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CAPíTULO 4 

LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

por J AV IER I NlESTA AYERRA 

Profeso r Agregado de Ins tituto 
y J UAN CARLOS P EÑAS BERNALDO DE QUIRÓS 

Doctor e n Hi s toria Con tempo ránea 

1. La Revolución Francesa, la Historia y los historiadores 

La primera pregunta d e un hi s toriador que se acerca a la Revo luc ió n Francesa es 
e l porqué d e una Revolució n de tan a mpli as reperc us iones e n Franc ia. E l sa llO cua­
litati vo y c uantitaÜvo desde una de las múltipl es c ris is del Estado m ode rno, a una re­
vo luc ió n política y soc ial que te rmina con una eta pa hi stórica - la Edad Moderna­
y una forma de go bi e rno y estado - la Monarquía absoluta y la evolu c ión fin a l de l es­
taclo moderno-, necesita un a ex pli cació n ex hausti va. Testigos contempo rán eos C0l110 

e l británi co, E dlTIund Burke, e n su ob,-a Reflexiones sobre la Revolución Francesa, re­
fl eja esta inqui etud . En su estudio sobre la sociedad fran cesa prima e l pa pe l de la ideo­
logía ilust rada basada e n la c ríti ca de la soc ied ad esta me n tal y la monarquía a bso lu­
ta, con repercusiones a todos los ni ve les: soc ial , políti co y econó mi co. E l aná li s is de 
la Ilus trac ió n pone espec ia l acento e n la hipe rtrofia de los e le mentos pri vil egiados de l 
Anti guo Régimen: la mo narquía, la no bl eza y la Ig lesia. Por otra parte, la vis ión de 
Burke re fl eja la ó pti ca de una soc iedad burguesa, la inglesa, evo lucio nada hacia e l 
conservad uri s mo d esde su triunfo entre 1640 y 1688. Desde este hecho, se inte rpreta 
la c rítica filosófi ca como pue rta de entrada en la esce na po líti ca de las re ivindicacio­
nes popul a res, ca lifi cadas por é l como chus ma o sucia mu c hedumbre, que se une a la 
revolu c ión e n busca d e las gana ncias mate ri a les, y que en ning LII1 mo mento ti e ne o pi ­
ni ón propia. La vis ión de Burke inte rpreta los sucesos revo luc ionarios de Franc ia 
como fruto de la co nspirac ión ex itosa de una minoría. Esta vis ió n hará fortuna. A par­
tir de enton ces, los sectores contra ri os a la Revoluc ió n, d esde co nte mporáneos, como 
e l abate Barruel, hasta hi s toriado res decimo nó ni cos como Hipó lito Taine, alrededor 
de 1870, y en e l s iglo xx co n Auguste Coc hin en 1920, dan co mo vá lida la idea del 
d esa rro ll o de la teoría conspirat iva de círc ulos secretos, francmasones, judíos, los illu­
minali, los Comi tés de los Tre inta, las «cá balas lite rarias» y los abogados insa ti s fechos. 
Teo ría que por su ca rácter sec reto, del cua l no habría pruebas, sa lvo las recog idas por 
los ho mbres provide ncia les in filtrados para e ncontrar la ve rdad y d ifund ida a l mun ­
do, despe rtará todo tipo de Fantasías, errores y manipulac io nes. 
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Parale la me nte, su t~ge la escue la Favo rabl e a los hec hos de la Revo luci ó n , de fe n­
sora de la protes ta leg ítima contra todo lo que iba mal e n e l Anti guo Régim e n: desde 
la injustic ia de la soc iedad estamenta l has ta la fa lta de representa tividad de la monar­
quía absoluta. En general, la interpre tac ió n de l proceso ,-evoluc iona rio pasa por la pro­
tes~a de los oprimidos y no privilegiados, que son mayoría , contra los opresores y privi ­
legIados, que son un a minoría. Los his toriadores libe ra les de la Restaurac ión -como 
Thie rs, Migne l o Madame de Stael-, buscará n una inte rpretación de término medio, 
to mando como mode lo dos é pocas recientes de la hi storia de Franc ia: e l régim e n mo­
derado.Y liberal, desa rrollado a panir de la carta o to rgada de Lui s XVIIJ y la poste­
rio r in voluc ió n de Cartas X, enl azándolas co n d iversa fo rtuna co n la gene ració n an­
terior, basada e n la Declarac ión de los De rec hos de l Homb re y la ex igencia a Lui s XVI 
de una Co ns tituc ión. La dificultad de esta interpretación es cons ide ,-a r los sucesos re ­
vo lu cionarios a partir d e 1789 co mo e l resultado de un d eseo de re formas e n la cum ­
bre, promovido y dirig id o po r una minoría c ualiFi cada , es dec ir una inlelligenlsia, pro­
movida por las clases (( respeta bles» de la nació n pa ra co rregir los an ti guos agravios 
y refo rm a r las ins t it uc iones an ti cuadas. La piecil-a angula r de es ta interpretac ión ra­
di ca en un supuesto movimi ento impa rable .Y evoluti vo de las ins tituc io nes e ideas, 
que ha e ncontrado adeptos entus iastas e n las poste ri Ol-es ge nerac io nes de hi s toriado­
res, caso de Franc is Parkman , qu e e n una de sus o bras, hace setenta y c in co añ os, 
desc ribía a la soci edad fran cesa de medi ados d e l s iglo XV III co mo «un ag;-egado de par­
les desiguales, más que U N mecanismo de poder arbilrario, afectado él mismo por la de­
cadencia que las /nal1lell[a Ulúda s)) , y qu e «se dirig[a lenla e inco/1scientemenle hacia el 
cataclisl1lO de la Revolu ción)). 

Desde este Ill oment o se prod ucen inte rpretaciones diferentes. Este es e! caso d e 
Jul es Mi c he le t, e! gran hi storiador h-an cés de la década de 1840, que une s u s impa tía 
por los revoluc ionarios de 1789 , co n su idea ri o político y pe rsonal , republica no y de­
mócra ta , interpre tando la Revolu c ión como un a operació n de limpieza y sa neado d el 
cuerpo enfe rmo de! Antiguo Régim e n , a lejándose de las inte rpre tac iones de los his to­
riadores libe rales . La inte rpretación política, desde claves renovadoras, como levanta­
mi ento espo ntáneo y rege ne rado r de toda la nac ió n fran cesa contra e l des potismo, la 
crec ie nte pobreza y la inj ust ic ia de l ancien rég i1l1e, demuestra un acerca miento his tó­
ri co a la Revoluc ió n Francesa , donde e l perd edor es la interpre tac ió n his tórica más 
sere na. Esta co ncepc ió n d e la Revol uc ión co mo un leva ntamiento espo ntáneo y colé­
ri co de l pue blo co ntra la pobreza y la opres ión tu vo, hasta hace poco, probable me n te 
más influe nc ia que c ua lquier o tra. La princ ipal controvers ia de estas ex plicaciones ra­
di ca e n su s impli c idad y unil ate ralidad. De creer a Burke , debemos e levar a la cate­
goría de sujeto hi s tóri co a un puiiado d e ho mbres ca paces de ,-eori entar, e n las mag­
nitudes que se produjero n, los hec hos his tóricos c itados. En e l caso de Thi ers y de 
Mi gne t, e l elili smo está presente ta mbié n e n gran medida, dejando de lado a l p;-ota­
gonismo popular de la Revo luc ió n; mi entras qu e Mi c he le t, a l colocar al pue blo e n el 
centro de la acción hi s tó rica, hace traspasar a l hecho de la Revolución de una s imple 
transfe renci a de pode res en tre grupos políticos, a una profunda tr-a nsformación de la 
visión política de la soc iedad y del Estado, s i bien la revo luc ión de los des heredados 
de l Antiguo Régime n adolece tambié n de un d efec to: centrar e! protagonis mo en un 
grupo socia l por excele nci a. 

Qui zás e l punto de co rdura entre las teo rías contrapuestas sea el de Alex is de Toc­
queville, a través de la incisiva pregunta sobre s i Francia e ra tan pobre y se estaba e m-
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pobrecienclo a ún más, ¿cómo concuerda esto co n la expa ns ión de su comercio e in ­
dus tr ia , s u hi storia l de reforma admin istrat iva y la c¡-ecienle prosperidad de su agri­
cultura, sus cen tros comercial es y sus clases medias? Por s i fu era poco, pa ra Toe­
queville, el fenó meno rTancés no era único, sino que incidía en este hecho mediante 
o tra de sus cl a ri videntes c uestio nes: ¿Por qué, se preguntaba agudame nte Tocqucvill e, 
hubo una revolución en Francia y no en Austri a, Bohemia, Prusia, Polo nia, I fungría 
o Rusia, do nde el pueblo, y e n partic ular los campes inos esta ban evide nte m e nte más 
empobrecidos y oprimidos? El conjunto de respuestas nos acerca a la principa l c ues­
tió n : la prosperidad de las clases med ias, consc ie ntes de su importa nc ia soc ial , y e n 
la pa ulat ina convers ió n d e un secto r de l ca mpesinado e n libre, ilu strado y próspe ro, 
con lo qu e las a nti guas supervivencias fe uda les y los pri vileg ios a ri s tocrá ti cos resu lta­
ban más veja to rios e intole l-abl es. Apuntando de pasada la s iguiente re fl ex ió n: II El el 1/­

peora m ien to de las con.diciones de vida 110 es siempre la causa de las revoluciones ... El 
feudalismo en la cima de su poder no había inspirado a los franceses tanto odio como 
el que produjo en vísperas de su eclipse.· Los más leves actos de poder arbitrario bajo el 
gobierno de Lu is XVI parecía'1 m ás dil/ciles de soportar que roda e/ despot ismo de 
Luis X / V. )) Son e n de finiti va, los comentarios de Tocquevill e los que han ser~lido co mo 
f'Uente de ins pir-ación pa ra muc hos hi s toriado res pos teriores. Espec ia lmente s ign ifi­
cati vos e n cuanto nos recuerdan que las revo lucio nes -com o algo dist into a los mo­
tines d e a bas tec imi entos y a las re be lio nes campesinas-, r-aras veces, po r no d eci r 
nunca, tom a n la fo rma de un s imple esta ll ido contra la tira nía , la op res ió n O la in­
d igenc ia to tal: la experie nc ia y la espe ranza de a lgo mejor- son fac tores de suma im ­
po rtanc ia e n su aparición. Es pe ran za que e n todo e l s iglo XV III se ha ce ntrado en e l 
le ma «viva el Rey y abajo e/mal gobierno)), no trasce ndie ndo la movilización po pu la r 
a otros estad ios. El pla ntea mi ento d e esta c uesti ó n nos ll eva a adentrarnos e n las c ir­
cunstancias rea les de las que surgió la Revolu ció n , y có mo se tra ns formó una re­
vue lta d e m agis trados y nobles d escontentos e n un a revolució n de las clases I( media )) 
y baja de las ciudades y del campo. 

2. Antecedentes de la Revolución Francesa 

2.1. POR OUE LA REVOLUCiÓN FRANCESA 

La Revoluc ió n Francesa, gestada a partir d e t 787, adquie re e l pl-o tagonis mo de 
ini c iar la fase de la Revolución burguesa e n el contin e nte europeo, como continuado­
ra lógica del c iclo inic iado al otro lado del Atlántico, en la guerra de Independencia 
de las Trece Colonias ameri canas ( 1776- 1783). La imporlancia en cuanto a las reper ­
cusiones d el proceso revoluc ionario fra ncés, se debe sobre tod o al Jugar ocupad o e n 
la cultura y la polít ica europea por Franc ia en el siglo XVIII. En rea l idad, la vida cul­
tural , polít ica y sociológica de los estados europeos de fina les del siglo XVIII transcu­
rre con la vis ta puesta en Franc ia. 

El s iglo XV III es e l s iglo fran cés a todos los nive les por excelen c ia . En e l á mbito 
geográfico, e l Es tado fTan cés es el mayor de tod os los estados constituidos por exte n· 
s ió n, sa lvo e l pe rifé ri co ruso y e l estadoun idense. E n el ámbito demográfico, Franc ia 
es la po te ncia s in discusión dentro de E ur-opa occi de ntal. Esto hará qu e la c r is is de 
subsis te ncia, pro pia e n todas las naciones de l Antiguo Régim e n, te nga una re percu-
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s ió n fue ra d e esca la d e ntro d e la vi rulencia de es tas c ris is e n e l s iglo XV III po r e l pro­
pio volu me n de mográfico. En e l á mbito finan c ie ro, las re nt as de l Estado fi -a ncés eran 
muy sllper io l~es a las d e su co ntrinca nte britá ni co, pero la dis tribución de estas re n­
tas e ra tota lme nte o puesta. En números redondos, so n e l do b le que los estados de los 
Habsburgo, triple de la s de Prus ia, España o las Provincias Unidas, e incluso entre 25 
y 30 veces a las generadas por los nacientes E s tados Unidos. S in embargo, la preca­
riedad financ ie ra de Fra nc ia la lIe var-á e n COl-to plazo a iniciar un in te nto de reform a 
política que te rmin a rá e n Revolución. En la esfe ra inte lec tual, e l protagonismo galo 
es avasallado" El Siglo de las Luces , es el de la Ilustración, gestada y potenc iada cons­
tan te mente e n Franc ia. La cultura r,-ancesa, e l idioma, e l a rt e .Y la exa ltac ió n política 
de la mo narquía a bsoluta es ta l que toda corte que asp ire a ser a lgo e n e l concierto de 
las nac iones euro peas de be mirarse e n el es pejo de Ve rsa ll es. Co mo contrapeso, e n 
cie rto modo lógico s i [e ne mas e n c uenta la posi c ió n de la m o na rquía absoluta, Fran­
c ia es la nac ió n co n Ull s is te ma estam ental más rígido y e n proceso de reafi rm ación 
de los valo res inhe re nt es a este mod e lo socia l. Consecue nc ia de e llo es la pos ición su­
bord inada de la nacie nte bu rguesía , c uya pos ici ón econó m ica ti e ne escasamente co­
n-elació n co n su partic ipac ió n política e n el Estado, .Y e l es tado de indi ge nc ia fun-
c iona l del campes inado. . ~ 

2.2. ANTECEDENTES POlÍTICOS 

La co hes ió n entre d escolllcn to y aspiración en los di versos estame ntos de la so­
c iedad fran cesa se basa cn la ex is te ncia d e un c ue rpo unifícador de ideas, un voca­
bu lario comLIIl de es pe ra nza y de" protesta; e n resu me n , al go parecido a una «psicolo­
gía revolucionaria )) común y un modelo de «creencias generalizadas)) . La in ex is te nc ia 
de partidos po líti cos o p latafo rmas d e d iscus ió n c iudadana e n esta sociedad de Anti­
guo Régimen, nos ll eva a buscar e l campo de l activismo re fo rmis ta, ta nto económico 
como políti co, e n el te rre no de la cultura. Es aquí do nde se gestan las ideas que van 
a dar forma a l conj unto de teorías políticas que desempe ñará n un pape l clave en e l 
desarro llo de la Revo lu c ió n . El protagonis mo de escrit o res como Mo nt esqui e u, Vol­
taire y ROllssea ll se basa e n su respo nsa bilidad como teóricos e n la contribu c ió n a la 
caída de las de fe nsas id eo lógicas de l Anti guo Rég im e n . Sus ideas fucro n a mpliame n­
te di f'U ndidas y abso rbi d as por un público lecto r recepti vo, a ris toc rá ti co y de clase me­
dia. Incluso entre el clero esta ba de moda ser escépti co e «irreligioso )) ; y los escritos 
de Volta ire se co mbinar-o n con las luchas de ntro de la pro pia Igles ia (gali ca nos con­
tra jesuitas, y ja nse nis tas y ric he ri s tas contra la c reciente a utoridad de los obispos) 
para expo ne r a ésta a la ind ife re nci a, el desprecio o la hostilidad. Mi entras tanto, té r­
m.inos como «cilldadano )), «nación )), «col11rato social», «volul1tad ge l1erah), «derechos 
del hombre)) y «Tercer Estado)) entraron e n e l vocabulari o po lít.i co corriente. 

El juic io de Kan t ca li fica ndo a la lIus tración como la lu z que había a lumbrado la 
mayo ría de edad de l hombre europeo, no obstante, merece una serie de ma ti zaciones . 
Los or-ígenes de la Ilu st rac ió n , ta l como se conoce e n e l s iglo XV III, es tán e n el siglo 
ante r-ior. La c uri osidad innata de todo ilustrado es el fin a l d e una evoluc ió n que co­
mie nza en Copé rni co y s igue una línea, co ntinua e n las intenciones, discontinua e n 
los impulsos, q ue discurre po r Gali leo, Bacon , Newton y o tros muc hos. El conjunto 
de estas ideas re presenta e l mayor desafío a la doctrin a oficial de la Iglesia católica . 
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Entre e ll as, las de l Racio na lis mo e ncarnad o e n Desca rtes y su d uela metódi ca. La afir­
mac ió n de que e l ho mbre posee caracte ríst icas inna tas para e nco ntra r po r s í mi smo, 
las razones últi mas de lodos los procesos por m uy mi steriosos que pa rezcan , a plican­
do una lógica rac iona l y s in concesiones, s upo ne e l mayor desafío a las doc trinas ofi­
c ia les después de la Refo rm a. Pe ro e l Racio na li s mo va más a llá: desba nca a Di os de l 
lugar centra l q ue ocupa e n las doctr inas oficiales, ta nto en e l catolic ismo como e n e l p ro­
testa nti smo. El Rac iona lism o tie ne más co mpañe ros de viaje. e l Empi,-is ll1 o y e l Re la­
ti vism o . Este úlLimo, pa rte de l co noc imi e nto del mu ndo y del desa rro llo de las expl o­
racio nes a las q ue ha bía n contribu ido ge nerosame n te jesuitas y dom ini cos. E l co no­
c imi ento de la ex is te nc ia de o tros pueblos, que s in la ex is tenc ia de l Dios cató lico ha n 
c reado gra ndes c ivili zacio nes, supone a pri nc ip ios d e l s iglo XV III un a utén ti co te rre­
mo to intelectua l, c uest io na ndo el mo nopo lio de la verdad de la que se ha b ía revesti ­
do la E uro pa continenta l has ta e ntonces. La «inofe ns iva» obra de Montesqu ieu Las 
Carlas Persas publi cada en 172 1, pone de ma nifi esto el enfre nta miento entre culturas, 
d ife re nciando el pa pe l del ho m bre s ingul a r de nt ro de la soc ied ad plu ra l. Es deci r, des­
de princ ipi os del s ig lo XVIII , se a firm a e l ca mino milita nte de l a ntropocent r ismo fren­
te a l teocen tri s lllo. 

La re lación directa ent re e l a ntro pocen tri smo .Y los derec hos na tura les de l ho m­
bre t ie ne n un desa rro llo ese ncia l e n las lecciones extraíd as de la Revo lución y R es­
ta uració n inglesas del s iglo XV II. Es ind udab le e l ca rác ter de revo lució n burguesa de 
los sucesos ingleses de l s iglo XV II , En!I 'e 1640 y 1690 se produce el cambio fu nda­
menta l e n la soc ied ad , la política y las re lac io nes po líti cas dent ro de l nuevo s is te ma 
d e gobie rno y eslado inglés, cO IToborado e n las leor ías de H o bbes y de Locke, E l pri ­
mero com o tes tigo directo d e la gue rra civ il y la d ic tad u ra d e Crom\vell ; e l segundo 
d e la Resta uració n y Revolución de J 688. La ejecuc ió n de Ca rlos 1 pl asma la creencia 
e n las ins tituciones políticas y soc ia les como u tili ta ri as e n fun c ió n de l g rado de pro­
tecc ió n a los inte reses y d erec hos indi vidua les . El utilita ris m o d e la b u rgues ía d e 
negoc ios y de la a ri s tocrac ia te rrate niente se convie rte e n e l ve hículo práct ico de la 
pa rti c ipació n en e l poder de l estamen to burgués y m e rca ntil de la sociedad ing lesa d el 
s iglo XV II. La piedra puesta por Hobbes será c ime n tada por Loc ke. Defensor de la p ro­
pi ed ad pri vada an te rio r a la cons tituc ió n de la soc iedad c ivi l. rea li za un acto d e a fir­
mac ió n e n pro de l ho mbre de c uño burgués, S u a pues la es por el ho m b l-e indus tl'io­
so y razonab le, co nsagrado a l p r inc ipi o de que la pro pied ad con fiere la Fe li c idad y, po r 
lo ta nto, e l gobie rn o de be vela r po r la conservac ión de la propiedad . E l ejecutivo q ue­
da limitado e n su ejercic io po r las leyes fij as e inmuta bl es. La pree mine nc ia del po­
de r legis la ti vo se limita po r los d e rechos na tura les. Se ha llegado a considera r a Loc­
ke co mo e l teóri co de la Revoluc ió n , e ntend id a co mo e l té rmino medio en tre e l po­
pulis lll o y e l a bsolu tis mo, a mbos indesea bles pa ra un a b urgues ía ide nti ficada con sus 
teorías. Es por e ll o q ue Locke se convie rte e n e l mento r po líti co, ideológico y lllosófi ­
ca, de la burgues ía, prime ro e n la lng laterra de l s iglo XV II y después de Fra nc ia a lo 
la rgo de l s iglo XV III. 

La co njunc ió n d e los «pa nfl e li s las» d e l Te rcer Es tad o en 1788 y 1789 Y los fo­
ll e tos y Reco nve nc io nes pu b li cad os por los Pa rl a me ntos, son la exp res ió n del duelo 
po lít ico e ideológ ico desde 1750 , cont ra el «des po ti s mo» mini s te ri a l, ja lo nad o por 
las a bu nda ntes ci tas d e Mo ntesqui e u y Ro usseau y otros crít icos (ilosófi·cos. Se p ro­
d uce la introducc ió n de un nuevo voca bulario polí t ico des tinado a mo ldea r la o pi ­
ni ó n pública y buscar un acti vo a poyo e n sus luchas contra la Coro na. Sin emba rgo, 
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ex is te n di ferenc ias de ntro d e l ca m po il ust rado a la ho ra de enju ic iar la influe ncia de 
estos tres p rincipa les pe nsad o res . En e l caso d e Vo lta ire , e n n in gún m Om e nto sus es­
c ritos pl a ntea ro n un m odelo po líti co a lte rna ti vo a l q ue c riti ca. S u ob ra se destin a ba 
a za ran dea r las co nc ie nc ias de los ad o rmil ad os pode res d e l An t iguo Régim e n , pe ro 
e n nin gún mo mento p retend ie ro n a br ir la pue rta a ningun a re fo rm a po líti ca o hi ­
po té tico reparto de po de r. E n e l caso de Mo n tesq ui e u , es un pe nsado r ga nad o po r e l 
iu s na tu ra li s mo, que pl a ntea e l ro bus teci mi e n to d e las in s tituc io nes del Anti guo Ré­
gime n , Pa rla me n tos .v Es tad os Genera les, com o la ex pres ió n d e l di á logo y la re for­
m a de ntro de la mo na rq uía a bso luta, co n un re parto p ro po rc io na l de l pode r entre 
la Corona .v las in s titu c io nes, pe ro nu nca po r un repart o d e poder fue ra d e es tos 
ma rcos in s ti tuc io na les. E n d efi niti va, fu e un re fo rmi s ta, no un revo lu c io na r io . Qui­
zás sea Roussea u e l m ás revo luc io na ri o d e tod os, pe ro e l q ue me nos eco te nd ría de n­
tro de los pl a ntea mi entos d e re fo rm a q ue se a irea ba n e n e l peri od o de 1786 y 1789. 
Ta nto e n e l CO /11ralo Social, co mo en su teoría del pode r n a tura l. s us postul ados s í 
ll eva ban a din a mitar po r la base las ins titu c iones a ntes c it ad as , pe ro e n ho nor a la 
ve rd ad , pr<:1c ti ca me nte nadi e pe nsa ba e n mayo d e 1789 e n s us teo r ías sa lvo com o 
especul ac ió n teó ri ca y fil osófica . 

2.3. LA REVOLUCiÓN DE LOS P RIVILEG IADOS 

S in emba rgo, a la a ltura de e nero de 1787, cua lq uie r fra ncés intel igente o un o b­
servad o r extra njero hu b iese tenid o d ifi cu ltad es pa ra e ncon tra r razones sobl-e la po­
s ibilidad de un a l-evo luc ió n . Si e l barril d e m a te ri a les ex plos ivos d e b ía es ta lla r e ra n 
necesarias una o más c hi spas y, ¿d ó nde esta ba n? Los acontec imi entos poste ri ores a 
178 7 iba n a crea rl as. La p r im e ra fue la d ecl a rac ió n gube rn a m enta l de ba nca rro ta 
tras la guerra no rtea m e ri ca na. Ind e pendi ente me nte de o tras influe nc ias, com o los 
efec tos ideológicos d e la Decla rac ió n de Inde pend e nc ia e n e l cu rso d e los acontec i­
mi entos e n F ra nc ia; la prime ra .v de e fectos ca tac lís mi cos Fu e la inte rvenc ió n fran­
cesa e n la g ue r ra. Ca lon ne, ento nces Contro lado r Ge ne ra l, ca lc ul ó un d éfici t de 11 2 
mill o nes d e Iivres, que re p rese nta ba ce rca de un cu a rto del tota l de la renta d e l Es­
tado, e hi zo un ll ama mi ento pa ra que se to ma ra n m edid as drás ti cas. Pa ra evita r la 
o pos ició n inst ituc io na l de Pa rl a m e ntos y de los a usentes Estad os Genera les, se d e­
cid ió in vitar a una asamblea de /lo/ahle.s· pa ra q ue es tudi a ra n u na seri e de medidas 
provis io na les pa ra d etener la cri s is. Esto provocó la revolución de los pri vil egiad os 
d e 1787- 1788, qu e te rminó co n un a de rro ta del mini ste ri o y un a vic to r ia tota l de los 
Pa rl a m entos y de la aris toc racia; e l gobi e rno , ade más, se vio fo rzado a co ncede r la 
con vo catori a d e los Estados Ge ne ra les (e n los c ua les ta n to los Pa rl a me ntos co mo 
la no bleza po nía n s us espe ra n zas). As í p ues, e n septi e mbre de 1788 , cuan do e l Pa r­
la me nto d e Pa rís vo lvió en t ri un Fo a la ca pita l, parecía co mo s i la pro fecía recog id a 
po r Arthur Yo un g unos c ua ntos meses an tes se h u biera cumplido: q ue se produ c iría 
«una gran revolución en el gobierno», q ue <<inclinarla la balanza en favor de la noble­
za y el clero». Y e ra una «revo lución », p rovocada po r e l éx ito d e l desafío de la no­
bleza a l go bi e rno , qu e desd e los p r ime ros mo m e nt os los «in su rgentes}) no su pi e ro n 
ni d o mina r ni co ntro la r en s u desa rro ll o. ¿Po r q ué? E n pocas pa la b ras, po rq ue la 
pro mesa d e unos Estad os Ge ne ra les ob ligó a las pa rtes co nte ndi entes a d e finir s us 
pro pós itos y a asumi r n uevas posic io nes . 
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E l caldero de la p res ió n hab ía leva ntado s u ta pa y no recía n los va pores de la 
d iscus ió n y de las di fere ntes o pinio nes a nte las pos ibilidades q ue se ins inu a ba n e n 
el ho ri zo nte po lí tico . La convoca to ri a de los Estados Ge ne ra les tu vo la virtud de ha­
ce r enterra r las renci ll as que sacudía n a la burguesía, d ividida a nte rio rmente entre 
los q ue a poyaba n y los que se o po n ía n a la reform a mini s te ri a l, cerra ndo filas y pre­
pará ndose pa ra e mprender e l camino de un a refo rm a en pro fundid ad de l Es tado 
fra ncés. Fre nt e a esta movilidad de los burgueses, los Parlamentos y la no bl eza vie­
ro n en la convoca to ria la pos ibilidad de reali za r u na Fro nda ins tituc io na l. co nvir­
ti e ndo a los Esta dos Gene ra les en e l foco de pres ió n sobre la m onarquía a bsoluta de 
Lui s XVI , busca ndo qu e a cambi o de los recu rsos financi e ros que se necesitaba n se 
procedi ese a un nuevo repa rto de poder desde la tan q uerida ó pti ca esta m enta l. Des­
de la a pertura de los Estados General es quedaro n confro ntadas las di fe rentes ve r­
s io nes de li berta d , la de la m o narq uía, la de la no bleza o la de l Terce r Estado . En 
co nsecue nc ia, la a ri s tocrac ia y e l c le ro, en vez de co nsegui r más apoyo, e mpeza ro n 
a pe rd er nip ida m ente e l que tenían ; y Ma ll e t du Pa n , un o bservado r sui zo, se ña ló, 
sólo cua t ro meses desp ués de qu e la révolte nobiliaire hubi e ra triu nfado, qu e la s itua­
ció n ha bía ca mbi a do radi calm ent e en Fra nc ia: «la cuestión (escribió) ya no era un 
el1fi·el1lal'niento const itucional entre el rey y las clases privilegiada.,,· eOIl apoyo pOpI/ ÜU; 
sino "una guerra en/re el Tercer Estado y los OlrOS dos órdenes")). Es dec ir: ¿Po r qué, 
pues, hubo una revo luc ió n de ese tipo en Fra ncia y no en o tra pa rte? ¿Po r qué los 
mo ti nes que esta ll a ro n e n las ca pit a les extranjeras, especia lme nte e n Lo ndres, no 
provoca ro n e l co la pso de l Antiguo Régim en o la capitul ac ió n del poder rea l o a ri s­
tocrát ico an te las m asas insurge ntes? 

La ex is tenc ia de otras revue ltas a lo la rgo de l s iglo XVIII en los dife rentes países 
de la E uropa de l Anti guo Rég ime n fue consta nte. La virul encia .Y gravedad de éstas 
ta mpoco Fue ro n desde¡lables . En los países de E uro pa o ri ental , caso del impe ri o aus­
tríaco, e l ca m pes inado tenía unas condi ciones ge nera les de vida muy infe rio r a la de l 
rrancés, s iendo la s ituac ió n soc ia l de desco ntento muc ho peOl: En consecuencia, las 
rebe li ones campes inas fu ero n más intensas y la rep resió n más vio lenta . Pa ra Austria , 
e l desarro ll o de la confli cti vidad fue produ cto de lo q ue podría m os denominar ma la 
gestió n del Despoti smo Ilustrado . Las re fo rmas impul sadas por José Ir desperta ro n 
espera nzas y p rovoca ro n rebe l io nes que, a la larga, pus ie ron en pel igro a la pro pi a 
monarquía , e n ta n to en cua nto e l so be ra no no ha ll ó la fó rmula mág ica de des mo n­
tar e l a pa ra to po lítico, socia l e in stituc io na l de l An tiguo Régim en, apoyarse en un 
a mpli o p rogra m a de reformas q ue, en realidad , e ra un a revo lución a uspiciada y con­
tro lada desde pa lac io y no c rea ndo un a mpli o co nsenso a la ho ra de enjui c iar e l pro ­
g ra ma de reform as. En muchas ocas io nes se ha pues to énfas is en la revuelta de los 
pri vilegiados co mo un p rim er paso para e l desarro ll o revoluc io na ri o en Fra ncia, 
com o ma ni festac ió n de la fractura de la Mo na rquía a ris tocrá tica, puesto que es la 
ruptu ra de l conse nso de la e li te dirigente con la Mo na rqu ía, la q ue permit e y pos ibi­
li ta el debilita m iento del s iste ma . Es c ie rto, com o ta mbi én lo es la ex iste nc ia de un 
a mpli o círcul o de ca marill as levanti scas no bilia¡-ias en Suecia, Po lo ni a, Rusia , etc. 
Sin emba rgo, e n todos los casos e l conRi c to fue b ila te ra l, es decir, mo na rquía -no bl e­
za, no tr i la te ra l, m o na rquía-nobleza- burgues ía . Ell o co nduce a ex pli car pa rte de la 
s ingularidad fra ncesa basada e n la ex iste ncia de una «conRi cti va» clase medi a co ns­
cie nte de una impo rta nc ia . 
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2.4 . D E LA TEORíA A LA PRÁCTICA: LA «R EVOL UCIÓN ATLÁNTICA» 

La co nfi-on tac ió n entre secto res din á micos e inmovili s tas, burgues ía y aristocra­
c ia, inicia una co rrien te de enfre nta mi entos que se ha venido a denomin~r como las 
Revoluciones Atlá nti cas. E n e l caso de Gra n Bre taña, en el ini c io de la década de J 780, 
a pa recen los primeros conRi c tos soc ia les a causa de l desarro ll o ind ustria l, rozá ndose 
la revoluc ió n soci al y qui zás políti ca. La triple co nAuencia de los mo tines de GOl-clan , 
e l Pa rl a mento de GraLlan en Irlanda, con visos seces io nistas, y los Volu ntarios, pus ie­
ron a los reformadores aris tocráti cos del Pa rl a mento a nte e l re to de la reforma o la 
resis tenc ia. S in em bargo, en el caso br it cl. nico volvió a aparecer e l fac tor clave, la ac ti ­
lud de las clases med ias, que conscientes de su im pOl-ta nc ia econó mi ca, y a lejadas de 
cua lqui er tipo de enfre ntami ento co n la a rrogancia de una a ris tocracia co mo la fra n­
cesa , no se s intieron te ntadas a compartir la sue rte de unos cua n tos mineros, tejedo­
res o peq uellos consumido res a motin ados, ni ta mpoco la de la «reacción aris tocrát i­
ca» . Sus espera nzas se centra ro n en Pitt y en Jorge fU , aba ndo na ndo el cor to benefi ­
c io de unas re form as por e l mayor de una continu ada prosperidad . 

El caso de los tres es tados más prós pe ros ideo lóg ica y socia lm ente de E uropa, 
qui zás po r s u escasa e nve rgadura te rrito ri a l y de mográ fi ca, no su pusie ro n glo ba l­
m en te unas a mpli as ¡-epe ¡-cus io nes pa ra la tra nquilidad de la Europa de las m o nar­
quías, pe ro sí lo fu e ro n e n e l desa fío a l poder qu e re p rese ntaron, de una form a m ás 
radi ca l qu e sus eje m p los predecesores has ta los ini c ios de la Revolu c ió n en Fra n­
ci a. Los casos de Bélg ica, Gin ebra y Ho la nda Form a n en conjunto e l ejempl o más 
depurado de las re be li o nes ini c iadas has ta e l m o m ento contra e l poder constituido. 
En Bélgica , la estru ctura esta m enta l uni ó su fu e rza al secto r más di ná mi co ideoló­
g ica m ente, los dem óc ra tas de Vo nc k, e n to rno a una luc ha glo ba l de to no nacion a­
li s ta e independenti sta qu e co nsigui ó s u primer o bj eti vo : la liberac ió n nac io na l y la 
ex pul s ió n de los a us tríacos. A partir de aquí se produce un freno de l proceso revo­
luc io na rio hac ia de rivac io nes socia les, reconduciendo conservadoram ente la Revolu­
c ió n , y ex pul sando a los dem óc ratas, mu chos de los c ual es debiero n ex iliarse en 
F ra nc ia . En Ho la nda , los pa tri o tas pe rdi e ro n f'u e rza suces iva m ente por e l a bando­
no fra ncés y la res iste ncia de Am ste rd a m a nte los prusia nos. El ejempl o más puro 
de es ta co nstelac ió n revo lucionari a sería el de Ginebra, pe ro en la década de 1780, 
ésta era una pequ eña c iudad-estad o do nde e l m ov imi en to combin ado de bourgeois 
y nati(s, úni co e n la Euro pa de la época, no pasó de ser un caso exóti co, que desa­
pa reció e n e l m o m ento q ue los c iudada nos co nsenrado res pi d ieron la ay ud a de los 
vec inos fra nceses. 

2.5. LA CRISIS DEL A NTIGUO R ÉG IMEN 

La primera cues ti ó n q ue debemos abo rda r es la pé rdida de efecti vidad de l s iste­
ma de gobie rno ideado POl- Lui s XIV, poniendo espec ia l hinca pi é en su capacidad pa ra 
conservar la lealtad y e l respeto de sus sú bditos. E l proceso com ienza con la pé rdida 
de l prestig io de la mo narquía bajo Luis XV, unido a la ca ída de la extensa m áquina 
burocrá ti ca de Luis XIV en ma nos de pri vilegiados que excluyen y c ie lTan e l acceso a 
los cargos de una burg uesía prós pera que ya ha lo mado contacto con e l uso y ad mi ­
ni stración del poder en e l re inado a nte¡-io r." 
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La burgues ía s ie m pre actuará con ven taja. E nl,-e los siglos XVI .v XV III ha ido cre­
c iendo constan temente, tanto en n ll lllcro como en im po rtancia económica, Illuy a l 
contra rio de lo q ue le ocu rri rá a l cam pesi nado. crec iendo en lo primero y de bili tá n­
dose cada vez más en lo segun do, junto él S lI S pos ibilidades de indepe nde ncia. El des­
contento de la burgues ía será ITI ilS pel igroso. A lo la rgo de l s iglo XV II se co nvierte e n 
la s umini stradora de gra n pa rl"e del ca pila l huma no con el que va a co nta r la mo na r­
qu ía, da ndo min is tros de la ta ll a de Colberl , jun to a un a p léyade de intende ntes, ma­
g istrados y secreta rios de los Pa rl amentos, ofi ciales de l Ejérc ito y la Mm-ina .Y prelados 
a la 19les ia. Es dec iJ~ a pri ncip ios del s iglo XVIII, el sector más cua li ficado de la bur­
guesía c ree tene r fundadas es pera nzas de ser incOl-po rados, de ple no de rec ho o casi, 
a los órganos de Poder de la mo narqu ía a bsoluta, junto a las imprescind ibles ejec u­
to ri as de nobleza. S in emba rgo, desde medi ados de l s iglo XV III , la tende ncia de a per­
tura al pode r de esta burguesía cua lincada se in vie rLe. Los esta mentos pri vil eg iados, 
la no bl eza , reaccio na n con viru lenc ia a nte la esca lada de la burgues ía . Pa ra muestra, 
las ,-efo rmas de l conde de Sain t-Germai n en el Ejé rc ito y de Sanine en la Mari na, 
o r ientadas ambas a co nceder a la nobleza el mo nopo li o de las g rad uaciones y de los 
ascensos. E n vi rtud de estas reformas, la burguesía se encue nll-a con e l c ie rre del ac­
ceso a una de las esferas más p,-ivilegiadas del Antiguo Régim en, e incluso, desde me­
d iados del s ig lo XV III , la t rad icio nal en trada en los cuerpos p ri vil egiados a través de la 
compra de cargos e n la admini strac ió n q ue llevasen aca pa rado un títul o de no bl eza o 
pri vilegio afín comi enza a ce rra rse a pesa r de los inco nve ni ent es deri vados de la sali ­
da de ca pit a les, fu era de los recu rsos fin a ncie ros para engrosar las a rcas del Es tado . 
No ex is te pues a estas a ltu ras ni ngú n para le li smo entre la burguesía fn:\ncesa y su an­
tagónica bri tá nica, po r la senci ll a razón de que esta ú lt ima consigui ó su pro pia revolu­
ción ciento cua ren ta a ños a ntes. Efecti va mente , en 1640, la burguesía a través de un 
du ro p roceso de guerra c ivil , dic tad ura de Cro m \vell y vuel ta negoc iada de la mona r­
qu ía inglesa, proceso q ue fin a li za en 1688, ha co nseguido la pa rt ici pación po líti ca 
acorde a su impo rt a nc ia fin a nciera , logro que la bu rguesía fra ncesa no ha b ía a lca n­
zado en 1789. Pero en 1788, ideológica mente, la s itu ac ió n es todavía más in sopo rta­
bl e po r la se nci ll a ra zón de que ti enen a nt e sus ojos o tro ejempl o de triunfo burgués 
media nte una revoluc ión, e l no rt ea merica no q ue, pa radójica mente, e l pro p io estado 
fra ncés ha con tr ibuido a crear. En conjunto, la burguesía fra ncesa se encuent ra a la 
a ltura de 1788 d ispuesta a recla ma l~ po r los med ios q ue sea , la pa rti c ipac ió n en e l 
proceso de re fo rmas de l Estado fm ncés. 

Los a nteceden tes eco nó mi cos estruc tural es de la Revolución Fra ncesa so n m úl­
tiples, pe ro podría mos reduci rl os a tres co nce ptos funda mc nta les: la influe nc ia de la 
revolució n Industria l britá ni ca, e l Anti guo Rég imen eco nó mico ,v la c ri s is de la ha­
cie nda de los Ba rbo nes, Sobre la Revo luc ió n Industri a l br itá ni ca hay que ace pta r q ue 
el éx ito de Gra n Bre tafia como estado industr ia l provoca una gra n inq u ietud en tre los 
p roduc tores y comerc ia ntes fi-anceses que ve n cómo los ingleses va n privándoles pau­
lat ina mente de s us mercados y les va deb ilita ndo co mo com petencia. En Fra ncia no 
se hab ía n dado las co nd icio nes necesa ri as panl q ue se desa rro ll ase una revo luc ió n In­
d ustri a l a l estilo britá nico po r di ve rsos motivos, esencia lmen te po r e l fracaso de la ex­
pa ns ió n colo ni a l fra ncesa del s iglo XV III , la ca rencia de una burguesía fu t:: rt e en e l po­
de r y con libe rtad de acció n econó mi ca pa ra impul sa r un proceso de transformac ió n 
eco nó mi ca de l país y po r la conce ntración de capita l en ma nos de los P ri vil egiados. 
E l Antiguo Régi me n econó m ico provoca la pe rvi vencia de in stitucio nes econó m icas 
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que pní.c ti ca mc nte no han sufrido ca mbios desde época ta rdo med ieva l, como e l seño­
río, la es truc tura de priv ileg io o el d iezmo; ta mbié n subsis te la esu-uctura g re mial, q ue 
scrá ese ncia l como facto r del a traso prod uc tivo fra ncés. La Ilu st ración pla ntea rá so­
luc io nes e n to rn o a la Fis ioc racia, e l impul so de una Inc! ust ,-ia o las Compañ ías Pri ­
vileg iadas, pero lo úni co que co nseguirá con es tas medidas: será a ho nda r la dife renc ia 
co n Gra n Bre taiia'y rea firm a rá dos pl-inc ipi os: qu e e l Absoluti s mo ha llegado a l lími­
te ue su ca pacidad de progreso .Y que el libera lis mo econó mico es la única vía q ue pue­
de permitir el progreso de la antic uada estru ctu ra económica fra nccsa. Apa rece así e l 
concepto de l s is te ma libe ral como forma de solución a l a traso económico fra ncés; la 
o posic ió n de la Corona a esta idea hará q ue la burguesía se vea im pos ibilitada para 
progresar )' aca be buscando como soluc ión a l p roblema la s uperación por la vía re­
voluc io na ria de l o bsole to s is tema econó mi co.Y po lí tico. La cris is de la hacienda rra n­
cesa , vcrdadc ro ca ba llo el e ba ta ll a de la Revo luc ió n, se produ ce po r los exces ivos gas­
tos .v los escasos bene fi c io:; de la políti ca colo ni a l .v co mercia l, co n las gue rras que lle­
varo n a pa rejadas, de la segunda mitad de l s iglo XV III , .v po r la ex is tenc ia de u n siste­
ma de privil egios qu e pe rm ite a la nobleza .Y e l cle ro, propi eta ri os de buena pa rte de 
los rec ursos de Fra ncia, la no contribuc ió n. La contradicc ió n en tre una mo na rq uía 
a ri stocrá ti ca .Y una hacienda rea lista provoca que los hacendis tas acaben s ie mpre lle­
gan do a la co ncl us ió n de que, si n la e lim inación de l privil eg io, e l s iste ma de hacie n­
da rra ncés ha ll egado a su lím it e de ca pac idad . Los gastos de co rte ac tu a rán como de­
to na nt e y pe rj udi cará n a la image n de los reyes, pe ro lo q ue rea lment e debilita las fi ­
na nzas rea les es la pe ,-v ivencia de l pri vilegio. 

Las espera nzas de posit adas e n e l n uevo re inado de Lu is XVI , en un mo mento en 
e l que la neces idad de refo rmas es im penlti va, sob re todo en las fina nzas, lleva a des­
pertar parte de las ex pec ta li vas de los sectores burgueses que las han visto ado rmeci­
das en e l rei nado an terior. Los prog,-a mas de recorte de gastos de la COI-te, de li bera­
c ió n de l comerc io, de a ligerar la ca rga ele impu estos sob re los campes inos y de pro­
mover un cierto a utogo bicrno po r medi o de asa m bleas loca les en las provinc ias, re­
presenta n un progra m a refo rmi s ta donde los burgueses c reen verse re fl ejados, que 
creen firm emente en e l grado de res po nsa bilidad pe rso na l de l mo na rca. E l senti ­
mi en to de la neces idad refo rmis ta va a se r co m pa rti do po r parte de su eq uipo de co n­
sejeros y m inb tros co m o es c1caso de Turgot, q ue tenía a su favo r la esti ma y e l afec­
lO ta n to de los <d lust ra dos» como de las ind ust ri osas cl ases medi as. La ca ída de Tu r­
got se ex plica po r e l a mplio m undo de intereses co ntrapuestos gestado en la Fra nc ia 
de l Antiguo Rég im en. En este caso e l mi n istro te ndrá enfrente los in te reses creados 
de los Pa d a mentos , e l a lto c le ro y las faccio nes a ri s tocrá ti cas de la con e. Su trayec­
toria se rá s imil a r a la de Mac ha ut y Ma upeou a ntes qu e é l, y a la de Ca lo nne, Brien­
ne'y Necker después; demostra ndo la impos ibilidad de unas refo rm as de la rgo a lca n­
ce, fu e ra n cua les fue ra n las buenas intencio nes dcl rey o la honestidad y capac idad de 
sus ministros, m ien tras los ó rdencs p ri vi leg iados ma ntu viera n sus poderes, a través 
del Pa rl a mento o de s u innucncia e n la corte, para obs truir la o peración. 

E l fracaso de los in ten tos reformistas te nd rá la vir tud de agrav ia r a los espe­
ra nzados del Te rce r Es tado'y o fe nde r a los pri vilegiados de l primero'y de l segund o. 
qu e, po r un breve lapso de ti e m po, han vis to a me nazados s us pri vil egios. Po rque él 

la a ltura de 1785, la pos ic ió n de la no bleza ta mpoco es fácil. Acosada po r las ex i­
gencias de la bu rgues ía, se p roduce un c hoq ue de in te reses ta nt o po r e l podel~ po­
líti co como por e l económ ico. En gc ne,-a l, está, dc bid o a l au me nl o de los gastos de l 
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Estado fran cés, junto al fén 'eo control ejerc ido po r la m o na rquía desde Lui s XIV a 
Lui s XV, comi enza a pasa r apuros eco nómi cos desde la década de 1730 en adelan ­
te . La reacció n es de fensi va y ofens iva al mis mo tiempo. Comienza a res ucita r de­
rechos feudales en des uso y a «revisan> la propiedad de los terre nos, ll ega ndo a la 
usurpació n de lindes cerca nos, a costa de los te rrenos de los muni c ipios y de los 
pequeños propie tarios. Al mism o ti empo, ex ige sin co nte mpl ac iones e l pago de to­
dos aquell os de rechos que deve nguen cantidades e n m etáli co prove ni entes de las 
rentas feuda les . 

La denominada reacción a ri stoc ráti ca en Occidente, directam ente vincul ada al 
aumento de los esfuerzos de todos los estados en sus lu chas por la hegemonía euro­
pea, con e l consiguiente aumento de sus ejércitos, admini strac ión y tributos, fu e más 
grave en Francia. Los campesinos se convie rten en el chi vo ex piatorio por excelencia 
en este aumento de la pres ión fiscal se ñorial. A ello se une un ciclo de vit a lidad de­
mográfi ca en e l campesinado, que redunda en e l conocido proceso de hambre de tie­
rras, que choca fro ntalmente co n las acciones de la nobleza en este sentido. El pro­
ceso de reparto de las tierras comunal es es de por sí ex presivo de este enfrentamien­
to, en e l cual la nobl eza se atribuye por su cuenta un te rc io de éstas, tendi endo a agru­
par sus tie rras en grandes propi edades, para aumentar sus rentas y con una clara ten­
dencia a proceder a los cercamientos de éstas. No es aventurado constatar que desde 
la década de 1770, en e l Estado fran cés se perfila un clima de enfre ntamiento entre 
la nobleza de un lado, y la burgues ía y e l campesinado por otro, que s i bi en en e l fon ­
do sus inte reses serán contrapuestos, frente a l enemigo co mún , comienza a producir­
se una a li anza coyuntural de fu turas consecuencias en los ini c ios del proceso revolu ­
cionario fran cés. 

Las clases medias fran cesas irán pues acumulando quejas y agravios como los 
obstáculos al libre ejercic io del comercio y las manufacturas, procedentes de los one­
rosos peajes y aduanas interiores y las intromis iones de multitud de in spectores de l 
gobi e rno. La visió n qu e irá cobrando fu erzas en sus cabezas es la ex is tencia de un 
program a de restricc ión, tanto económico como soc ial , de las cl ases pri vileg iadas 
contra e lla ante la pasi vidad de l rey. El cierre de las vías de promoció n soc ial a me­
diados del siglo XVIII, es tan constatable que se aprecia en e l cierre de va rios Parla­
mentos , como los de Aix , Nancy, Grenobl e, Toulouse y Rennes, desde la década de 
J 760, a los intrusos de la clase media. A la altura de 1789, poseer una cuna nobl e es 
requi sito impresci ndible para conseguir un alto cargo en e l ejé rci to, la igles ia o la ad­
ministración. Citando a Jacques God echot, podemos co ns iderar que: «cuanto más 
numerosa, rica y mejor educada ll egó a ser la burguesía francesa, m enor e ra el nú ­
mero de ca rgos gubernamentales y administra tivos a los que podía aspirar». E viden­
temente, mucho había ll ovido desde la época de la digna burguesía c itada por Saint­
Simon en la época de Lui s XIV A la altura de 1788 puede constatarse que el intento 
de fru strar ambiciones de la clase media la empujó a la oposición al anden régime. 
La ex igencia de matizaciones s iempre está presente a la hora de encontrar ex pli ca­
ciones a causas controvertidas. Sin embargo, a pesar de excepciones pormenori za­
das , a nive l general, las clases medias produc tivas de l Antiguo Rég imen se encontra­
ban indignadas, discriminadas y humill adas por el gobierno y la aristocracia, con su 
políti ca de coto y va ll ado de las parcelas de poder en e l Estado. Quizás lo más des­
tacable de esta situación es la capac idad de aguante que llegó a tener e l Te rcer Esta­
do, junto con abundantes dosis de pac iencia. 
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La s ituac ió n de l campes inado en Fra nc ia puede e ntenderse como e l s inó nimo de 
un a a nces tra l resignación a nte las calamidades, tanto las na tural es co mo las de ri va­
das de su situac ió n soc ia l y econó mi ca. Si bie n , uno de cada tres ca mpesinos Fra nce­
ses era prop ie tario de su tie rra, la mayor parte de estos propietarios poseían pequei'las 
parcelas que incluso en los años de buenas cosechas eran insufi c ientes para a limentar 
a sus fami lias. Había además una cantidad todavía mayor de apa rceros y tnlbajado res 
sin ti erra, qu e compraban su pan en e l m ercado y qu e nunca podrían esperar lener 
más que una mínima partic ipación en la prosperidad rural. Po r otra pa rte, los pe­
qu eños propieta r ios, arrendatarios pobres y pequ eños culti vadores se queja ban de la 
presió n co njunta a la q ue esta ba n sometidos po r los señores y los ca mpesinos ricos. 
Para és tos, la s ubida del grano y la es peculación comercial, buscaban e l aumento de 
la producc ió n agrícola mediante e l cercamiento de los campos y ti e rras comunal es, 
donde la usurpación de los de rec hos tradicionales de los a ldea nos no e ra algo ajeno a 
la cuesti ó n. Proceso para le lo Fu e la tendencia de los telTateni entes (nobles o burgue­
ses) a resuc ita r antiguos derec hos vincul ados a sus ti e rras, e imponer o añad ir nu evas 
o bli gac iones a las qu e .va ex igían de sus campes inos. En e l mom ento de la redacció n 
de los cahiers en 1789, los campesinos denun cia n una man io bra para e l renaci mi en­
to de l fe uda li smo, unido a lo que los estudios rec ientes han demostrado: la caída de 
la prod ucti vidad agrícola a princ ipios de la década de 1770, sobre todo más fe haci en­
temente a partir de 1776, año en que Francia entró en la Guerra de Independencia 
no rteamericana. Este año es también e l marco de una reces ión co n descenso de los 
prec ios en la mayo ría de los productos industrial es y agríco las, en pro po rc io nes críti­
cas en lo referente a vinos y tex til es. Son años donde los pequeños arrendatarios, los 
campes inos propie tarios, los vinateros y los a parce ros, unidos por e l sometimi ento de 
la pres ión fisca l de los seilOl-es obt ienen escasos beneficios, cuando éstos no llega n a 
ro nda r la mera subsiste ncia. Frente a e ll os, los gra ndes pro pi etarios rural es está n pro ­
tegidos contra las pérd idas por sus rentas (( feuda les». 

En e l mo men to culminante de la depres ión cíc lica ll egó la catástrofe repentina de 
1787- t 789, bajo la forma de dos malas cosec has y escasez, con una duplicación de l 
prec io de l trigo en e l plazo de dos años en las principa les regiones productivas del nor­
te, que ll egó a su ni ve l m áx imo en 27 de las 32 généra/ilés a mediados de l ve rano 
de 1789. La cris is afectó a la mayor pa rte de los campesinos, tanto en su condic ión de 
productores co mo en la de consumido res: vin a te ros, ga naderos o cereal e ros. El ciclo 
de crisis ru e tambi én típi co en sus meca ni sm os de tran smi sión. Desde la agricultura 
se extendi ó hasta la industria; y e l desempleo, que se inició en la é poca del tra tado de 
«Libre Comercio» de .1786 co n rnglate rra , alcanzó desastrosas proporciones en París 
y en los centros textil es de Lyon y del no rte. En este esquema de c ris is, los asa laria­
dos, los pequeños consumidores de las aldeas y de las ciudades se vie ron o bligados, 
deb ido a la rápida sub ida en los prec ios de los comestibles, a a umentar lo que gasta­
ban diariame nte en pan a ca ntidades superiores a sus medi os. Así pues, los campesi­
nos y los artesanos y o breros urbanos se uni e ron en una común hostilidad hac ia el 
gob ie rno, los gra ndes propie tar ios rural es, los co merc ian tes y los especul adores, en­
trando en la Revoluc ió n en un contexto de po breza y dureza c reci entes, y no de pros­
peridad. Si e l bosquejo de la crisis económica genera l del bienio a nterior a la Revo­
lució n está mati zado, no lo está, en ca mbio, su vinculac ión directa con e l desarroUo 
de ésta, donde juegan un importante papel prop io junto a las dificultades económicas, 
el descontento socia l y la frustración de las ambiciones políticas y sociales. 
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3. El impacto de la Revolución Francesa en el Ejército 
y la Marina de l s iglo XV III francés 

El esta llido de la guerra en tre la Revoluc ió n y las tes tas coro nadas de Europa ha 
recib ido dife re ntes acepciones. cada u na a gusto de l hi s to riador de l mo mento , pe ro 
s in que has ta aho ra haya podid o ll ega rse a l me ro consenso de su d e no mi nac ión . Es 
c ie rto q ue desde el princ ipio gran pa rle de los pensadores que hemos a nali zado , pre­
di caro n a l menos una guerra preve nti va, q ue evitase a gra ndes rasgos que 10 ocurrid o 
en Francia no se extendiese po r EUI'opa cua ndo, curiosam ente, se ha bía desp reocu­
pad o po r los sucesos ame r icanos. El punto de inOex ió n que pareció sacar d e su con­
venie nte le ta rgo a las naci o nes e lll-o peas, a r ra nca de la decis ió n d e l Papa d e conde na r 
la Revolución e n a bril de 179 1. S i ya se te nía d respa ldo mo ra l, ha bía e nto nces que 
pa!:ia r revis ta a los estados dispuestos a a caba r con la Revoluc ión . A prime ra vista , el 
table ro europeo no ofrecía muc has dudas: la Rus ia de Ca ta lina la Gra nde, la Pru s ia de 
Guille rmo, la España de Ca rlos IV, la Suecia de GUSlavo ':1 la Austria de Lcopoldo 11 . 
Todo e llo sa zonado con los coros inte rvencion istas d e los e migrados o rquestados por 
e l conde de Ano is. El res to d e la hi s tor ia diplo máti ca .va es conocida , de b ie ndo ce n­
trarnos e n la s ituac ió n de los ejé rc itos Franceses y e n e l impac to que pa ra el los ha s u­
pu es to la Revolución . 

El ejé rc ito fTa ncés que e ntra e n campa ña a la a lt ura de a b ril d e 1792 , di s ta mu ­
c ho de es ta r- pre parado para as umir el re to qu e se le prese nta. Bie n es c ie r to q ue tie­
ne tras de s í una brill a nte trayecto ria de conoc imie n tos téc ni cos y c ie nt ífi cos, tanto él 

ni ve l d e logísti ca como de tác tica o e nsayos de nuevos pro to tipos de a rmas. En e l mo­
me nto de e ntrar e n cam paña los ejé rc itos revo luc iona r ios, éstos posee n los conoc i­
mi e ntos de ri vados de los ade la nt os rea li zados e n los fu s il es d e c h ispa desde 1760 por 
obra de Gribeauval, ins pector gene ra l de los ejé rc itos e n la década 1760-1770. A e llo , 
hay q ue suma r la in ves tigac ió n y pe r fecciona mi e nto de la a rt ill ería ligera, ve rdadera 
a/mo water de Na po león Bo na parte . En e l campo inte lectua l se produce, desde las ex­
pe rienc ias de la Gue rra de los Si ete Ailos , un pro fundo proceso de revis ió n de la coo r­
d inac ió n d e arm as, ejé rc itos y tác ti ca s, a sumidas por e l Es tado Mayor fra ncés , basa ­
d o pri nc ipa lme nte e n el e nsayo de la ofe ns iva y su art ic ulació n a media y la rga di s­
tancia . En este campo bril lan co n luz prop ia las teo r ías de Bo urcet, director de la Aca­
de m ia de Estado Mayor d e Gre no bl e. Su tratado sobre la gue rra d e mo ntaña tendrá 
áv idos lectores, C0l110 d e mostrará e l prop io Bo napa rte e n su campaña de Ita lia . No es 
casualidad que su tra tado abunde e n la s exce le nc ias de la o l'e nsi va sobre la tác ti ca de­
fe ns iva, sobre la movilidad, la ra pidez tanto e n e l campo d e batalla como e n e l des­
plaza mie nto de las unidades. A mayo r abunda mi e nto, Bou rce t a boga po r la Aex ibili­
dad de la un idad , que de be desenvo lverse a pa rtes igua les e n e l campo de la concen­
ti-a c ió n y la d ispe rs ió n, a la ho ra d e c ua lquie r maniobra tác tica sob re c ua lquie r te rre ­
no. Dis posic ió n que vie ne a rompe r frontalm e nte con la dis pos ic ió n de la ríg ida línea 
de evo luc ió n reg ime n tal prop ia de lo s ejérc it os de l Antiguo Régime n . 

Fruto de es tas re Acx iones es e l Ensavo General de Táctica ( 1772) d e Guibe rt , com­
pe ndio ~I a la vez evoluc ió n de las l ecc i ~ncs de Bourcel e n Gre noble, e nfa ti zando e l 
va lo r d e la s imple co lumna dc bata ll ó n sobre el resto de las variaciones de formacio­
nes reg il1l e nta les. En este e nsayo subyace o tra de la s lecc io nes que apre nderán los 
ejé r-citos de la Revo lució n, e l Consu lado y el Impe r io: e l avitualla mie nto sobre e l te­
n-e no, produc ie ndo el natura l a ho rro y e limina ndo el e ngaITo de un a mplio tren de 
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prov is io nes. Pero Gu ibe r t va a ir más a ll á, d e mostra ndo ser un ade lan tado a su tie m­
po. Ro mpe con e l tradiciona l s is te ma de reclulam ie nto, e nca rec iendo el reclutamien­
to a pa rtir de c iud ad a nos consci e ntes y pa trio tas, capaces de tomar la in ic iat iva, con 
va lo r supe rior a l que se les supo ne a los me rcena rios, vagabundos y c riminales, base 
hu ma na de las un idades de los cjé rc itos legitim is tas, a u nquc e n el mome nto de esc ri­
birse este tratado, la d e nominación no te nga muc ha va lid ez. Los e nsa yos de Du Teil , 
re fl ejados en sus escr itos de 1778, sobre la artill e ría de campa ña , basando su ope rati­
vidad e n e l fuego co nce ntrado de a r-t ill ería sobre un punto d e t.e rm inado de l campo de 
batall a, un ido a la co ncentrac ió n y maniobra de las u nidades d e in fan te ría y caballe­
ría, a rTojan una vis ió n tota lme n te nueva de hacer la gue rra a fin al es de l s ig lo XV III. 

So n e n rea lidad un a re volució n e n e l campo d e la tác tica y la log ís tica, que pasan a 
recoge rse e n las o rde na nzas de 1788, y que s ig nificativa me nte están e n a pli cació n e n 
los cua rteles fran ceses a parti r de 179 1. 

Los escri tos c itados se con vie rte n e n los lib ros de cabeceras de los o fi cia les que 
com ie nzan a ope ra r e n los ejé rc itos revoluci o na r ios a partir de 1792. Pe ro una c ues­
t ió n e ra la teor-ía, que podríamos decir- que est a ba e n camino de c rec ie nt e asimi lac ió n, 
y o tra e ra la práctica , es dec ir~ los recursos con los que se co ntaba e n 1792, y que e n 
rea lidad brillaban Po ¡~ su ausenc ia . La principa l ca racte rís ti ca de es tos ejé rc itos es el 
en tus iasmo , que co rre a rauda les, pareja a una a ngustiosa I'a lta de coo rdin ac ió n, d is­
c iplina, sum inis tros .Y di¡-igentes. ¿ Po r q ué? ¿Qué había oc urrido? Se nci ll a men te , la 
Revo luc ió n . El desarro ll o d e l proceso revoluc io na rio e n re laci ó n con las fu e rzas ar­
madas se co nc re ta e n una de plII-aci ó n ex haus ti va de los esca lo nes de mando castr-en­
ses . Desde e l ini c io de l proceso revoluc ionari o , pa rejo a la gestació n de una gue rra ci­
vil, un amplio espec tro de m otines ha desarti c ulado los reg imien tos y bata llo nes. E l 
cue rpo de ofi c ia les se ha redu cido de los 9.000 en planti ll a e n 1789 a 3 .000 en 1792 . 
y éstos de be n luc ha r por- de mos trar a la s unidad es a su ma ndo la purcza ideo lógica 
y su compromiso con la Revoluc ió n. Los int e n tos de pone r e n p ie 1II"' nuevo mode lo 
de ejé rcito, ha llevado a la recl u ta de e ntus ia s tas revo lucio narios, e n torno a los 
lOO.OOO, que e n bue na med ida proceden de la s unidades de la Milicia Nacional for­
mada a pa rtir de 1789. La configu rac ió n de este ejé rcito adquie re en ocas io nes rasgos 
de caos, pues s i bie n los soldados comie nza n a estar r-elati vame n te bie n pagados, son 
éstos los q ue eligen a s us oFic ial es. Elecció n e n la cua l prima e n ocas io nes más la fi ­
de lidad O con n a nza ideológ ica que la pre paració n técnica. En genera l, se inte nta e n 
estos mo me ntos compe nsar el e ntus iasmo co n la fa lt a de di scip li na y e ntre na mie nto. 

La ac titud de los gene ra les sue le ser e n gene ra l de d esprecio por es tos a mate urs 
de la m ili c ia, junto a una e ne mis tad profunda e ntre las unidades de regulares y los 
milicia nos . Todo e llo inme rso e n un p rofu ndo clima de d esconfia nza por la c ues tió n 
principa l, la d esco n fi a nza ha c ia la fide li dad de la Revolució n o hacia la s ant iguas 
a uto ridades. Es por e ll o q ue, e n ge ne ral, se cons ide rase qu e es te nuevo mode lo de ejé r­
c ito no esta ba e n condic iones de ba ti rse co n los 70.000 hombres , e ntre nados y pro­
fesionales del ejé rc ito de Brunsw ic k s itu ado e n la fronte ra d e l No r-te. Los primeros 
e nc ue ntros se salda n con d e rrotas que no son ex p lo tadas a fond o por la le nt itud y me­
t ic ul os idad de este gene ra l. Si bie n a partir de Va lmy, lo s acontecimie ntos da n un r-es­
piro a los ejé rc itos revo lucionarios, las care nc ias s igue n estando presentes: la desco n­
fi a nza que ll eva a la destitució n de ge ne ra les cons ide rados co mo tra idores, caso de La 
Fayette; la neces idad im pe riosa de abas tecim ie ntos; y e l impo nde rable d e fundi r a los 
ciudada nos-soldados, es decir regula res y m ilici a nos, e n un nue vo mode lo de ejé rcito 



74 DE LAS REVOLUCIONES LIBERALES f\ LA PRI MERA GUERRA MUND IAL 

nacional; c rear y ent renar un nuevo cuerpo de o ncia les de probada garan tía y COIl­

fianza; y ap rovisio narles de nuevas a rm as y equipo. Tarea ingente que recae rá en los 
nuevos respo nsables de la Revo luc ió n: la Convención Nac io nal, e l Comité de Salva ­
c ión Públi ca; y en ho m bres co mo Ca rnat y Dubois-Crance. 

La marina francesa del s iglo xvur era s in lu gar a d udas la segunda más potente 
de Eu ropa occidenta l, tras la británica. En el ámbito de la política inte rnacional de la 
época esto suponía convert irla en la segunda potencia nava l del mundo, habida cuen­
ta del papel que ocupaba Europa occidental en el plane ta durante e l s iglo XVIII. En e l 
esce nario de las re laciones internacionales di ec ioc hescas, e l protagoni sta fue la lu cha 
por la hegem on ía marítima y te rritorial, a esca la plane tari a ma nt enida por Francia e 
Inglaterra. Duran te este siglo, la polít ica inte rnaciona l eu ropea giró en torno a las 
a lia nzas a favor o en cont ra de cualquie ra de estos ba ndos. 

Las consecuencias de mantener una luc ha por la supremacía en diferentes co nti ­
nentes, mares y océanos, relanzó el protago ni s mo de las respecti vas flotas. La a rma­
da pasó a convertirse en la sellora de los ejérc itos, s in cuyo co ncurso - im prescindi ­
ble para e l dominio de los mares-, no se podían desarro ll a r las polít icas de poder en 
América, la Ind ia, Ch ina o África. Durante todo el s iglo XVIII , el p rograma económ ico 
de ambos estados estuvo marcado por un consta nt e programa rcarmamen ti s ta; e n 
otras palabras, una ca rre ra de armame ntos que, sa lvo las di sta nc ias his tó ricas, puede 
asemejarse a l mantenido po r los bloq ues a merica no y ruso durante la Guerra Fría. Las 
consecuencias para a mbos países serían dife ren tes. Pa ra Francia, contri bu ida a c rear 
un grave problema de liquidez en e l Estado, q ue con e l tiempo sería uno de los rac­
tores que desencadenaría e l proceso revoluciona ri o fran cés a final es del s ig lo XVIII. 

Para Gran Bretaña, sería los ci mi en tos de un poder imperi a l, casi indiscu ti do él lo la r­
go de fina les de l s iglo XV III , el XIX v e l xx hasta el esta llido de la Primera Guerra Mun­
dial. Alte rnativam ente, esta cuestión in fluirá en e l desarro ll o de las fuerzas a rmadas 
britá ni cas, confiriendo a la Armada y a l Almirantazgo un protagonismo en la política 
de las fuerzas a rm adas inglesas y en la sociedad, que m an tend ría si n fisu ras hasta la 
batalla de Jutlandia ·en la guerra de 19 14-19 18. En el campo de la ecoll o mía, los es­
fu erzos navales britá nicos, en a lgunos casos de carácte r compuls ivo en momen tos de 
c ris is puntuales - Guerra de los S iete Años y rebelión de las Trece Colo ni as- , llevó a 
la dotación de amplias in fraestructuras ta les como a rsenales , as tilleros, construcc ió n 
de navíos de toda clase, formación de tr ipul aciones entrenadas y a lta prores io na li za­
ción de l cuerpo de oficia les, que s ign ifi ca ti vamen te serían un revulsivo para el despe­
gue de la Revolu c ió n Industri a l en Lnglaterra. 

La marina fra ncesa por estos años era un incómodo cont¡-jncante que en modo a l­
guno podía desdeñarse. Contaba con una Ro ta de barcos que recogían los ú ltimos ade­
la ntos técnicos en la construcción naval; con tripul aciones en proceso de consta nte adies­
tram iento y encuadrada por un amplio estamento de ofic ia les competentes en consta n­
te renovación profesio na l. Estaba pues en condicio nes de crearle serias dificultades al po­
der marítimo inglés, caso de los bloqueos de que fu e obje to en la guerra de las colonias 
americanas. Sin embargo, la Revol uc ión Francesa cambió rad icalmen te este casi equ ili ­
brio de poder entre ambas. La propia condic ión de la ofic ia lidad de la Armada, con casi 
un predominio absoluto de la nobleza en la composición de la oficialidad, requisito im­
prescindible para progresar en el escalafón, condujo a que la Revoluc ión se convirtiese 
en un auténtico ten-emoto en los cuadros de mando naval es. Los sucesos revolucionarios 
que ya conocemos, llevaron en primer lugar a que gran parte de esta ofi cia lidad se con-

LA REVOLUCiÓN FRANCESA 75 

vÍl1iese en emigrada, q ue ot ra buena parte fuese objeto de las purgas sangrientas de la 
revoluc ión, y que e l g ru po minor-ita rio restante quedase constantemente vigilado por 
la mari ne ría, bajo sospechas de lealtad política o de inclinaciones revolucionarias. 

La política de promoc ión ciudadana en las filas del Ejé rc ito dio a m edio plazo ex­
celentes resultados, co mo sa bemos, pero en la Marina h-le realmente desastrosa. La 
ll egada de oficia les, muc has veces promocionados desde los esca lones infe riores de 
mando -con evidentes de fi ciencias en cuanto a su preparac ión técni ca por esta rle ve­
tados dete rminados estud ios-, o p reparados apresuradamente para ocupar las cre­
c ientes vaca ntes en e l cuerpo de oficiales, no pudo en modo alguno supera r los va­
cíos ocasio nados. La propia ideología que se había abierto paso en la formació n y or­
ganización de los ejérc itos revo lucionarios resulta a todos los niveles inadecuada para 
la Armada. A nivel logístico, las recomendac iones de vivir sobre e l terreno no podían 
tener aplicació n a lguna en la Armada. La c rec iente ola de voluntarismo organ izador 
por pa ,-te de los cambiantes gobiernos revolucionarios, dejó en e l debe la falta de con­
t rol y o rga ni zac ió n en las provis iones o los pertrechos necesari os para mantener en 
óptimas condic io nes de co mbate a los navíos Franceses. El deterioro de los arse nales 
y de los asti lleros, con la fa lta de med ios y artesanos competentes para construir o re­
parar los navíos se convirtió en un a uténtico cáncer que minaba constantemente la vi­
ta li dad de la flot a . Desde los primeros años de la Revolución, la fl ota emprend ió Ull 
cam ino de reconstrucción nás producto del volun tari smo y la improvisación que de 
la pues ta en marcha de una a u té ntica políti ca de reconst rucción . 

Por e ll o, la ta rea de Napoleón Bonaparte, primero como primer cónsul y luego 
como em perador, fue reco nstruir una flota pa rtiendo desde e l más absoluto caos tras 
los años de marasmo revoluc ionario. Pe ro e l princ ipal problema fue que la Rota ha­
bía dejado de ser una de las estrell as de las fuerzas armadas galas, para convertirse 
en la ó pti ca del ge ni o de la guerra francés, en un m ero a uxiliar de sus ejé rcitos con­
tinentales. La flota de ntro de los planes de Bonapane estaría destinada a entorpecer 
a las operac iones brilánicas, o en o perac iones puntuales, como e l control del Canal de 
la Manc ha pa ra su plan de in vasió n de Ingla terra , no a convertirse en una opción es­
tralég ica propia dentro de los planes generales en la lucha contra Inglaterra. 

4. La Revolución de 1789: los Estados Generales y la Asamblea Constituyente 

En los sucesos de 1789 encontramos un proceso revolucionario institucional, que 
cubriría la reun ión de los Estados Genera les, su rebelión y trans formación en Asam­
blea Constituye nte, y que tendrá su punto cu lm inante en los dec re tos de agosto de 
1789. E n pa ra le lo se producen en ve rano de 1789 dos momen tos de agitación urba na: 
el primero en julio de finido por la Comuna de Pa r ís y la Toma de la Bastilla, y en oc­
tubre po r e l asalto a Versall es y la conducción de l rey a París. 

4 . 1. Los ESTADOS GENERA LES 

La c rec iente c risis de la Hacienda fTa ncesa y las causas profu ndas que la provo­
caban fueron agudi zando cada vez más el en rTentam iento ent re los hacend istas y la 
Nobleza. En la Asamblea de los Notables, La Fayette y e l sector ilus trado de los pri-
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viJegiados recom enda rá n a Bricnne la con vQcalor-ia de los É la ts Gel1era lfX, pe ro se rá 
el fracaso de las medidas reformist as de Brienne ante el Pad a mento de Pa rís,l que se 
ni ega a regis trar la aprobación de nuevos impuestos, adu ciendo que un impuesto pe r­
manente sólo pod ía se r ap robado por los Es tado Gene ra les y negá ndose a registrar los 
decre tos, lo que provoque su co nvoca toria el 8 de agosto de 1788 y la dimisión de 
Brie nne . E l rey no busca una re form a socia l o hacendísti ca, s ino a li viar la pres ió n so­
bre las finan zas real es, y por este mo ti vo busca la soluc ió n e n un fin a ncie ro, no e n un 
refo rmado r. Nec ker se hace ca rgo de nuevo de l Mini s te rio de Hacienda e n agosto de 
1788, y centrará su po lítica en obtencr rondos que al ivien la presión del défi cit de la 
Mo narqu ía, pe ro no serú capaz de acome ter las profundas re fo rmas estruc turales qu e 
precisaba la situac ió n; los moti vos hay que busca rlos tanto e n la oposición que plan­
teó desde e l prime r momento la Asa mbl ea de Nota bl es co mo e n e l ca rácte r revo lu­
cionario que necesa riamente debía te ne ,- un a re fo rm a estruc tural del s is tema risca l 
fra ncés_ Cuando Necke r fracasa e n novie mbre dc 1788 ante la Asamb lea d e Notables, 
queda claro que la re for-ma del s is tema fi scal pasa, necesaria me nte, por la convocato­
r ia de los Estados Ge ne ra les 

Los Estados Genera les e ran una ins tituc ió n de origc n mcdieva l que había subs is­
tido e n e l ti empo, e n la que la di sc us ió n de los Es tamentos se hace po r se parado y el 
voto se rea li za ba po r Estamentos, no nomin a lm ente, lo que pe rmitía a los Pri vilegia­
dos ma nte ne r e l cont rol de toda re forma que a fec tara neg'l ti va me n te a sus inte reses. 
Dado el ca rácte r- a bsoluti sta d e la mo nai-quía fra ncesa, el último e n convocar los Es­
tados Gene ra les había s ido Enriquc JVen 1614, y de aque l e nto nces procedía n e l re­
gla mento e lecto ra l .Y el s is tema parla menta rio que se d e bía aplicar. So bl-e estos incs­
tables ci mi entos se rea li zó la convoca toria rea l e l 24 d e cne ro de 1789, e nca rgando la 
e lección de los represe nta ntes de los tres estamentos e n cada una de las d ivis io nes 
administrativas de Franc ia, así co mo la r-edacció n de los Cahiers de Doléa l1ces (Cua­
dernos de Quejas) como forma de hacer llega r las recl a mac io nes de los ciudada nos 
ante los Estados Gene r-a les. 

E l resultado Fu e la produ cc ió n d e ce rca de 60.000 cahiers redac tad os e n las co­
munidades rural es o por los c u e rpos d e o fi c ios d e las c iudades, y que quedaban a 
su vez s in te ti zadas e n los cuadernos ge ne ra les de bailíos, senesca lías y provi nc ias. 
Los Cuade rnos re Fl ejan un retra to preciso de las demandas de la soc iedad en este 
m o m e nto , aunqu e e n muchas ocas iones es tas pe ti c io nes so n muy loca les y no se 
pu ede n ex tr-apo la r a l conjunto d e la soc iedad . Los cuade rn os d e l Prime r Estado, e l 
Cle ro, contempl a n el punto d e vis ta de l Alto Cle ro, plantea ndo la neces idad d e sa l­
vagua rda r la re li gió n fre nte a qui e nes la a ta ca n , que id e nti fica n co rno p re nsa, edi­
tores e incluso los p rotestantes, y apa recie ndo e l Cle ro corno e l m ás fi rme apoyo del 
tro no. En e l terreno económ ico, se hace hincap ié e n la neces idad d e l mante nimi e n­
to de l di ezmo y d e l pri vil eg io. Ta mbi é n hay medidas más «progres is tas », como la 
co nvocato ria pe ri ód ica de los Es tados Ge ne ra les, abo li c ió n d e aduanas inte r iores , 
di sminuci ó n d e ta ll as y COI-veas, e tc. E l Cle ro ace pta la contribució n d e los c iudél ­
danos por igual e n razó n d e s us prop ied ad es s ie mpre y c ua ndo la Nac ió n se haga 
ca rgo d e las d eudas qu e e l Cle ro haya contraído bajo a u torizació n y para el ser-vic io 
de l gobi e rno. El Segundo Estado, la Nobl eza, inc ide e n sus Cuad e rnos e n la ncce-

l . P'·cs idido por Orleá ns y contm lado ya c n es te rnomcnto por los Condo rcc t. Ba rnavc. Mirabeau . 
elc., y que ve n a los Es t¿,clos Cc ncr-a lcs corno el medio quc pucda pos ibilita,- un pnxcso ,-cvotucionario . 
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s id ad dc mante ne r e l o rde n soc ial privilegiado, hac iendo hincapié e n la re fo rm a po­
líti ca , pa¡-a devo lver a la nob leza bue na pa rt e d e la inRu e nc ia que e l absoluti smo le 
ha a rre ba tado , y po r o tra la neces idad d e ma nte ne r los pri vil egios econó micos y ad­
mini s tra ti vos para el Segundo Estado. En c uanto a l aspecto econó mi co, la nobleza 
no admite discus ió n sobre la pos ibil idad de despoja rse d e la jus ti c ia, el seño río, ser­
vidumbre, tallas y co rveas. Los c uad e rnos d e l Te rce r Estado te nían como principa l 
ca rac te rís ti ca la he te rogene idad. Los Cuade rn os d e las ciudades nos ha bla n d e pro­
ble mas económicos y po líti cos. Dentro d e l prime r g rupo, se ex pone la neces idad d e 
reduc ir los Fue rtes impuestos qu e soportan, la necesidad de redistribuc ió n de im ­
pues tos .Y s u extensió n a la No b leza .Y e l Cle ro, la supres ió n de la «ta lla, capitación 
v d e los dos vigési mos», .Y p ropo ni e ndo un a subvenció n a l Clero para evitar a l c iu­
d adan o la recaud ació n ecles iás tica. Sobre la re ivindi cac ió n po líti ca se pide que la re­
prese ntac ió n de l Te rce r Es tado sea igual a la suma de los dos Esta mentos privile­
giados y e l voto ind ivid ua l e n los Es tados Ge ne ra les, además de la de fe nsa de otros 
princ ipi os más gc nc r-a les, co mo la libe rtad de re unió n , e xp resió n y come rc io, o la 
igualdad soc ial para accedcr a c u a lqu ier cmpleo ci vil o militar. Los cu ade rnos ca m­
pes i nos se ce ntr-a n e n mu c has ocas io nes e n los proble m as gene r-ados po r e l mante­
nimi ent o del seiiorío, en torn o a los pagos del diezmo, la nscalidad rea l (la taille) y 
fre nte a la c rec ie nte influe nc ia d e la c iu dad frente al campo. 

Las e lecc io nes a los Estad os Ge ne ra les utili za rán un reglamento e lecto r-al d e fi­
nido e n e ne ro d e 1789, e n e l quc se pe rmitía parti c ipa r- a todos los ho mbres mayo­
res d e 25 años y qu e paga ,-a n im puestos_ Sin emba rgo , la estruc tura esta m e ntal con­
ducía él un as el ecc io nes separad as por esta me nt os. La Nob leza e legía a 270 repre­
se nta ntes e n las ba ilías o se nesca lías , y podía n votar todos los nobles co nfirmados, 
lo que dio co mo resultad o un a re prcs~ ntac i ó n bastante ho mogé nea d esde e l punto 
de vi s ta ideológ ico, comp ro me tidos con la d e fe nsa d e l privil egio y decididos a uti­
li za r los Es ta dos Ge n e ra les com o fo rma pa ra limitar los poderes d e la mona rquía 
absolut a, aunqu c ha b ía un importan te grupo de no bl es - e n tor-no a 80 mi embros­
pe r te neci e ntes a la corriente Ilustrada y li be ral. qu e d e fendían un aperturismo po ­
lítico y la adopción de un sis te m a s imilar a l britá nico, lide rados po r La Fayette_ El 
Clero ·te nía un s is tc m a que da ba ventajas a l bajo cl ero secul ar, puesto que los pá­
rTOCOS tenía n d e rec ho a voto parlamentario fre nt e a l voto d e l cl e ro regul a r, que e n­
viaba delegados por cada conve nto o capítul o. El res ultado de esto fu e que mu chos 
de los represe nt a ntes del cl e ro ruc ran mi e mbros del ba jo clero, y qu e algun os 
mi embros d e la a lt a je ra rquía ecl es iás ti ca, como e l obispo Tall eyrand , tuvi e ran qu e 
hace r una campaña d e carácte r libe ra l pa ra ga ranti zarse su e lecc ió n, d a ndo luga r 
a un grupo d e represe nta ntes mucho más he te rogéneo, y una a me naza pe rmanen­
te sobre e l grupo d e los pri vileg iad os e n c ua nt o se aceptase e l voto no mina l. El Ter­
cer Estado e legía 578 re presentantes m edi a nte un s is te ma e lectoral muy co mpl ejo, 
con un sufrag io indirec to e n d os o tres ni vel es hasta ll ega r a la asamb lea e lectoral 
d e l Te rcer Estado d e cada Bailía. In cl uso e n las circunsc ripcio nes más rurales, los 
profes ionales li be ra le s y los burg ueses se im pus ie ron con cla rida d , d a ndo lu gar a 
unos diputados d e l Te rce ,- Estado p ropor-ci o na lm ente poco re prese nta ti vo d e su es­
tam ento, ya que e n una soc ied ad compu esta mayoritaria me nte por ca mpcs inos y 
artesa nos, ningun o d e los diputad os pe rte necía a estos grupos. Ade m ás, e l Te rce r 
Estado contará entre su s filas co n pe r-sonajes procede ntes d e la Nobleza y e l Cl e ro 
e legidos d e ntro de sus filas, como Sieyes o Mira beau. Esto hace qu e e l Te rcer Es-



78 DE LAS REVOLUCIONES LIBERALES A LA PRIM ERA GUERRA M UNDIAL 

tado tenga una gra n homogeneidad ideológica, lo que , unido a su capac idad de o r­
ga ni zación e n torno a los cl ubes, posibilitará que acabe prevaleciendo fre nte a la 
desunión de sus a ntagoni stas. 

Los Estados Generales se convoca rá n pa ra el 5 de mayo de 1789 en Versalles, en 
un edific io denominado Les M el'lus Plaisirs, un a lmacén de decorados de tea tro del pa­
lacio. Éste es un espacio perteneciente a l ámbito institucio na l del rey, s imil a r a l con­
cepto de Real Sitio en España, queda ndo con ello clara la intención del rey de some­
te r a su voluntad y control a los Estados General es, pero esta intenció n aca ba mos­
trándose más de forma que de fon do, porque lo cierto es que la monarqu ía perderá el 
control de los acon tecimientos práctica mente desde SlIS ini cios. Los motivos son que 
el rey ve excl us ivamente a los Estados Generales co mo un medio pa ra rea liza r la re­
forma fisca l y afrontar sus deudas, siendo ciego a la profundidad de las reformas del 
Estado que se plantean en los cuade rnos de quejas, queda ndo claro desde su discur­
so de apertura la falta de un programa de renovac ión desde a lTiba; esto provoca la de­
cepción del Tercer Estado, que se convence de que el Monarca no será quien encabe­
ce la reforma pretend ida. En segundo lugar, Luis XVI dejará a los Estados Genera les 
discutir y debati r solos mientras él se ausenta de la sala, dejando clara la indiferenc ia 
real ante cua lquier asunto que quede fuera de lo referido por el rey en su disc urso. En 
tercer lugar, no aclarará nada sobre si el voto se pl a ntea por esta mentos O de forma 
nominal, perdiendo con ello la oportunidad de erigirse co mo líder de una u otra fa c­
ción. Al dejar dirimir a sus diputados esta cuestión, permite que la hegemonía parla­
mentaria quede en ma nos del vencedor de esta lucha, perdiendo co n ello el rey la ini­
cia tiva reformadora. La torpeza política de Luis XVI en los primeros días de los Es­
tados Genera les será clave e n el devenir de los acontecimientos posteriores.2 

4.2. LA R EVOLUCIÓN INSTITUCIONAL: LA A SAMB LEA NACIONAL (JUNI O-J ULIO 1789) 

Para los reformadores resulta ba ese ncia l la adopción del voto po r cabeza y no 
por estamento, puesto que era la única forma de que el programa reformista pudie­
ra crista li za r. El 6 de mayo se debía proceder a la acreditació n de los diputados, y 
e l Tercer Estado propone que ésta se realice de forma conjunta y no po r sepa rado, 
lo que de ser aceptado hubiera implicado la creac ión de una sola asa mblea. Los pri­
vil egiados verá n con claridad las intenciones que se oculta n detrás de esta propues­
ta, y durante un mes las pos iciones permanecerán ina movibles. La nobleza ma nten­
drá su postura , a pesa r de la forta leza que van cobra ndo los partidarios de la reu­
nión conjunta, encabezados por La Fayette; pero en e l Clero las cosas no son tan 
evidentes. Por o tro lado, cuando empiezan las reuni o nes po r separado, el Te rcer Es­
tado permanecerá en Les Menus Plaisirs, por lo que el Mona rca les está cedi endo un 
espacio político que sólo le debería corresponder a l conjunto de la Nación. Cuando 
el 12 de junio empieza la verifi cac ión de los pode res, tres párrocos de Poitou se uni­
rán a l Tercer Es tado, y el 16 de juni o ya son 19 los mie mbros del Clero en tre las fi-

2. Ni s iquiera puede esgrimirse como ex imente de la conducta del rey la muerte de l Delfín ocurri­
da el 4 de junio de 1789, a pesar de que cuando ésta ocurre el mo narca se retira a Marly. EII'cy, según 
consigna en su propio diario, s igue con sus ocupac iones ha bitua les (esencialmente la cal'.a) en mayo y se 
despreocupa abiertamente de los impol'ta ntes acontecimientos de Les Mellus Plaisirs. 
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las burguesas,3 y ese mi smo d ía Sieyes propondrá que el Terce r Es tado pase a de­
nom inarse Asamblea Tacio na l y depos itaria de la sobe ra nía, y negando a l rey la ca­
pac idad de oponerse a es ta decis ión, moción que será aceptada des pués de toda una 
noc he de int ensos debates. El día 19 la mayoría del Clero ace pta ba unirse a l Terce r 
Es tado, ro rm a li zando es te primer acto de abie rt a rebeldía. 

Ant e esta s ituació n la Nobleza se diri girá a l re.\-', solicitándole una intervención 
inmediata. La respuesta del monarca fue co nvocar una sesión plenaria para anular las 
dec isiones del Tercer Estado y cerrar Les Ntel1lfS Plnisirs pretextando la reali zación de 
ob,-as. La respuesta del Tercer Estado va a ser reunirse bajo la pres idenc ia del astrÓ­
no mo Ba ill.v e n el Juego de Pelo ta, donde jurarán permanecer reu nidos hasta haber 
redactado una Consti tución. Después de nuevas deserciones, el 23 de junio el rey se 
reuni ó con la Asamb lea Nacion;) l, pro meti éndoles un progra ma de reform as en el que 
aceptaba el consen timi en to de impuestos y los empréstitos por los estados, yespera­
ba qu e los pri vil egiados aceplase n el principio de igua ldad fisca l, pero obligando a la 
disolución de la Asamblea Naciona l y decreta ndo que volvieran a reunirse por Esta­
ment os. Cua ndo los diputados del Tercer Estado fue ron conminados a disolverse por 
el Maest ro de Ce¡'emo ni as, Mirabeau contestó «estamos aquÍ por voluntad del pueblo. 
No abclIIdol1aremos nuestros sitios más que por la ¡ilerza de las bayonetas». El 25 de ju­
nio, el duque de Orleáns, primo del rey, y o tros 46 nobles se unen a la Asamblea Na­
ciona l,4 lo que impli ca que s i el rey se negara a aceptar la futura Constitución habría 
un ca ndidat o de sangre rea l pa ra ceñir la co rona y sustituir a Lui s XV I. Estos hechos 
obliga n a l rey a claudicar y el 27 de junio ordena la reu ni ón conjunta de los tres es­
tamentos. La Asamblea Naciona l a provecha esta victori a sobre el rey para proclamar­
se Asa mblea Constituyente, lo qu e consolida la posi ción de los revoluc io narios. 

4 .3. L A PRIM ERA FASE DE LA R EVOLUCiÓN POPULAR (JUNIO-JU LIO 1789) 

La revo lució n popula,' va a seguir un ca min o paralelo a l de la revolución institu­
ciona l. interrelacioná ndose, de ta l manera que no es posible co nce birlas por separa­
do, s iendo los aconteci mientos de un a decisivos pa ra la otra. Uno de los aspectos cl a­
ve del debat e sobre los movimien tos populares es el grado de espontaneidad que és­
tos tenían. Evidentemente, hay un poso revolucionario en la s ituación económica, e n 
la cris is de a basteci mie ntos y la inflación crec ie nle qu e se está produciendo; no 
en vano las primeras manifestaciones revolucionarias van a originarse en los mercados 
y se diri ge n contra las adua nas reales que hay en ell os, como el asalto de las aduanas 

3. Se ha incidido mucho en el papel que li enen determ inadas tendencias dentro del Clero en estos 
momentos de la Revolución Fnlllcesa. Dent ro de ellas ti ene un papel pl'edominantc el jansenismo (defen­
d ida profusamente po r va n Kley, 2002 , viJ. capít ulos V y VI) , doctrina di fund ida a (I';)vés de los Oratorios, 
a la que pCI'lcnec ieron Fouc hé. Malebranche o Mass illon y con los que se fOl'ma ron personajes clave en la 
Revolución como B,lilly, Danou, Billaud-Varen ne, Sainl-Jusl, O los que estudiaron en Louis le Grand, como 
RobespielTe, FI'éron , Pé tion o Des llloulins, entre Ol.-os. 

4 . La poli lica de Orl eáns durante los a ños previos a la revol uc ión había s ido de una actividad de 
o pos ición a la rei na m uy intensa, e nfrentamiento que nace por la nega tiva de M.O Anlo nieta a que se le 
concediera el título de Almi.-allle de Francia . Hay aulores que han deFendido que buena parle de los libe­
los que cil'culan por F.-ancia desde 1785 ti enen su o rigen en el Palais Royal, I'cs idencia de Orleáns, e in­
cluso se ha sosten ido que su participación en los aco ntec i l1liel1 to~ d l.! l 14 de julio o el 6 de octubre de 1789 
es mayor de lo que hoy se puede demostr.lI: 
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de l me rcad o d e Cambray d e l 6 y 7 de mayo. Éstos se ría n los mov imientos es po n tá­
neos, que no busca n inAuir e n los acon tecimi e ntos ni mod ificar la s ituac ió n, s im ­
ple mente ex presa r un a s ituac ió n d e desespc ,-ac ió n o furia h-c nte a l rey o fre nte a l 
ha mbre. No o bs ta nte, a pa rle de es te Lipo de movimi e ntos, se d esarro ll a n dura n te e l 
vera no movimi e ntos urba nos co mo respuesta a [os tímidos movimie ntos rea les pa ra 
aca bar con la revoluc ió n . 

La prime ra fase d e la revo lución po pular tie ne luga r a partir de l m o mento en e l 
q ue se prod uce la defección de Orl eá ns y la Revolu ción cob ra tintes más que evide n­
tes de ve rosimilitud . El 26 de ju ni o e l rey e mpieza a re uni r d ive rsos regim ientos de 
tro pas extra njeras e n las cerca n ías de Pa r ís, co mo e l Royal-Al/emlil1J o los reg imie n­
tos sui zos, puestos bajo e l ma nd o de l Ma ri sca l Brogli e, co n u nas tro pas cerca nas a los 
30 .000 ho mbres. E l mo na rca estaba prepa nllldo un golpe de efecto q ue s upusiera e l 
fin de la Revoluc ió n , pe ro lo hace de ronna muy pas iva, da ndo t iempo a q ue los re­
voluc io na ri os vaya n orga ni zándose y q ue e l ne rviosis mo de la població n vaya a um e n­
tando, pe rdi e ndo con e ll o toda la ve ntaja de la sorpresa. Fina lmente el rey rea li za su 
golpe de e fecto : azuzado po r la re ina y po r sus herman os el conde d e Provenza (fut u­
ro Luis XVIII) y el conde de Arto is (futu ro Cados X), el 11 de julio destituye a Nec­
ke¡- y a sus princ ipa les a poyos, Mo ntmorin y PuysegUl~ po niendo e n su luga r a ho m­
bres de escasa iniciati va como B¡-e teuil , Ba re ntin o e l pro pi o Brogli e. Esta s ituac ió n 
es vis ta, no s in fun da mento, co mo e l inicio de un g iro cont nllTevolu c io na r io po r par­
te de la mo na rq uía. El 12 d e julio Camille Desmo ulins hace u n prim e r llamamiento a 
la insurrecc ió n e n e l Pa lais Roya l. Las prim eras ma ni fes tacio nes e n con tra de la si ­
tuación e nc uentra n com o respuesta las ca rgas d e los dragones de l Royal-AlIemand, q ue 
provoca n a lgunas bajas que pro nto son agra ndadas po r la propaga nda revoluc io na ri a, 
pero que no frenan la ,-evuel ta. La noc he del 12 a l 13 de julio en el Hotel de Vill e se 
cons tituye un comité pe rma ne nte y esta blece la o rga ni zació n de una Gua rdia urba na, 
que será e l germe n de la futura Guardia Nac io na l. 

E l 14 d e julio las m asas busca n a rm arse e n los princ ipal es a rse na les de la c iu ­
dad: los In vá lidos, que asalta n s in que fu e ra pos ibl e su d eFe nsa, y la Bastill a, cárce l 
po lítica a la vez que a rsena l, y qu e es ta ba d efe nd ida po r 80 guardias de d epós ito, es­
casame nte a ptos pa ra e l combate . Los asa lta ntes, po r su parte , e ra n princ ipa lm e nte 
a rtesan os (muc hos de e ll os en paro) del Fa ubourg SI. Anto ine y de o tros ba rri os de 
Pa rís, com o S t. Ma ¡Tel o H a ll es. La res istenc ia de l go bernado r de La u nay a en tre­
gar e l a rse na l provoca la in tervenci ó n de la Gu a rdi a Nac io na l y la ca pitulació n d e la 
Bastill a. De La unay será masac rad o po r la multitud mi entras se le conducía a l H ó­
te l de Vill e. Se ha es pecul ado muc ho s i la impo rta ncia d e este mo me nto res ide en e l 
hec ho d e ser un a rsena l y servi r pa ra a rma r a las masas o e n e l ca rácter de la Bas­
till a como s ímbolo de l Absoluti s mo, a l ser la te mida cá rce l po líti ca en la época de 
Lui s XIV y Lui s Xv. Lo c ierto es qu e el 14 de julio de 1789 sólo co ntenía 7 presos. 
c ua tro fa lsari os, un libe rtin o y d os locos, conqui s ta escasa me n te he ro ica pa ra un 
s ímbo lo d e la libertad ; s in emba rgo, este e pi sodi o, c uyo o bje ti vo e ra do ta r d e a rm as 
a los ci udadanos, aca bará s ie ndo mitificado po r la Revolu ció n , que hará hincapié e n 
el as pecto po lítico de la Bastill a has ta el pun to de convertirl o en el s ímbolo de la 
reacció n contra el Absolu tismo. 

Como e n casi toda la Revolu c ió n Fra ncesa, las consecue ncias de l hecho se re fl e­
ja n más e n la t imidez o di¡-eCla inacti vidad de acció n de Lui s XVI qu e e n e l hec ho e n 
s í. El 15 de julio Lu is XVI acude a la Asamblea pa ra a nun c iar que re ti ra ba las tropas, 
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.v con e llas su ú ltima es pe ranza de reacc ió n , ye l 16 volvía a ll a ma r a Necker. Por su 
lado, los revo luc io narios adoptan med idas Ill L; c ho méÍs efectivas: consolida n la Comu ­
na de Pa r ís como un a ins titu c ió n revo lucio na ri a con capacidad d e poder ejecuti vo a 
través d e la mi li cia u r ba na, y conve rtirá n a ésta e n Guard ia Nac io na l, un ejé rc ito per­
ma ne nt e con la mi s ió n de p roteger a la Revolu c ió n . Ba illy se rá e leg ido a lca lde y La 
Fayette se rá e l ge ne ra l de la Guard ia Naciona l. E l 17 de juli o Lu is X VI va a París y 
te nd rá q ue acepta r la esca rape la t ri color, mi entras el co nde de Arto is, el p ríncipe Can­
dé, Brogli e, Breteu il y los Polignac inic ia ba n e l ex il io, s ie ndo e l ini c io de los Emigrees, 
mi e m bros de la no bl eza o e l clero a me nazados por la s ituación sa len de F ra nc ia para 
sa lva rse del peligro y a tacar la Revo luc ió n. 

E l proceso revoluciona ri o paris ino tie ne su correspondenc ia r·u e ra de la cap ita l, 
ta nto en las c iudades co mo e n e l ca mpo . La revo luc ió n mun icipa l se ha que r ido p lan­
tear como u n mov im ie nt o re nejo de los acon tec imi e ntos pa ri si nos, tes is q ue ya fue re­
c hazada por' Vovell e, q ue demostra ba q ue en m uc has ocas iones hu bo s imulta ne idad e 
inc lu so antecedencia e ntre estos movimi e ntos y los sucesos pa ri s inos. Por otra parte, 
no hay una inc idencia genera l de la revoluc ió n m unici pa l por tod o el territori o fran­
cés; es espec ia lme nte fu er te e n las regiones más cerca nas a Pa l'Ís (No rma nd ía, Char­
tres, Orle{lI1s), e l es te, o en regiones dond e a fectó es pec ia lmente e l ha mbre, co mo e l 
cen tro oeste del re ino (Ren nes, To urs, Le Mans), mie n tras qu e o tras zonas, e n las que 
la au to ri dad rea l o de los pri vileg iad os e ra más fu e rte, o do nde ex is t ían mo ti vos reli ­
g iosos q ue actu aba n co mo a te m perad o r, e l movimi en to muni c ipa l fue más tibio. S in 
e m bargo, e l aspecto Ill ÚS impor tan te de la revoluc ió n muni c ipa l es que re fl eja e l vacío 
de poder ex is ten te e n e l pa ís a part.i r de j uli o de 1789 y la sus titu c ió n pa ula tina de los 
a ntiguos poderes po r los nuevos. Su rg irá n cOlll unas por doq u ier, a poyándose en e l 
a ba ndo no de la causa de l rey por pa rte de l ejé rc ito, y su rginl n nuevas u n id ades de la 
Guard ia Nacio na l. en gran medi da co mo respuesta a l Gran Mi edo. 

E l G ra n Miedo se ini cia e n e l ca mpo fTancés e l 20 de julio, aunque sus primeras 
ma nifestacio nes las a preci am os e n los días p revios, y tendrá una escasa durac ió n , no 
siendo hab itu a lm e nte superi or a los .1 5 d ías. Lefevre ha llegad o a ide nti ficar que el 
Gran Mi edo ti e ne 6 ep ice nt ros: Estrées (NE de Pa r ís), Cha m pa iia, Lo uh a ns (expa n­
di éndose e n direcc ió n a l Ród a no), La Fe rté (Baja Normand ía y exte nd ié ndose a 
Tours), Rou ffee (Po ito u, ex te ndi éndose por Aquitan ia) y Nantes (Vendee y Po itou). E l 
Mi edo dibuja, por ta nto, un ma pa q ue aFecta a las zonas ru ra les, q uedan do sólo la cos­
ta come rc ia l. Breta ña, Alsac ia y Lore na s in a fecta r. E n e l Gra n Mi edo se debate s i son 
bandas de vagabundos y ba ndo le ros o ca m pes in ado . Es cie rto q ue la c ri s is econó mi ­
ca hace re nace r el band o leri smo, pero es igu a lm e nte c ierto q ue la revolución muni c i­
p a l e n los pue bl os había provocado q ue los ca mpesinos se a rm ase n , y ta mbié n resul ­
ta sospechoso q ue los asa lt a ntes busq ue n e n los castillos nob ili a res los a rc hi vos de 
prop iedad y pl a nes de l suelo, c uestio nes d e ningún in te rés pa ra ocas iona les vagabun­
d os y de extrao rdina ri o valor pa ra los campesinos de la zona. La burguesía revolu­
ciona ri a e ncontra rá e n e l Gra n Mied o u na s ituación co ntradi ctoria, puesto que se les 
po ne e n el dil e ma de e n rre nta rse a l Mi edo, y da rle así legi timidad a l rey e n la contra­
r reacció n, sabedo res ele que la insu r rección ha bía s id o uno d e los motores bás icos de 
lo conseguido has ta e l mo me nto, y por otro lad o perm iti r un mov imi ento que afecta ­
ba a una que la burguesía co ns ide ra ba co mo b.,Ís ica: e l de rec ho a la prop iedad, pues­
to en de bate por los campes in os en sus asa ltos y q ue ma de títulos de propiedad . De 
la conci liació n e nt re a mbos conceptos nace rá la ll a mada l10che del 4 de agosto. 
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5. La Asamblea Constituyente (1789-1791) 

5. 1. Los PRIMEROS DECRETOS REVOLUCIONA RI OS 

Desde e l ini c io de la Asa mbl ea Constituyente qu eda cl a ro que el proceso de e la­
bo rac ión de una co nstit ució n va a se r muc ho más la rgo de lo qu e ini c ia lm ente se po­
día prever: Se debe hacer una co nstituc ió n extensa, co mo toda Carta Magna q ue bus­
que un a ruptura con etapas precedentes, y no se cuenta co n o tra base documenta l que 
la Co nstitu ció n no rtea meri ca na de septi embre de 1787 y a pro bada un a ño m ás ta rde, 
que ten ía, po r ta nto, menos de un año de vige ncia, y e ra además un modelo repu bli ­
ca no. El s is tema britá ni co, e l constitu c iona lis mo s in constitu c ió n , no fac ili taba ta m­
poco las cosas . Po r este mo tivo, y a medida q ue la s ituación socia l e n Fra ncia se iba 
desbordando en torno a l Gran Mi edo o la Bas till a y q ue la pos ibilidad de una reac­
c ió n rea lis ta desde las instituc io nes resulta cada vez más pl aus ib le, la Asambl ea lo ma 
concie ncia de la neces idad de real izar un os decre tos que consoliden e l pl-oceso revo­
luc io nari o y a la vez a pacigüen los tintes de revo luc ió n socia l qu e va teni endo las re­
vue lt as popula res. 

La res pu esta de la Asa mbl ea cua ndo la s ituació n de l Mi edo pa recía desbordarse , 
se p roduce en la ses ió n de la noche del 4 de agosto, pres idida por Le Chapeli e r,' en la 
que e l vizconde de Noa illes y e l d uque de Aiguilló n, un o de los más r icos sei'iores de 
Fra ncia en derec hos fe uda les, soli c ita n a la Asa mblea que acepte una d istribució n pro­
porc io na l de los impuestos, e l rescate po r parte de l campesi nado de los de rec hos fe u­
da les, la supres ió n de corveas, ma nos muertas y servidum bres perso na les, e tc. La se­
sión va evoluc io na ndo hasta co nvertirse en una ru ptu ra co mpl eta co n los últimos ves­
ti gios del feuda li smo, incluyendo aspectos co mo admi sión de lodos los c iudada nos a 
cua lquie r em pleo c ivil y milita l~ la conversió n de l diezmo en un ca non ajustable, jus­
tic ia gratuit a, a ba ndono de privilegios de provinc ias y ci udades (perdi endo exencio­
nes, estados y fi-anqui cias), y reform a de gremi os y cofradías. Las decis io nes to madas 
e l 4 de agosto fueron debatidas a lo largo de los días siguie ntes, en parti cul a r la a bo­
li c ió n del di ezmo, que resultaba exces ivamente d u ra para el clero. Resu ltado de este 
deba te ser~í el decreto de l II de agosto de 1789, en e l que se con templ a la destru cc ió n 
de l s istema feuda l, y se certifica la desapa ric ió n de l Antiguo Régimen. 

Sin emba rgo no todo es tan brilla nte co mo pa rece; s in nega r e l a lcance y la im ­
po rtancia de este mo mento, se a bren muchas reAex io nes a partir de estos d·ecrc tos. 
Com o señala Vovell e, en la sesió n de l 4 de agosto cada uno se apresura a sac ri fica r 
los pri vil egios de l veci no, po r lo q ue nobleza, clero y burguesía resu ltarán afectados. 
S in emba rgo, resulta lla ma tivo que se conciben pa ra apaciguar a l cam pesinado, pe ro 
éste resulta defraudado. E l s is tema de propi edad no se ve a fectado en lo susla nc ial , 
de ta l ma nera que esta mos muy lejos de l concepto de revo lución agrari a , y de la de­
pendencia se ñorial pasa mos a la dependenci a económica; una modi ficac ió n más de 
¡L/re que de {acto. Qui zá e l Antiguo Régim en ha muerto, pe ro las tie r ras s iguen estan ­
do en man os de los p ri vil egiados. Por otra pa rte , la liberac ió n de esos de rechos fe u-

5. Resulta muy inte resante ve r" las man iobras del part ido Pa trio ta e n los mo me ntos previos. Eli de 
agos to, Tho uret den·ola a S ieyes como pres ide nte de la Asamblea, y se in iciará un acoso v derribo con lra 
é l pOI" parte de los Pa tr io tas hasta q ue dimi ta el 3 de agos to, siendo sus ti tu ido por e l pail"io l3 Le Chape­
li er: figur·a clave e n los deba tes del 4 de agosto, en g ran medida ya pactados e n el club brT tón. corno se­
ña lan Tular·d . Vove ll e y O I I"OS a uto r-es. 
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da les se hace en fo rm a de rescate econó mico, a l q ue difícilmente podrá acceder el 
ca mpesino como no sea endeudá ndose. Pa radójicamente, la abolición del Antiguo Ré­
gimen seña la en gra n medida la ruptura de la burguesía, que conside ra que ha satis­
fec ho las dema ndas de l cam po con este dec re to, y de l campesinado, que se ve decep­
cionado por el a lca nce de las reform as. 

La Revolución .va hab ía triunfado en lo econó mico, a l menos legalmente, y que­
da ba consoli dar lo obtenido medi a nte la definitiva revoluc ió n política. Este va a ser el 
obje tivo pri ncipal de la Decla ració n de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
o bra cumbre de l ius na tura li smo revoluc io nari o, y que se propo nía como decla ració n 
de pr incipios q ue sirviera de guía a la Co nstituc ió n. E l texto , de Sieyes y Mi rabeau, se 
a probó e l 26 de agosto y no fu e aceptado po r el rey hasta oc tubre. Supo ne la conso­
li dac ió n de los pri nc ip ios básicos de toda revolución libe ral, entendiendo los derechos 
natura les e im prescrip tib les de l ho mbre «libe rtad , p ropiedad , segu ridad y resistenc ia 
a la op resión » (a rt. 2), junto a l p r inc ipio de igua ldad , entendiendo que los ho mbres 
«nacen y perma necen li bres e igua les en de rechos» (art. 1). Ta mbi én se recoge el p r in­
c ipio de So beranía Nac io na l (a l"1. 3) y se profun d iza en aspectos sobre la igua ldad ante 
la ley, la presunción de inocencia, la libertad de ex presió n , la contribución común y la 
creac ió n de un a fuerza pública . La decl a ració n recoge en gran m edida las aspira­
ciones de la a lta burgues ía , s iendo muy p¡-udente en lo tocante a la pro piedad y evi­
tando, co mo seña la Tul a rd, aspectos como la escl avitud, e l sufragio universal, o el de­
recho a l trabajo, entre otros. Otros defienden que supo ne más una liquidació n del pa­
sado que una antici pación a l fu turo. Ambos docum entos supo nen la liquidac ió n del 
Antiguo Régimen en términos soc ioeconó micos (el decreto del 11 de agosto) y políti­
cos (la Decl a ració n), a unque desde e l punto de vis ta del sector burgués más acom o­
dado y m oderado. Pod ría n haber co nsolidado la Revoluc ió n si hubie ran dado paso in­
mediatam ente a una Constitució n que contempla ra estos avances y e liminara e l ca­
rácter de provis io na lidad que siempre reside en las asambleas constituyentes, y si el 
mo na rca, s iempre indeciso, no se hubie ra empeñado en negarse a sanciona r lo que ya 
era una s iLuació n irreversibl e, en luga r de ha ber aceptado los hechos e intenta r apro­
vecha rse de e llos. Con su negativa a sancio na r este decreto abre a los radicales la po­
s ibilidad de da r un nuevo impulso a la revoluc ió n desde las caLles de Pa rís. 

5.2. LA SEGUN DA FASE DE LA R EVOLUCiÓN POPULAR (OCTU BRE 1789) 

La segunda fase de la Revoluc ió n Po pula r se produce en octubre de 1789, y tiene 
un compo nente muy d istinto a los caracte res que van a definir la pr imera . Aunque e l 
contexto de c ris is econó mica no ha desapareci do, en oc tubre encontra mos cómo la 
Revolución se enfrenta a la ú ltim a resis tencia real que va a ofrecer la mo narquía des­
de su nuevo pa pel instituciona l. A fin a les de septiembre la situació n revoluc io nari a pa­
recía estancada, esenci a lmente po r dos mo ti vos: po r un lado, el gobie rno formado por 
Necker no tiene un empuje revolucionario ni inspira confia nza ent re los insurrectos. 
En segundo luga l~ dentro de la Asamblea hay un secto r creciente que pla ntea la ne­
cesidad de frenar la Revolución y conceder a l rey un derecho a veto to ta l que permi­
tiese consolida r el proceso revolucio nario. Esta facció n, liderada por Mounie l~ será de­
rrotada en la vo tació n de l 11 de septiembre, que concede a l rey simplemente un veto 
suspens ivo, pero Luis XVI seguía a fin a les de mes sin sanciona r los decre tos de l 11 de 
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agosto, a rgumentan do qu e arectaban a l de rec ho a la propiedad de la nobl eza y e l cle­
ro, por lo que se producía un veto de (aclO. 

El desencadc na nte d e la s itu ació n lo e ncont ramos e n la ll amada de Lui s XV I a l 
regimien to de Flandes a Versa ll es, y que los revolucionarios inte rpre tan C0l11 0 una 1"01'­

m a de res is tirse a rirm 31- los decre tos. Los pe r iódicos revolu ciona ri os (L'A11Ii du Pell­
pie de Mara t, Le Discours de «la UlI1lerl1e» de Des mouli ns, eLc.) hab laba n de co nspi­
raciones aris tocrá ticas, de ma ni o bras de la re ina , e tc . A esto se ull e el hec ho de l 
aume nt o de l prec io de l pa n, la especul ación co n e l grano. la escasez de Ilumera rio y 
e l aume nto de los dese mpleados, por lo que septie mbre va defini endo una s illlación 
muy tensa en lo social. Ajenos a todo esto, los reyes celebra n el l ." de oc tubre un ban­
quete en Versa lles en el que se ca nta n hi mnos co ntrarrcvoluc io narios, se pisa la cu­
ca re/e (esca rapela) tri co lo r, s ímbo lo de la revolución , y se luce la negra , c mblema de la 
re ina. Este hecho será aireado conveniente mente por los revolu c io na ri os, provoca n 
una s ituació n de irritac ión entre las clases po pu la res de Pan~ . 

El 4 de ocwb re las muje res se reúne n e n e l Pala is Roya l de donde surge , con e l 
bene pláci to de la Guardia ac ia na!. la idea de una marcha a Versa lles. Al día s igui ent e 
se produce una ma nifestac ión an te e l Hó te l de Vill e, que se tra nsform ó muy pro nt o, 
bajo la in spiració n de Maillard , uno de los líde res de la Basti ll a, en una marcha sobre 
Versalles con la excusa de pedir pan. Cua ndo llega ron a las cua tro y media de la tar­
de , encuentran a la Asa mbl ea Constituyent e, bajo la pres idenc ia de l mo ná l·quico Mou­
nie l~ del ibera ndo sobre la capac idad o no de Lu is XVI para o po nerse a firmar los de­
c re tos y la Consti w c ió n .Y al rey cazando , indife rente a lo q ue se estaba dirimiendo e n 
esa jo rnada. Los manifesta ntes co ns igui e ro n entrevista rsc con Lu is XV I, que les pro­
metió e ntregar todo e l pa n de Versalles y mcjorar el abasteci miento de París, y se CO m­
pro met ió -bajo pres ió n- a ("¡rm ar los decre tos y los a rt ícul os ya redactados de la 
Constituc ió n. La ll egada de La Fayette a las d iez .v media de la noc he hace que la si­
tuación parezca contro lada y se leva nte la ses ió n de la Asamb lea. Pero a l día s iguie n­
te, a las seis de la mañana , los ma ni festa ntes asa lta ron el Pa lac io y ruc ro n en busca 
de la re ina,6 qu e se vio o bli gada a ,-e fug iarse co n sus hijos con e l mo na rca. Los revo­
luc iona ri os busca ba n obligar a l rey a dirig irse a París, donde esta ría más con tro lado 
y sería más fác il preve ni r cua lquie r inte nto real de contra rrevoluc ió n o fu ga. Ante el 
car-iz que tomaro n los aco nteci m ientos, el rey no tuvo más re medio q ue claud icar y 
dejarse ll evar a París e ntre las burlas de s us co nciudadanos, q uedando recluido desde 
ento nces en e l pa lac io de las Tullc rías. 

Si los m óvil es y los instigadores del asa lto a Versa ll es no resuhan definidos, s in 
emba rgo las consecuencias de l hec ho está n cl a ras. Po r un lado as istimos a la derro ta 
de los mo ná rquicos, que e mpeza rán a emig rar a partir de este mo me nLO, enca bezados 
po r su líder Mo uni e r. Por su parte, la monarquía perdía a ho ra s u ca pacidad política 
y quedaba desvinculada de un a revoluc ió n que le a presaba, ab ri endo con e llo la puer­
ta a una reacción ex te ri or que debía p rovoca l: La burgues ía, a l promover la llegada 
de l rey a París, deja ba a la ,-evoluc ión s in freno , por lo que pod ía queda r e n manos de 
los rcvoluc io narios populares .v soc ial es; de a hí que, a partir de este mo me nto , e l fre-

6. Uno de los argurnento s qu\.! hablan en COnl l"01 d\.! lo c!S ponlúnco de la si lua¡,: ión y ava lan la tesis 
d I.! la ¡,:on::-.pir-ad ó n C~ In sorprenden le, cuando menos, que resulta pensar· cómo es posible que u n grupo d e 
m an iresl anles que no co nocían algo 1~1Il complej o com o lo!S f"(!Con ·idos de Vcr-sa llcs. so n capaces de asaltar 
y dir·ig irse direclamc nlc hacia las habitaciones de la rc ina. 
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no de la revoluc ió n soc ia l deba surgir en los p ro pi os revo luc io narios mode rados. Esto 
es lo qu e exp li ca el quc el asa lt o a Versa lles dé paso a l ll amado «año feli z», en el qu e 
la revolución burguesa busca la moderac ió n co mo fo rm a de co nso lida r sus logros y 
pa ra ev itar un frencsí revo luc iona ri o. 

5.3. Los GRUPOS potiTleas DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

Uno de los aspectos más ll a mativos de la Revolución Fra ncesa es e l naci miento de 
di versos grupos políticos que a rticul an la vida po lít ica fn.mcesa .Y actuará n como re­
presentació n de sectores de la sociedad y la econo mía . Se les podd a co nsiderar como 
a ntecedentes de los part idos políti cos, puesto q ue, a unque ca rece n de la o rgani zación 
y es truc tura de los futu ros partidos de masas , tie nen a lg unas ca racte rís ti cas que los 
re lacio na n: se conc ibe n como agrupac io nes de pe rsonas co n una mi sma ideología, se 
concibe n pa ra la acción po líti ca, ti enen en los pe riód icos su fo rma de expresió n me­
di á tica y los pode mos co ns ide ra r ya C0 l11 0 in tc rm edi a ri os entre la masa soc ia l (a l 
menos la burguesa) .v e l poder po lít ico. Queremos dar aqu í un a vis ió n de los grupos 
políti cos a lo la rgo de la Revolu c ió n , au nque l11uc hos de estos grupos camb iarán de 
postura, apareCe ri:1 n o desapareccrá n según tl ·a nSCUITan los aco nt ec imi entos. 

E n los in ic ios de la Revoluc ió n se pl a nt ea una separac ió n in ic ia l ent re los grupos 
contra rrevoluc iona rios y los pa triotas. Dentro de los primeros e ncont ramos a los AI-is­
tócratas o Negros, defensores de la Sobera n ía Rea l y el pri vilegio, co ncibiendo la po­
líti ca como en el Anti guo Rég im cn, de l o rden a ntiguo fun da mentado en un de recho 
di vino ta l cual se había p la nteado en el s ig lo XVIII , y cuyos líde l-es, poco s ign ificados, 
f"U eron Caza les, e l abate Ma ury o Mirabea u-To neau. Tiene n como principa les pe riódi ­
cos L'AI/Ii dI/ Ro; del abate Royer o Los Hechos de los ApóslOles de Riverol. y se reu­
nirán en c l SalólI Fra llcés . La segunda facc ió n privi legiada e ran los Moná rqu icos, pro­
motores de la Revoluc ió n de los Notables y rcc hazaba n la mo narquía en su inte rpre­
tació n por Luis XV I, as pirando recu pcra r a costa de su de bilidad. Encontramos a la 
nob leza más libe ra l, pe ro no a bie rla me nte I-evoluciona ria, .v serún quienes modifiquen 
más su postura cuando se produ zca n las primcras jornadas revoluc ionarias. Funda­
rá n su propio cl ub, el Club de los Al/ligas de la COI1SI;luciólI MOl7árqu;ca , y conta rá n 
entre sus rilas a di versos líde res co n in Huencia e n los primeros mo ment os de la Re­
volució n, como Moun i e l~ Ma lo uel, CJe r11l 0 nt -To nerrc o Lally-Toll enda l, y sus pe riódi­
cos será La Gacela Naciol7al o el M onilO!' Ulliversa l de Pa nkoucke. 

Muc ha mayo r variación e influ encia encontra mos e n e l partido pat ri o ta, cuyo 
pUIllO de partida fu e ron unos resurgidos clubes de di scus ió n pol íti ca co mo e l Club Va­
lois que se c ita en el Pa la is Roya l bajo la égida de Orleá ns, la Soc iedad de Amigos de 
los Negros, e tc ., puntos de co ntac lo pa ra la nobl eza libe ra l, .v que co n e l paso de l tie m­
po van a aceptar cn s us fil as a los Co ndo rcet, Bri ssot o S ieycs. Tras un primer mo­
mento de p ri mera hete roge ne idad ideológica, veremos una segunda etapa de a parici ó n 
de facciones muy dive r·sas, que se il-á n escindiendo o f1.ls io na ndo sigu iendo el curso de 
los aco ntecim ientos. La facc ió n más impo rl a n te de la Revo luc ió n fu e ro n los Jaco­
bi.nos, nombre por el qu e se co noce a la Sociedad de los Amigos de la Co nstituc ió n, 
cuyo lugar de reuni ó n e l-a un co nvento de do mini cos, ll amados popu la rm ente como 
frail es Jacobinos. Su origen es el club brelóll, pUCSLO que los d iputados de esta regió n 
se reunieron desde fina les de abri l para discut ir sobre pol ítica en e l ca fé Amaur~y de 
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Versalles, y paulatinamente va aumentando su n úmero hasta acoger en su seno a la 
mayor parte de la fa cción constituc iona li sta. Se le ha considerado como la columna 
vertebral de la Revolución, y dentro de su ideología vamos a enco ntrar inic ia lm ente 
una variedad ex traordinaria , s iendo el grupo nuclear del que se irán escindiendo la 
mayor par te del resto de gru pos, como la sociedad de 1789, los Feuillal1/s o por e l otro 
lado grupos vinculados a los demócratas. Junto a los ya citados La Fayette, Mirabea u, 
Condorcet, Barnave, etc., vemos en el club a personajes progres ivamente influyentes, 
como Robespierre, Pétion, y a m iembros de la antigua estructura política que se ace r­
caban a los aires re novadores de la Revoluc ión, como Talleyrand y Orleáns. Se es­
cucha n en periód icos como Les Revo/u tions de Paris de Prudhomme o Les Revolutions 
de FrG/1ce el de Brabanl de Desmoulins y o tros muchos. La escisión de los sectores más 
moderados y de los Girondinos ha rán que el club quede en manos de la facción más ra­
dical, d iri gida por Robespierre, por lo que e l concepto de jacobinismo ha quedado de­
fin ido más por la ideología Montaignard que por la evolución de sus ideas a través del 
tiempo. 

E l segundo de los grupos políticos de los pat rio tas que debemos ana li zar es la So­
ciedad de 1789, un restringido grupo que originariamente formaba parte de los Jacob i­
nos y con e l paso del tiempo, en particular a lo la rgo de 1790, van perdiendo influencia 
a favo r de los sectores más rad icales del cl ub, y que ideológicamente abarcaba desde la 
gran bu rguesía a los republicanos moderados, defensores de una revolu ción a l est ilo 
de la británica de J 688, en la que la mo narqu ía quedara bajo la influencia de una a ris­
tocracia ilustrada y de una burguesía de predominio económico. La cabeza visible de 
este grupo fue La Fayette, j unto con otros personajes de un enorme prestigio como 
S ieyés, Condorcet, o Bailly; su órgano de prensa será el Joumal de la Socié/é de 1789 
de Condorce!. E l segundo de los grupos patriót icos eran los Fuldenses o Feu illal1/s 
(Cisterc ienses), lla mado así por reu nirse en un convento de esa orden ; so n un grupo 
moderado de los Jacob inos que se esc indirán en julio de 1791 una vez que se produzca 
la fracasada huida del rey a Varennes, y dirigido por Barnave, uno de los polít icos más 
válidos e influyentes de la Revolución. 

E l deven ir de la Revolución acabará provocando la aparición de un nuevo sector 
dentro de los Jacobinos com puesto por d iputados originarios de la perifer ia comercial 
de Francia (Nantes, Burdeos, Marsella, etc.), o procedentes de la burguesía industri a l de 
Lyon, y q ue serán conocidos como Girondinos, por ser sus líderes principales proce­
dentes de la región de Burdeos. Represen tan la sociedad revolucionaria extraparis ina, 
apoyando los intereses políticos y econó mi cos de la burguesía comercial (propiedad, 
libertad de comercio, e tc.), la descentralización de Francia o el rec hazo a las med idas 
de economía dirigida de los Mon/aignards. Su periódico es Le Pa/riOle Franrais de 
Brissot y Úl Chronique de Pa ris que escribi rá Condorcet durante los primeros tiempos 
de la Convención, y sus principales líderes fueron Brissot (de quien derivará el térmi­
no ini cial de Brissotinos con e l que también fue ron conocidos), Vergniaud, e irá n ga­
nando en importancia a med ida que la revoluc ió n se vaya radicalizando, pasando de 
ser uno de los sectores más activamente revolucionarios a ser e l gran baluarte de la 
m oderación d urante el Terror. 

Más radical fue la Sociedad de los Amigos de los Derechos del Hombre, funda­
da en abril de J 790, conoc ida co mo los Cordeleros porque se reunían inici a lmente 
en un convento de franciscanos, popu la rme nte «cordeleros ». Se trata del club de la 
ori lla izquie rda del Sena, la más popular, y se trata de un co njunto de polít icos que, 
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den tro de unas ses iones ruidosas .Y tum ultu osas, se amparan m ás en la fuerza de sus 
pu lmones y el apoyo de los saJ1s-cu/olles 7 qu e en la sut ileza retó ri ca. Se crea a par­
tir- de l club tOda u na seri e de soc iedades fraternas, populares, concebidas para la ac­
c ió n directa, que se extendi e ro n por todo París; será e l foco de inA uencia de políti­
cos popu lares en tre las masas, co mo Danton , Héber t y Marat, y s us periódicos se­
rá n L'Ami c/u Peuple de Ma rat,8 de conten id o incendiario o Le Pere Duchesne de Hé­
bert, igualm ente infl amable a la pa r que grose ro. E n los Cordeleros e ncontramos re­
presentantes de ideología revo luc ionaria próxima a los Jacobi nos radicales, como 
Danton , j unto a los Demóc ra tas, defensores de la Sobe ranía popul ar, la democracia 
plena y la a bo lic ión de la Monarquía, com o Hébert y Marat. Pese a contar co n e l 
respaldo de los sans-cu/olles, ado lecen de un p rograma po líti co tan definido co mo 
tienen los Jaco binos y ca recerá n de un apoyo económico e insti tucional q ue les pe r­
mita consoli da rse C0 l11 0 opc ión po lít ica más a ll á de la acc ión es porádica u rbana, 
muy rui dosa, pe ro de escasa so lid ez política. 

5.4. D ESARROLLO DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE y LA EVOLUCiÓN POLíTICA (1790- 1791) 

E l confinam ien to de l rey en la cárce l dorada de las Tull erías apaciguó en gra n 
medida los án im os, trayendo cons igo e l ll a mado (año fe li v), un período de paz y 
tranqu ilidad q ue asp iraba a convertirse en co nsolid ado!" del triunfo burgués. No obs­
ta n te, fr ente a qu ienes ha n cons iderado este mo mento co mo un período anod ino y 
de escaso inte rés - tan to que en ocasiones encontramos autores que rea li zan un 
(sa lt o» his tórico en tre octubre de 1789 y junio de J 79 J- la situac ión de este mo­
mento es de gran importa ncia, co mo p ru eba e l hec ho de encontrar entre estas dos 
fec has unos líderes políticos y unos moto res de la si tuació n completamente d iferen­
tes. La co nsolidación de los clubes .Y su pau lat ina divergencia respecto a los teóricos 
líderes de la revolución viene definida por dos acontecim ie ntos que ilustran e l pro­
ceso: es ver e l asce nso de Robesp ierre dentro de los Jacobinos o e l nac imiento de 
los Cordel ie rs e l 27 de abril , lo que dotará a l sector más radical de una c ierta uni­
dad de acción y de un fo ro de di scus ión , lo que provoca rá la consolidac ión de este 
secto l" como opc ión políti ca influye nte, y la acc ión urba na de una estructura interna 
de la que previamente carecían. La Asam blea se tras ladó a París pa ra continuar los 
debates, contro lada en es tos m omentos por los co nstituciona li stas moderados, en 
particular Mirabea u, juniO a Le Chape lie r, Tal ley ra nd o Sieyés , y a su izq ui e rda des­
tacaba la fi gu ra de Barnavc. Los moderados, desde la defecc ión de Mounie l~ había n 

7. Lo~ slII ls-culolles so n l o~ gnlpOS popu l ar-e~ que dará n a la revoluc ión el carácter social. Dc~pose­
ído económicamente, ignoran te, r{lcilmente innuenciab le y manipu lab le en e~to~ mornen to~ de cris is y de 
hambr·e. buscar-á una es té ti ca que le ctirerencie de la Burguesía y la Nob leza. Utiliza el tut eo,.v le identifi­
cat-emos con e l pan talón lar·go, popula r-, típico de l campo rrancés. rren te a l clI{otre, el calzón corto con me­
dias de los nobl e~ y las clases pudientes; vis te la chaqueta corta (car-maiio la) fre nte a la ca~aca, paiiuelo 
a l cuello y gorTO frig io. En gl'3n medida, serán organi zados desde las secc iones y de~de las soc iedades fm­
~emas de los Cordeliers. 

8. Diversos au tores han seña lado lo llama ti vo de que este periódico tan «popular» tuv iera un pr-c­
c io tan e levado (48 libr-as la suscr-ipción anua l. e l doble que Rél'olllfiol/s de Frallce de Dc~rnoulins) y una 
r·elat ivamente escasa timda de 2.000 ejemplares. ft·c ntc a los más de 20.000 calculado~ a Révohllio llS de 
Paris de Prudhomme o incluso los 5.000 de L'Ami fil/ Ro;. Tampoco hay por· ello que minusvalorar su gran 
influe ncia en la Revolución. 
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pe rdid o influenc ia, a pesa r de los denodados esfu e rzos de La ll y-To ll e nda l o Ma loue t. 
Por s u parte, los radi ca les, que ha bían tenid o has ta e l mo me nto un papel secunda­
ri o, de finían los futuros líde res de la Revo lu c ión , y e mpeza ban a des taca r entre e ll os 
Pé li o n , Buzot o Ro bespie rre. A pesa r de l peso crec iente que va n ten iendo las fac­
c iones po líti cas, en particular los Jacobinos, .Y s u impac LO en las Ill asas a través de 
pe riódi cos .v pa nfl e tos, las líneas maestras de la políti ca del mo mento vienen mar­
cadas por tres pe rsonajes aje nos a los pa rtidos: Mirabea l.l , cuyo pape l en la Revo lu ­
c ió n res ulta cuand o menos dudoso, ya qu e s u op ini ó n po líti ca se or ient a ba habi ­
tualm e nte hac ia e l que pudi e ra pagarla , .v se decía de é l que se había ve ndido a la 
Co rte; Ut Favelle , quie n tendrá en este a ño un pa pel predo minant e , hasta e l punto 
que se le ha ·lIamado el aiio de La Fayett e. ~I que con toda probabilidad tambié n te­
nía un juego ambi guo, con un a ca ra revolu cionaria y un a adh es ió n mo nárqui ca rea l; 
yen terce r lu ga r Orleáns y Proven za, papeles declinantes a medida que va n pe rcli e n­
d o e l control de la Asa mbl ea y los partidos , pe ro que busca rá n es te ailo e l fin a l de 
la Revo lución v e l triunfo de sus res pec l ivos inte reses. 

Puesto qu~ e l proble ma de partida de la Revo luci ó n , la Hacienda real, no ha bía 
s ido resue lt o, la primera cuestió n a so lvental- e ra el dé fi cit. Nec ke r int entó di ve rsas 
m a nipulac io nes mo netarias, ta les como emprés titos a largo plazo o co ntribuc iones pa­
tri ó Licas ob li gaLOrias , finalm e nte tu vo que admitir e l fracaso de sus propuestas. La so­
luc ió n la aca ba rá a portando Talleynlnd, qui en propo ndrá e l lO de octu bre de 1789 la 
naciona lizaci ó n de los bi enes ecles iás ti cos. No ha blaba a la li ge ra , ya que la especia­
lidad del obispo de Awum había s ido has ta ese mome nto el Tesoro. Pennitiría con 
e ll o e l ingreso de una ingente ca ntidad de dinero a las arcas del Estado como deuda 
públi ca que a li viaría de form a ex traordinaria la s ituac ió n. Pe ro se e ntra ba aq uí en otro 
debate: ¿pertenecían los bi enes de l cl e ro a la Nació n? Tras un mes de debate , el 2 de 
noviembre se vota la nac io na lización de los bienes de l clero a cambio de una asigna­
ción y e l compro miso de l Estado de asumir los gastos de ri vados de las fun ciones so­
c ial es de l cle ro. Poste riormente estos bie nes pasaron a ser ve ndidos, s iendo adquiri­
dos por la burguesía provinc ial y e l campes inado m ás acomodado, dando ori gen a 
partir de este mo me nto a un grupo socia l muy parti cul a r que tendrá gra n impo rt a n­
cia e n los años venideros . Tampoco conviene o lvidar e l coste cultural que le supo ndrá 
a Francia a medio plazo la pé rdida de es pac ios religiosos co mo Ju mieges o Cluny, que 
queda rán esquilm adas o en manos de pri vados_ 

Estos bi enes son el punto de partida para la em is ió n de los as ignados. La Cons­
tituyente votó la emi sión inmediata de 400 millones de asignados, cuyo va lor está e m­
pe ñado sobre los bienes inmob ilia rios de la Ig les ia. El problema ve ndrá cuando se pro­
du zca la venta en abri l de 1790 de los bienes eclesiás ticos y provoque un desce nso de l 
tipo de inte rés del as ignado. A princ ipios de se ptiem bre Necker dimitirá y la Asa m­
blea aproba rá un a nueva emi s ió n de 800 millones de as ig nados en septie mbre de 
1790, csta vez s in respaldo inmobiliario . Esta decis ión, muy lejos ya de la idea inic ia l 
de Ta ll eyrand provoca rá u n a um ento ex traordinari o de la masa mo netaria en circula­
ción, s in respa ldo, lo que genera rá una ráp ida inflación .Y una fue rte depreciación del 
asig nado , tra.vendo como resultado e l atesoramiento de la moneda metálica prev ia. 
E l as ignado irú pe rdi endo poco a poco va lo r fTen te a la mon eda metá lica, pé rdida que 
llega rá en aílOS venideros a se r de l 92 O/o (ca mbiándose entonces 1.000 libras de as ig­
nado por só lo 80 libras de m o neda r-eal) , debido a las constantes emi s io nes que se ha­
rán a partir de este mome nto , y aca barán s irviendo sólo pa ra paga r impuestos. 
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A fina les de 1789 se po nen e n ma rcha las medidas para la reorga ni zac ió n de la 
administra c ió n loca l. definié ndose la escala loca l, cuya célula e ra la comuna , cuya ca­
beza e ra el Alcalde , .v se a po.va c n un Consejo Genera l, ambos e leg idos por sufTagio 
direc to, .v q ue tenían fun c ió n adminis trati va, fi sca l .v poli c ial. A un ni vel inte rmedi o 
existen o tras dos di vis io nes de funciones me ramellle adm ini stra tivas .v de escasa in­
flu enc ia revolu c io na ri a: e l ca nt ó n , que agluti na un terri to rio con di ve rsas co munas, y 
e l di st rit o, que agrupa va ri os canto nes. A esca la tcrTitoria l se c rean 83 depa rtamentos, 
reg idos por un Consejo Genera l de 36 mi embros de l que ema na ba un Directorio de 8, 
como cabeza ejec uti va. 

La Reforma de la Igles ia se vincula a l princ ipio de laic ismo que va a impera r des­
de los primeros mo men tos de la Revoluci ó n. Ini cial mente son med idas co ntra las ó r­
denes re ligiosas .v el clero regul a r, que no pod rá n a pa rtir de es te mom ento reci bir nue­
vos mi embros, quedando pro hibidas, sa lvo las dedicadas a la ca ridad ( 13 de enero de 
1790), queda ndo pens ionados por e l estado. El cle ro secular se o rgani za rá a pa rtir de l 
dec reto de la Constitu c ión Ci vil del Clero ( 12 de julio de 1790). El punto de co nniclo 
e ra que los o bi spos .v párrocos debían ser e legidos po r los e lectores de l departamento 
y distrito, respecti va m e nte, .v la ins tilU ción la da ría el Metropo lita no, a difere ncia de l 
s is tema previo qu e co nte mplaba que eran no mbrados po r e l rey e instituidos por e l 
Pa pa. Además, debía n prestar jura mento a la Nación, a la Ley, a l Rey y a la Const itu­
c ión. Se le pidió a l Pa pa su benephk ito, pe ro éste rechazó enérgicame ntc el decreto. 
E l rey tendrá que sa nc ionar el decre to, así como e l decreto que ob ligaba a prestar e l 
juramento a todos los re lig iosos en un pl azo in fc rio r a 8 d ías. Este hec ho pr-ovocó una 
di vis ió n del cle ro que pe rvivirá durante toda la revolución: los jura me nt ados , que 
aceptan la Constitució n Civ il de l Cle ro , .v que se rá n exco lllulgados, rec hazados por los 
católi cos u-ad ic io na les , y e l re fr-acta rio , e l cle ro q ue se ni ega a j urar, .v que serán des­
titu idos por las a utoridades. Los nu evos o b is pos fuero n co nsagrados en fe bre ro de 
179 1 por Talleyrand, que e n su ca lidad de a ntiguo obispo .v jur-a mentado actuaba 
como bisagra ent re el a llli guo .Y e l nuevo episco pado; este aconteci mi ento provocará 
la condena públ ica de la Constitu ció n Civil por Pío VI (QL/vd aliqua/"llLlI"l1) .Y la ru pt.u­
ra de Franc ia y la San ta Sede (ma rzo 1791 ). La Fiesta de la Federac ió n de París, el 14 
de ju lio en e l Campo de Marte, no deja de ser una parodia bas tante burda de exa ltación 
revo luc io na ri a, e n la que no c ree n n i sus protago ni s tas más direc tos, La Fayette y 
Talle.vrand . No debe ll evarnos esto a l equívoco de pensa r que la revolu c ión vive de la 
esce nogra fía o se c ilic a aspec t.os puram ente esté ti cos. La conso lidación de l proceso 
revolucionario, que ya hemos visto p las mada en una desamo rti zación que ti ene más 
de soluc ión hacendís tica que de voluntad de revolu ción social, tiene su continuació n 
en toda una serie de novedades no rma ti vas originadas e n la Asa mblea Constituyente. 
que tiene una in cesa nte act ividad dec re tal, co mo e l de la constituc ió n de l ejé rcito, la 
supres ió n s in indemni zacioncs de de rechos seilo rial es usurpados a l Estado o la su­
presió n de la Gabela, que co ntribuycn a des mon tar los pocos reduc tos que pe rv iven 
de l Anti guo Régi me n, aunque e l verdadero fi na l llegará con la Con vención Nacional. 

Po r ot ro lado 1790 va a ser e l punto de partida de las aCli vidades contrarrevolu ­
cionarias, q ue se va n a centrar- en el sur de Fra ncia. Estos motines, qu c hay que aso­
c ia r a la c ri s is econó mi ca qu e se mantie ne e n el ca mpo , a conllictos re li g iosos entre 
católicos y protestantes, y él la agitac ió n monárquica promovida por los cmig rados, se 
van a desa n-ollar en Va nnes, Nimes, donde as isl.ircmos a la masac re dc protesta ntes, 
Mo nta uba n o Tou lo usse y en julio en Lyon . En la línea de consolidación a ltoburgue-



90 DE LAS REVOL UCIONES LI BERALES ¡\ LA PR IMERA GUERRA M UN DI AL 

sa del proceso revoluc ionario cabe leer la ley Le Cha pe lie r, el 14 de junio de 179 1, po r la 
que e l Fundador del cl ub b re tó n y líder de la noche del 4 de agosto impul sa la supre­
s ió n las agrupaciones obreras de cualquie r s igno. y que se ha q uerido ve r co mo un a 
ruptura entre e l Tercer Estado y el Cua rto. 

A fi na les de 1790 ve m os co mo las dife rentes potencias europeas va n to ma ndo 
pos iciones en contra de la Revo lu ció n, a lentadas por la postu ra espaii ola, cada vez 
más proclive a defende r el pac to de fam ili a, y los progresos a ustríacos frente a la re. 
vo lu ció n belga, y en la mi s ma línea está e l tra tado ruso-s ueco de Vale ra. En este CO Il­

tex to se prod uce un acon tecimi ento de s ingu la r impo rtancia. La muerte de Mirabeau, 
e l 2 de abril de 179J, e limina al úni co hombre capaz de sa lvar a la Mo narq uía y la 
a usenc ia de una a lte rnati va les co nve nce a los reyes de la neces idad de huir: E l p lan 
de hui da es dise ii ado Illeses a ntes por Fersen, ho mbre de co nfi a nza de la Re ina, v 
co nsiste e n un avance hac ia la frontera q ue ve nd rá aseg urado por la prese nc ia d~ 
tro pas de ca ba ll e ría di s pues tas en e l cam in o por Bo uill é y Cho ise ul. Tras suces ivos 
re trasos, la Huida a Varenn es se po ne en marc ha e l 2 J d ~ junio, pero se desa rro ll a 
muy ma l, ya qu e se ini cia muy tarde, e l vehícul o e legido es e l menos a decuado, los 
di sfraces escasame nte CI-e íb les y, especia lm en te , porq ue las tropas que es pe ra n a l 
Rey desde hace d ías e n e l camino ha n despertado las sos pec has y se han aca bado 
re t ira nd o, por lo qu e finalme nte e l Reyes reco nocido y arrestado en Varennes. Las 
consecuencias de Vare nn es será n múltip les y de hondo ca lado. La pri ncipa l es la 
ruptura de la con fianza e n tre los revoluc io na rios y la Monarquía y sus de fe nso res, 
pues to que ya nadi e duda de la act itud del rey fre nte a la Revolu ció n; de hec ho, la 
Asamblea Co ns tituyente suspendi ó a l rey en s us funciones. Los secto res más radi­
ca les va n a acentuar los ataq ues a los mo na rcas - que quedan , ahora s í, lit era lmen­
te presos e n las Tu ll e rías- prepara ndo e l golpe de Fin itivo q ue ins ta urará la Repú­
blica, de la que ya se habla ab ie rta mente, o de la a bdicació n de Luis XVI en Orleá ns 
e n estos mo mentos ya «s in ce ro » jacob ino tras s u ingreso e n e l club a l día s i gui e nt~ 
de Varennes. 

Tras e l intento de fu ga de Va rennes ve mos e l ú ltimo impulso de la co nsolidac ió n 
burguesa: co n ocas ió n del 14 de julio se p rodu ce n manifestac iones en e l Ca mpo de 
Marte que a bogan por la sustitu ció n del rey, qu e se van repe tir en los días s igui en­
tes a pet ic ió n de los Cordeli e rs .Y de las sociedades fra te rnales, El 16 de ju li o rom­
pe n Jacobinos y Fuldenses, yel 17 de julio, Ba illy proclama la ley Marc ial y La Fa­
yette rec ibe ó rdenes de di s persa r a ma ni Festantes, provoca ndo la Ma tanza del Ca m­
po de Ma rte,9 a la q ue sucederán los arrestos y los c ierres de periód icos , hec hos que 
parece n ser e l inicio de una contrarrevolució n y que provoca la desbandada de los 
líderes más radi ca les de la Revo lu ció n, pero que no va a tener más co nsecue ncias a 
la rgo plazo que acentua r las d ife rencias en tre constituc io na li s tas y revolucionari os. 
La s ituació n políti ca se ag rava a pa rtir de este mo mento, como demuestra la esc i­
s ió n de los Feuillall (s de los Jacobinos, lo que provocará la radi ca li zac ió n de éstos 
a l perde r su sec tor más moderado. 

9 .. ~/ovell c. desuibe la Mata nza del Cam po de Marte C0 l110 "un con ejo que terminó ma l», de ntro de 
un a ná liSIS de dlferellt es acontec im ientos de la Revolución que e nma rca como la antít es is en !l-c la fi esta 
y la a lllifiestn . Nosotros entendemos que In cues ti ó n va más a llá de lo festi vo o lo accide nwl ; duda mos 
que un s im ple cort ejo hubiera pmvocado la desapad ción tempoml de la vida pllblicil de Illuchos Ifdel'es 
rad ica les, como así OC UlTe (Vove ll e, M. 1979, p . 243). 
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5.5, LA CONSTITUCtÓN DE 179 1 

Los trabajos de la Asamblea Constituciona l concl uyero n en agosto de J 79 J, dando 
lugar- a una constitución cuyo objet ivo va a ser la consolidación de la Revoluc ión Cons­
tituciona l burguesa fre nte a los esperados a taques de los a bsolutistas y de los revolu­
cionarios radica les. De a hí que como principio fund a mental se contemple en e l breve 
preámbulo la abol ic ió n del Antiguo Régi men, ya producida en su fo rm a decre ta l, pero 
elevada de rango al ser introducida en la Carta Magna . Consta de sie te títu los, uno de 
los cuales -el tercero, ded icado a la nueva organizació n de los poderes públicos- es 
mucho mayor que el resto y el único que se divide a su vez en capítu los y seccio nes . El 
primero de los Títulos se ded ica a las (( Disposiciones Funda menta les Garanti zadas po r 
la Const itu ció n)) y ex po ne los principios fund am enta les que rige n el sis tema constitu­
cional y e l co ncepto ga ranti s ta del Estado. El Título JI hace re fe rencia a l carác ter uni­
tario de Francia y los requ isi tos para ser fran cés. El Título lB es e l más impol1ante, y 
donde se co nsta tan los cambi os más profundos: e l concepto de Sobera nía Nacional, el 
carácte r representativo del Rey y del Cuerpo legisla ti vo, y la sepa ració n de poderes, en 
la línea más clásica del liberali smo ilustrado: Legisla tivo en la Asamblea Nacional; Eje­
cutivo, en e l gobierno mo nárqu ico por delegación a l Rey y ejerc ido a través de los mi­
nistros - lo que libera a l Rey de la responsabilidad política-, y e l jud ic ial a los jueces 
e legidos por el pueblo. La Asa mblea Legisla tiva es unicameral (s in cámara a lta), elegi­
da po r e l exiguo período de dos años, indisoluble y a utó noma (pa ra protegerse del Rey), 
y conserva los principa les poderes: cont rol del ejecutivo, con trol del presupuesto e im­
puestos, así como la polít ica exte rio r. Es e legida media nte un sis tema de dos grados (a 
través de prima ri as) po r los c iudadanos activos, célula de la nación y que representa 
a todo c iudadano fran cés, mayor de 25 años y que contribuyera a l estado con al me­
nos tres jornales de trabajo, cosa que se certificará media nte carta de pago. IO Este su­
fragio cens ita ri o de segundo grado, mucho menos democrá tico que el sistema emplea­
do para las e lecciones a los Estados Generales, supone una ho nda ruptura frente a lo 
defendido por los rad icales, que a partir de esta cuestió n verán en la Constitució n de 
1791 no un reAejo de s u espíritu revolucionario sino un nuevo o bstáculo a superar; ya 
que deja fu era del juego e lecto ral a más del 40 % de los varo nes adu ltos. Sobre e l Rey, 
en e l Tí\. 111 , Ca p. 11 , Secc, l se reconoce e l sistema mo ná rqui co hereditario, como 
autoridad invio lable y sagrada, cabeza de la Administrac ió n y jefe del ejérci to, con­
templando su abd icació n en el caso de que no ju re la constitución O a bandone el pa ís 
sin permiso del cuerpo legislati vo ; tendrá ca pacidad suspensiva por dos legislatu ras , no 
de veto. E l Poder Judicia l reside en los jueces elegidos, que a su vez se organizan en un 
Tribunal Supremo de Casación y una Alto tribunal para los ministros, sin capacidad 
pa ra enjuic iar la constitucio na lidad de la ley. La Constitució n de 179 1 fue aprobada el 
3 de septie mbre y sanc ionada por e l rey e l 14, para ser repuesto en sus funci ones tras 
e l fracaso de Varennes y pa ra evita r la aplicac ión del c itado Artícu lo 5. La Asamblea 
Constituyente se d isolvió el 30 de septiembre, con la a probació n de una propuesta de 
Robespierre que impid ie ra a los diputados de la Constituyente volver a presenta rse 
como candidatos a la Asa mblea Legislativa, declarándose inelegibles. 

10. El sufrag io pasivo se eleva a 10 jornales para los c<1Ildidatos de asambleas de segundo grado y a 
un marco de plara (244 gramos, equi va lente a 5 1 jom a les) de contribución a l Estado pam los d ipu tados, lo 
que d ificulta mucho la llegada a la Asamblea de diputados popular'es y garanti7..a UIl régimen a lto burgués. 
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6. La Asamblea Legislativa (1791-1792) 

6. 1. LA A SAMBLEA L EG ISLATI VA 

De acuer-do con la Constitución, la As . .. , 
745 re present a nt es d e los c llale ' 247 al mbl ea Leg Islativa .s.c d e bla compone r d e 

. ~ -s se e egí' "' d 
-salvo París, que sólo elige uno- 249 _ a n ~ I azon e tres por d epartamento 
s ultado de las e lecc io nes Ila lJI'a t', 'd P2

0
6
1 

poblac Ión y 249 por co ntribu c ión. 11 El re-
l! . e lalO 4 COI1 ' t't . l ' 

0/115, partidarios de la ap/"Icac" die . s I lICIOna Is tas, esenc ia lme nte Feu i -
. e C c Io n e a ollsl llu '6 I I f' I 

,-evoluclOna rios e ran los Jacob ' . , el n y ( e .lna de la Revo luc ió n Más 
< lilas que teman 136 d' d' . <-

se movían e ntre la monarquía de lTI ," I 'puta os, caSI lodos Brissolinos que 
I I ' - e aCl a llca y a '-epúbr I I I ' 

no es labia sa tis fecho Los raell'c l . b lca, ) a os que a Constitución 
. '. a es esta an represe t el ~ ' 1 

taní.es Cordelle rs, e ntl-e Jos qu e eles. ta . b. e I n a os so o por 5 o 6 re presen_ 
, .. "ca an OUllon o C El 
sentant~s, has ta 340, e ran un conjunto de di '_ arno l. , rcs to de los reprc-
/'le (ma ri s ma o lIa nura)_ compu'csl _ PUlados. ya dcnomlllaelos A1arais o Plai-

. " " o pO! personas II1depcnd ' d I 
pal lSlllas y que no van a re present a r o ' l ' ,le ntes e as te nde nc ias 

P . " b ruPOS o te ne e nc las de" '1 
. re~ ISa l11 Cnte el a specto más s ig nificativo de /a A ' 1I11 e.as .. 

cas~ e ntldad d e los líderes que ri e n los r ' sa mblea Legis lativa va a ser la es­
tuc lona l por ha be r l/eg'ldo ta 'd ' g g upos, que no ha n perte necido a la eons ti-

" I la me nt e o po r su e ' , 'd d 
que han quedado autoexcluidos pOI' la ' I SC"lsa e n ti a po lítica, fre nte a los 
Id ' . . < PI opuesta e e Robes . .. E 
a lI1aml ca parlame ntaria sea dl'I' I'g'd I 'd l' pie l le, s to va a hacer que 
. I'd "" I a e es e 'uera de la C ' - . 
lOS I e res (Barnave para los Flll elens . 8 ' " a ma l a, ya que los verclade-

d es, . n ssot par', los G', d' 
puta os o se mantie nen apart '~dos de I ' . , , "" lIon 11105, e tc.) no Son di-
d · I L " a s ltuac lo n Como oc ", h . 

lea es . . os de bates serán de escasa t'd d ' . 1II1 e d muc os lideres ra-
I . < e n I a e n h Asa bl 

rea me nte desa lTo IJa la política F' . "" m ea,'y son me l'o ref'lejo donde 
, I a ncesa en es te ma me t I 

pec tl vos clubes. Tambié n es e l n o, que es e deba te de los res-
mo me nto en el que g' '. 

cos, e n partic ular los mode rados como El '. "lnan m~yo l- II1fJue nc la los periódi-
Francés d e Brissot, fi-'ente a un debilita ,Monllr:' Revolf(~lOnes de París o El Patriota 

miento e e los pa nfJe tos de cortc más radical. 

6.2. LA POLlTICA 1791-1 792 

'. {nic ia /mente, la política de un mo me nto con b' 
b,ltdad y prosperidad baJ'o la . ce Ido para e ncont!"al' la ansiada esta-
1 d "s nuevas normas va a' d 

e esarrollo de conflic tos no res ueltos 01' el ,' , " vel1lr m.aJ-c~ a e n gran medida por 
dado las expecta tivas desce l1l , -a li zado l'-a~ de l as l st~7:~.constHlIclOna l , que había defiau­
do aspectos esenciales como la c ue 't " ' 1" pe ll el la, Tampoco se habían so/uciona-

' h '1 " s Ion le Ig losa lanto en las I . mas ost l Santa Sede co mo en la' . I d ' l ' - " re aClOnes Con la cada vez 
d di " "cuesllo n e os sacerdotes ' f' -

a es ec eS las ticas. El camlJes in 'ldo se h b' , le Tactanos o las propie-
c b' d . " , a la Visto un '} vez m ' · d l' I I am la o sCliorío por propied 'ld lb ' " ~ as, e Taue ae o po r haber 

I < ,y la er quedado en rea lid d' I I 
a ntes, o q ue provocó que s iguie ra ' hab' I I " a Igua e e some tido que 

P , I " " lene o asa tos a los cas t'll . b e lo os verdaderos proble m ' . . _ I os y casas no les. 
I b ' . as Vd n a 11' surg ie ndo IJOC L 
la lan e n g ido bajo la égid ' d . l . d o a poco. os Emigrados se 
. I " d e Os con es de Pl'ovenz' d " A . 
so )eral1la de los Ba rbones a nte la _' ," d ' ~a'y e rtOl s , e n ga ra nt e.s de la 

"pll Slo n e LUI S XV I Y t ' . ) con ca me nte o rga ni za ban en 

, _ , 11 .. Se ~Ii v i (k: In población .Y la cor'1ll"ibu c.:ión en 249 y ' " . 
par le propon.: ro rral dc a mbos cdlerio ' I 1·11 le:s y cada d e panarne nlo puede eleg ir' h . s que e corTcsponda, < 
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Coble nza y Tu rín un ejé rc ito, La capacidad y número de estas U-opas ha sido puesta 
e n e ntredi c ho po r di versos autores, y e l pel ig ro más rea l te nía s u o ri ge n e n la ca paci ­
d ad de inrlu e nc ia sobre las po te nc ias europeas que en la in vas ió n de las tro pas e m i­
gradas, Po r o tra parte, tampoco exis te una voluntad ún ica entre los e mi gn\dos, ya que 
los int e reses dc Prove nza ~' Artoi s están pues tos e n alcanzar e l tro no de Franc ia y apro­
vec har e n su be ne fi c io propio la c ri s is que a traviesa s u he rmano. La respuesta de la 
Asa mbl ea scni conminar a Prove nza a volver con un primer dec l-e to e l 3 1 de octubre, 
.v con un segundo decre to, es ta vez ex te nsivo a todos los e mig rados, el 9 de novie m­
bre , que les o bliga a volver e n dos meses o a pe rder LOdos s us bienes y de rechos. 

Las po te ncias, por su parte, no había n si d o capaces d e ve r e l a lca nce d e la Re­
vo luci ón .Y las impli cac iones que acabaría te ni endo en su prop io terr itorio , y habían 
co ntinuado una po líti ca y diplo macia más propia d e la Gue rra d e los S iete Años que 
de un a s ituac ió n c U,VO ca mbio profundo e irreve rsibl e les va a afec tar p le nam e nte . 
Por es te mo tivo no habían seguid o una políti ca d e so li daridad abso lu ti s ta -que s í 
prac ti car~lI1 c ua ren ta años más tarde, co mo reco noc imi e nto tác ito dc s u e rro r e n es­
tos 111 0 men tos-.v se preoc upa ba n más de im p ul sar un nuevo repa rto d e Po lonia, e n 
a usencia de l incómodo convidado fra ncés, que de afron tar la s ituac ió n pla nteada e n Pa­
rís. La cu lminac ió n d e es te proceso y la de te nc ió n d e Vare nnes va a cambiar la 
pos tura d e las potencias, y Leopo ldo 11 va a hacer e l 6 de julio una prime ra decla­
ración públi ca de conde na dc la pri s ió n de los reyes, .Y e n agosto se Firmará n las pa­
ces de S is towa ,v Ga latz e ntre e l Impe ri o Otoma no y Austria .Y Rus ia respec tivame n­
te, 10 qu e le d eja a Leopoldo II las manos li bres para concerta r e l 27 d e agosto e n 
Sajo nia e l ac ue rdo de Pillnitz con e l rey de Prusia, Fede rico Guille rm o 11 , e n pre­
senc ia d e Artois y de l Electo r d e Sajon ia, El objetivo d e este compro mi so es reali za r 
una d cc Larac ió n conjunta , bastante vaga, en d e fe nsa de la monarquía francesa y ha­
c ie ndo ver que a nali zaban los m ed ios más eficaces para interve nir e n Fra ncia, sin 
ma,vores es peci fi cac iones , pero es pe rc ibida como amenaza a la Revo lu ción por par­
te de la prc nsa más rad ica l. 

El ca m ino hacia la Gue rra va a venir marcado por una se rie de dec re tos que van 
a lla nando la s ituac ión, A pesa r de que Barnave c ree co ntro lar la s ituació n , e l regreso 
de Danton a París e l 9 de sep tic mbre, t ras s u huida a Gran Bre taña, de muestra que 
los rad ica les va n ten iendo el control de la s ituac ió n a medida que c rece la amenaza 
exte rior, La gue rra va a se r buscada ac ti vam e nte po r el rey y la re ina , que a prio ri no 
tie ne n nada que pe rde r ya , y s í muc ho que ga nar, pues to que e n caso de derrota se­
rá n resta blec idos e n e l tro no a bsoluti sta, y e n caso de victoria serán los sa lvadores d e 
la patria. Los Feuillal1ls vaci laba n, puesto qu e ve ían un a posibilidad de consolida r un 
rey cons titucional, pe ro e ran co nsc ientes de la de bi lidad mi li tar de la Franc ia revolu­
ciona ri a; por su parte, los Bri ssotinos hacen de la gue rra una c ru zada propia, pucs to 
que ven la oportunidad de dese nm ascarar al rey o de exportar la revo luc ió n. Sólo Ro­
bespi elTc pie nsa que la guerra cs negativa, po r las ca rgas q ue ha de soporta r el esta­
do , la pre paració n de las t ropas y POI- ver e n e l int e ri o r más pe ligro que e n e l exte rio r. 
Pero la mue rt e elide m a rzo de 1792 de Leopoldo 11 , poco partidario c/e entrar en 
gu e rra, a bre e l ca mino d e finiti vo él la gue rra. Es sus titui do por su herma no, Franc is­
co 11 , más dis puesto a l co nflic to , ,Y Lui s XV I ve e l mo me nto de actuar. Sus tituye a sus 
mini s tros Feuill(l/'lJs por Giro ndin os, e n parti c ul a r s itLl a como mini s tro d e Exteriores 
a Dumouriez, un hombre cesa ris ta, a mbic ioso y qu e ve e n la guerra la posibilidad de 
alcanza r e l pode r: E l 27 d e mal-L,O e nvía un ultimá tum e n té rminos inace pta b les a Aus-
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tria conminando a abandonar la concentrac ión d e tropas en las fronteras, cons ide­
rándolo como acto de guerra. Su rec hazo provoca la sesión del 20 de abril de 1792, 
en la que Lui s XVI declara la gue rra a Austria. 

6.3 . E L IN ICIO DE LA GUERRA (20-4- 179 1) 

La guerra se inicia por el lacio francés en un a s ituación de deb ilidad. Mal prepa­
rados, mal equipados y pobremente d iri gidos , la m ezcla d e bleus y blal1cs daba como 
resultado un ejé rcito he te rogé neo y d e dudosa Fiabilidad militar, pródi go en desercio­
nes; aun así, se logran reunir J 50.000 soldados. Por su parte, los a liados van a poner 
en li za un número s imilar de tropas , pero ele una ca li dad ne tamente superi or. No es 
sorprendente que los primeros encuentros se salden eDil desbandadas fra ncesas, de­
serciones m asivas e incluso con e l asesi nato de los mandos . 

En el in ter ior se producen crecientes tens iones entre los Jacobinos y los Feui­
llanls, y la Asambl ea dec ide mantene rse en ses ió n permanente hasta q ue se solucione 
la cris is. E l rey tendrá que aceptar la disolución de su guardia, pe ro reemplazará a sus 
ministros Girondinos por Feuillanls. Por su parte, los radica les habían afianzado mu­
cho su situación , pu esto que en la alca ldía 8ailly había s ido sus tituido por Pétion, de­
n -atando en las e lecciones a La Faye tte; Danton e ra e l nuevo procurador s índi co, y los 
Jacob inos habían renacido de s u escisión con los líderes radi ca les, en parti cular Ro­
bespierre, por lo que en los puestos clave van estando controlados por los Jacobi nos. 
El 20 de junio se produce el primer asalto a las Tu ll e rías, en e l que un gru po de ma­
nifestantes sans-culottes quiere celebrar el juramento de l JetE de Pomme plantando un 
árbol de la libertad en la terraza de los FeLlillal7/s de las Tu ll erías. Como no se les per­
mitió, y solic itaron ser recibidos por la Asamblea, que se ni ega a reci birl es, los ma­
nifestantes invaden entonces la Asamblea y realizan un desfile por e lla. Posterior­
m ente se dirigen a las Tullerías, donde el reyes zarandeado, le obl igan a pone rse el 
gorro frigio y se le pide que sanc ione los decretos y readmita a los Girondinos. El rey, 
paradójicamente, fue salvado por Pé tion, pero queda claro qu e ya en este momento la 
s ituación está con trol ada por los clubes radica les y no por los antiguos líderes de 
la Revoluc ió n. Un ú ltimo intento de La Fayette por controlar la si tuació n y marchar 
con tra los J acobinos el 29 de junio es fTenado por e l entorno del rey. lo que le priva 
de la última oportun idad de involuc ión. La Fayette volverá a la fronte ra, dejando paso 
a los nuevos protagonistas de los aconteci mientos que se avecinan. La cris is militar 
provoca un d ecreto d e movi li zación general junto a otros igua lmente importantes, 
como e l d ecre to de 27 d e julio de ve nta d e los bie nes d e los emi grados , o el de la 
reforma de la Guardia Nacio nal (30 de julio), e n la que se pe rmit irá el acceso a esta 
milic ia a los c iudadanos pasivos, lo que permitirá su popularización y la pérdida de 
su contro l por parte de la burgues ía. 

6.4. LA INSURRECC iÓN DEL 10 DE AGOSTO Y EL FINA L DE LA MONARQ u íA 

El 2S de julio se produce la publi cac ión e n Cob lenza , a ins ta nc ias de los em i­
grados y de los reyes, de l Manifies to d e Brunswic k, un docum en to que pretende sa l­
vaguardar a los monarcas de cua lquier vio lenc ia, am enazand o a París de {{ una ven-
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ga nza ejem plar .Y memorab le pa ra s iempre, entrega ndo París a una ejecución m ili ­
tar ya una destrucció n to ta l». E l manifi esto va a consegu ir los eFectos contrarios a 
los q ue a pa re ntemente pers igue, puesto q ue deja b ien c laro e l papel del rey co mo 
e ~l la ~u e ITa , y además se produce una co mple ta exace rbaci ó n de l es píritu ' revolu ­
Cio na ri O, puesto que a pa rtir de es te momento se ide ntiFican los concep tos Francia 
.Y Revo lu c ión , puesto q ue la allle na za de u na su pone la de la otra. El Manifies to va 
a ser co nocido e ll de agosto, y desde ese momen to la posición de l rey e n París es 
desesperada, ya que e l pueb lo es tá con ve nc ido de su traición, aunq ue en realidad 
e l lllovimiento revolucio nario se hab ía gestado desde fin a les de junio, definido 
como una organ izac ión ú ni ca y piram idal d e l movimi e nto revo luc ionarjo, que co n­
lrol~ las secc iones .Y llamará a federados d e l ex terior de París, ent re los que d es ta­
cara n los 600 ma rse ll eses q ue entrarán e l 30 de jun io e n París - un día an tes de co­
nocer e l m~lIli fiesto de Brunswick- e ntonando La Marsell esa. El 4 d e agosto, una 
de las secc IOnes de París, los QlIil1ze-Vil1gls, da 5 días a la Asamb lea para decretar 
la s ustituc ión de l rey. 

La lnsurrección del 10 de agosto debe ser ente ndida co mo un go lpe de Estado 
frente a l s is tema const ilu c iona l de 179 1 tanto como un a taq ue a la Monarquía a bso-
1~lla que r~pl'esenta Luis XV I, y va a tene r un ca rácter Illlly diferente al q ue ha bíamos 
Visto preViamente, pues to que e n es ta ocasión se trata de un mov imiento controlado 
p.or .los rad ica les y co n e l objetivo de in s ta urar una repúb li ca. Si en los primeros mo­
Vlllllentos populares el e 1789 dudábamos de l carác ter espontáneo e improvisado q ue 
se ha querido ver en el los . aquí estamos ante un movimiento cuidadosam ente prepa­
rado. La traged ia se va a desa lTo llar en dos actos. E l primero de ellos se dir ige direc­
tamente con tra el poder burg ués de París y t iene co mo objetivo desca bezar una pos i­
bl e reacción de las facciones moderadas en apoyo del rey. Para cumplirlo se reali za e l 
Asa lto a la Com u na burguesa que va n a rea li zar los c iudadanos pas ivos de Pads diri ­
gidos po r Oanlon, que ocuparon e l Hotel de Ville e instauran a las 3 de la mañana la 
Com una In surrecc ional d e carácter popular. A partir de este momento se c rea un ver­
dadero gob ie rno revoluc io nario para le lo a la Asambl ea ya la Conve nción de una in­
flu enc ia muy superior a la que ca be atl-ibu ir a un s imp(e poder ITIunic ipaí. 
" Una vez protegidos de una pos ible reacción burguesa, las secc iones de Pa rís, re­
l'Orzadas por g rupos de co nvenc idos revoluc iona ri os procede ntes de otras regiones de 
Fra nc ia, en particu lar los ma rsell eses, rodean las Tu llerías. El Asa lto a las Tu lJerías en­
Frentará a 900 soldados s ui zos del I-ey, re forzados por unos 200 ca ball e ros de San Luis 
y 2.000 g uardias nacionales b ien pe¡-trechados frente a una masa nume rosa pero s in 
disciplina. Mandat, coma nd ante de la Gua rdia Nac ional, es e l úni co ca paz de contro­
lar la s iluación , pero es atmído a l Hótel de Vill e y asesinado. La arenga de Lui s XVI 
sólo cons igue provocar dese rc io nes en tre la Guardia Nacional y, a nte esta s ituación, 
Luis XV I sa le ele las Tullerías para refugiarse en la Asamblea Naciona l. Pri vados de su 
j~fe, los defensores sufrie ron a las 8 de la mañana e l a taque de los insurrectos que ¡-ea­
II za ron una matanza d e cerca de 1.000 pe rso nas entre los soldados s ui zos y los fie­
les a l rey. La Comuna Insu rreccional exig ió la des titución de l rey y la reunión de una 
nlleva Asamblea, cosa que, dado e l cariz de los acontecimien tos, fu e aceptada por la 
Asamblea Legis lativa a l ace ptar una moción preparada por Robesp ierre en la que i_ns­
taba a la supresió n de la mona¡-quía y la co nvocatoria de una Convención Nacio na l 
e legida por SuFrag io Uni ve rsa l. La fa milia Rea l pasó a la custodia de la Comuna de 
París, que les e ncerró en la cát-cel de l Templ e. 
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E l go lpe d e Es tado d e l 10 d e agos to su ponía la su s titu c ió n de la a utoridad m o­
n á rqui ca po r un gob ie rno revolu c io nario que contro laban los líd e res radi ca les, q ue 
eje rcie ro n e l pode r d e rorm a trans itor ia medi a nte un Comit é Ejecuti vo C0 l11 0 go­
bi e rn o de la nació n. Pero por de trús d e esta aparente tra ns ic ió n d e pod e res se oc ul ­
taba una si tuació n in establ e qu e só lo se iba a so lve ntar mediante las e lecc io nes a la 
Con venc ió n , espac io d e t ie mpo qu e iba a ser a p rovec hado por los sec to res exacer­
bados de la Revo lució n pa ra pe rpe trar los actos qu e ha n s ido de nom inados e l Pri ­
m e r Te rro r, las ma ta nzas de septi emb re. Qu edaba ade más pe ndi en te e l gra n pro bl e­
m a d e la gue rra ex te ri o r, y tampoco es taba resue lt o e l probl e ma de la bi ce l'a li a en­
tre e l Co mité ejec uti vo'y la Comuna Insurrecc iona l, puesto d e m a nifi es t.o en el cre­
cien te e nFrentami e nto entre los Giro ndin os y la Co muna ; a unqu e en gra n medida la 
e lecc ió n d e Da n ton co mo mini s tro de Ju s ti c ia so lve nta ba e n parte la coex is te ncia e n­
tre a mbos pod e res. A pa rtir de ese m o me nto los líde res I-adi ca les de la Revo lu c ió n 
asumía n e l m a ndo e n es tos momentos d e c ri s is para poner e n m a rc ha un proceso 
d e re novac ión po líti ca y soc ial e n profundidad q ue impli ca ría un ex t rao rdinario p re ­
c io e n sa ng re. La Co mun a se nos muestra e n es tos m o me ntos co mo e l pode r m ás 
sólido, será qui e n impulse m edidas qu e pe rmite n a los co nsejos muni c ipal es d e te nc r 
a qui e nes a te nte n contra la seguridad del Estado y la creac ió n d e u n tribunal c ri ­
mina l el 17 de agosto, a nteced ente d e los pos te riores tri b un a les revoluc io na ri os. 
Ta mbié n se rá qui e n e labo re los primcros d ec re tos a nti c le ri ca les de suprcs ió n d e co n­
gregacio nes secu lares.Y d e pro hibi c ió n de ves tid o eclesiás ti co ( 18 d e agosto d e 1792) 
.Y la Legis la ti va compl e ta rá es to con un nu evo j Ul-a me nt o de fid e lid ad a la Nac ió n y 
co n e l d ecre to d e l 20 de se pti embre d e sec ularizaci ó n de l es tad o c ivil, po r lo que e l 
cl e ro , ju ra me ntado o re fracta rio , va viendo cad a vez más a me nazada su pos ic ió n por 
la Revo lución. 

El proble ma de la gue rra se va agudi zando, .Y las noti c ias de l fre nte so n cada vez 
más a ngus tiosas pa ra los revoluc ionarios de Pads. La Fayelle deserta y Lüc kn e r es 
sus titu ido, por lo q ue las tropas que protegen París tie ne n ma ndos nuevos - Dul11ou­
riez y Kell erma n- cuya capac idad milita r es tá por de mostral: El ca min o de los pru­
s ia nos pasa ba por dos fo rtalezas cons ide radas cas i inex pugnabl es, Longwy y Ve rdLIIl , 
la prime ra cap itul a e l 22 de agosto, a l día s igui e nte d e ini ciarse e l ased io .v Ve l·dlln e l 
2 de septi embre Iras sólo dos días de bOlllba r'deo. La ca ída de Ve r'dún, producid a Ims 
la sos pec hosa mue rte de su d e fe nso r Beaure paire, co n lo que e l ca mino de Pa rís qu e­
daba ex pedi to. Es tas no tic ias van afla nzando e n la mente d e los revoluc ionarios la 
id ea de qu e se está producie ndo una co njura a gra n esca la q ue pe rmit irá la to m a 
d e París. Esta s ituac ión d e ps icosis colectiva provoca que se llam e desde la ca ída de 
Lo ngwy desd e los Cordeliers y los periód icos radi ca les a l asalto de las cárceles y a l ase­
s in ato. E l 2 de se pti embre, una vez conoc ida la no ti c ia de Ve rdlm , se ini c ia n 4 días de 
furor e n el qu e son asaltadas las cá rceles de París (Abbaye, Conciergerie, la Gra nde 
For-ce o Cha telet) y los conve ntos donde ha bía n s ido reclu idos los re fl -actar ios de te ni ­
dos (Ca rme n , S1. Firmin ), ll egá ndose a improvisa r tribuna les popula l-es e n la pu e rta 
de las cárce les qu e no buscaban s in o a parenta r una lejana legitimidad dentro la bar­
bari e. Las ma ta nzas de septi embre provocaro n e nU-e 1.200 y I AOO asesina tos sum a rios 
sobre los ce rca de 2.500 de te nidos,12 .v ll e nan d e o probi o e l pape l de los líde res revo­
lu c ionarios de l mo mento, e n parti c u la r e l de Danton , mini s tro de Ju stic ia, c uyo s ilen-

12. Las cif.-as las o frece Tulanl. c il a ndo a s u vez a Bl uc hc. 
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c io e n aquell os m o mentos es harto el oc uen te; todos e ll os b uscar{lI1 e n e l futuro jus ti ­
fi ca r su actuac ió n o su s ile nc io e n estas jornadas . Las consecuc nc ias e n e l exte rior fue­
ron más graves, puesto qu e d es presti giaron de Form a de finitiva a la Revo luc ió n yapre­
suraron la diplomac ia q ue acabaría plas mando la Primenl Coa lic ión. 

7. La Revolución Social: la Convención (1792-1795) 

7. l . L A CONVENC iÓN NAC IONAL: CA RACTERíSTI CAS GENERA LES 

Las ins tituc iones seguía n por su parte el curso de los acon tec imientos para c rea r 
un nu evo s is tema po lítico I-epu blica no. Este cambio radica l obli ga ba a c rea l- una nue­
va Co ns tituyente, que se vería ob li gada a trabajar e n una s itu ació n de presió n polít i­
ca c rec ie nte y de paroxlsmo revoluc io na r io. Las e leccio nes se convocan por e l dec re­
to d e Ve rgniaud, y se estab lece con pos te l-ior'idad un modelo e lecto ra l que ma nti e ne 
las asa mbl eas primarias, pero que e limin a la d ist inc ió n e ntre c iudada nos acti vos y pa­
s ivos, v es tab lece co mo único límite los 2 1 a ilos para el sufrag io ac ti vo y los 25 para 
el pas i·vo. En la e lecci ó n de los 24 represe ntan tes pari s inos vemos un triunfo a bsolu­
to d e los rad ica les, que o btendrá n 22 de legados, e ncabezados po r Robespie rre , Dan­
ton y Ma rat, quedando los Gi ro ndinos fu e ra, ya que ni s iqui e ra Bri ssot cons igue su 
esca-ilo. Fue ra de Pa rís las cosas será n mu y di s tintas, y los Giro ndin os o bte ndrán un . . 

respaldo mu.v co ns iderable. 
La carac terís ti ca ese nc ia l de la nu eva Convenc ió n va a ser la desa pa rición de todo 

e l espacio de mode rados más a ll á de los Girondinos. Los a ntiguos Cons tituc io na li stas 
ha bía n s ido ba rrid os, los mo ná rquicos s ile nc iados, y los Girondi nos a pa recían a hora 
co mo fu e rza más m ode rada d entro d e la nu eva cá ma ra. S us nu evos líde res por la 
ause nc ia de Brisso l - Vergniaud, Ge nso nn e, e tc.- proced ían de Burdeos, lo que hace 
que se abandone la a nti gua de no minac ió n de Brissotinos por la nueva de Giro ndinos. 
Co n los Girondinos ve m os un grupo d e diputados procedentes de otros grupos q ue los 
s ucesos d e l 10 de agosto ha des bandado, co m o Buzot o Co ndo rce l. Fre nte a e ll os 
los M Ol1 fagl1a rds o Montañeses, que rec ibe n su denominació n por ocu par los esca ños 
más e lcvados de la Convcnción; es tá n dominados por los líde res pa ris inos, y su caracte­
rísti ca princ ipal es la falta de una uniformidad programática , respondi e ndo más a co in­
cide nc ias parci a les sobl-e dife l-entes probl emas y soluc iones que a unanimidad doctr i­
naria o un a actitud grupa l. Encontramos e n la Mo nta iia a líde res de los Jacobin os o 
de los Cordele ros, que acabará n enh'entándose entre s í de bido a esta fa lta de c rite rio 
uni ro nne. Entre medi as, la Plail1e o Llanura, compuesta lan to por mu c hos diputados 
indec isos y a lgunos agazapados a la espe ra de la evoluc ió n de los acontecimi entos . Su 
falta de capacidad d e acc ió n les pe rmitirá so brevivir mientras o tros más se i'l a lados va n 
cayendo, y e l Terror les acabará co hes io nando, dando luga r a los ve ncedo res de Ter­
midOl-, tan in co ns is te nt es e n la vic toria como lo fu e la ll anura e n su desa rro ll o Co n­
venc iona l. La mecá ni ca de trabajo e n la Co nve nc ió n se reali zaba a través de di ve rsos 
comités, qu e se ocupa ban de los dife re ntes asuntos de l co ntro l estata l y e la boraban 
las di sposic iones que de bía ana li za r la Conve nc ión. Ini c ial me nte se re uni e ron e n La 
Manege, y pos te ri o rme nte pasaro n a una sa la de las Tu lle rías. La Co nve nció n pasa por 
tres etapas suces ivas: el apoyo ini c ia l de la Ll a nu ra a los G iro ndi nos les permite lle­
var la inic ia ti va e n los primeros mo me ntos . 
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7.2. LA CONVENC iÓN GIRONDINA 

El inic io de la Co nvenc ión va a ve nir marcado po r la propuesLa de Collol d'Her­
bois de abolir la monarquía y la de Bill aud-Varclllle de iniciar e l cale nda rio republi­
cano a partir de l año 1. La po lít ica inte rio r se ve ma rcada por la lucha inic ial de nt ro 
de la Convenc ió n e ntre Giro ndinos y Jacobinos, marcada por Jos in tentos de proce­
so a Ma ral y Robes pierre, a mbos fracasados. ':'1 los probl emas de Da nt on para j us tifi­
ca r sus cuentas C0 l11 0 ministro, '! pone n e n marcha medidas econó mi cas, co mo la li ­
bertad de come rcio de granos, que son rec hazadas taxa ti va men te po r la Mon taña. 
Pero los prob lemas de fondo son estruc tu ra les, pues to que las di ve rgenci as están en 
e l modelo ter r itorial y po lítico del estado. Frent e a un estado libera l y federali s ta pro­
pugnado por los Giro nd inos, los Jaco binos defienden u na Nación de mocrá ti ca y ce n­
tra lizada, pro pugnada po r Couth o n desde sep ti e mbre, para evi tar que las asp iracio­
nes de la periferia debil itase n a l conjunto del país. En ato na de 1792 los Gi ran dinos 
fue ro n ex pulsados de los Jacob inos, pe ro la ru ptura rea l se produjo con e! proceso y 
la muerte de Lui s XVI. El descubrimi en to del arma ri o de hi erro de l rey en las Tu ll c­
rías, su archivo secreto, demuestra, c ua nd o menos, la co nni vencia real con los in va­
so res, lo que rompe el anti guo principio de in violabilidad que hasta e! mo me nt o daba 
argum enLOs a los que habían protegido a l rey. El proceso resulta inev itable, pero con 
é l asist imos a u na toma de postura por pa rt e de la Co nvención q ue ma rcará todo su 
desarroll o futu ro; e l ju ic io resulta un a farsa, pues Lui s es t;:"l co ndenado de a ntema no, 
pero se esta blece que se rá la Con ve nció n qui én ratifique la se ntenc ia y la estab lezca. 
Aqu í es donde los cá lcu los de los Girondinos se rompe n en pedazos, puesto que los 
A1oll/aigl1ards habían logrado pres io nar de ta l forma a la Ll a nu ra y a s us adversarios 
que logran una a mpl ia victoria en la sesió n de rat ificació n de la sentencia. En la ses ió n 
del 16.Y 17 de enero se vota la co ndena de Lui s XV I y es conve rtida por Robesp ierre 
en un p leb isc ito de ad hesió n a la Revo lución y de fid e lidad a la Repúbli ca po r parte 
de los mi emb ros de la Convención , pues to qu e tend rá n que dar su voto no m ina l­
mente y justifi ca rlo. Al permiti rl e la Gironda hacerlo, a la vez impu lsa ba la radi ca li­
zació n de la Revo lu ció n, puesto que a los reg ic idas, mon ta ñeses o no, no les queda­
ba a partir de este momento o tro ca mino qu e ava nzar e n la revolución. u Lu is XV I 
fue condenado a muerte por 387 votos sobre 720 as iste ntes, y ejec utado pocos días 
después, el 2 1 de enero de 1793. 

La política ex terior de la Conve nción Girondina va a venir definida por e! ca­
naneo de Valm~'. El m is mo día que se inaugu ra ba la Convención, el 20 de sep ti e m­
bre, se enrre nta ro n e n Va lmy los ejé rc itos reunidos de Dumouriez y Ke lle rma nn a 
las tropas de Bruns\vick. A pesar de lo int rascen den te de l comba te, las co nsec ue n­
cias del c hoq ue fue ro n inmensas, ya qu e Pa rís quedaba sa lvada y hab ía ro to la 
alia nza a us tro-prus ia na, y las tropas de Bru nswic k ini c iaro n una retirada que 
pe rmitió a los franceses reco bra r Verdún y Lo ngwy en octubre. Además fu e la se­
ña l de partida de una ofe nsiva ge ne ra l francesa que pe rmite la conq ui sta a nt es del 
final de se pti e mbre de Niza y Sabaya, y una ofens iva e n e l Rh in qu e permitía la 

13. Dos casos de regicidas inICresan res se r{¡ n Fo uc hé, has ta el momen to modc l'ado y que a pa r­
lir de ese día se convertirá e n un radi ca l Cél paz de las masac res de Lyon; .Y Odcáns, a la sazón ya Phi ­
lippc Ega lit é , e l (m ico con motivos reales para no haber vo tad o la cond ena a muerte d e Luis XVI y q ue 
votar{\ a favor. 
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tom a de Bas il ea, Magu ncia , Wo rm s y Frankfurt en oc tubre. E l 27 de octubre Du­
Ill o uri ez ini c ia la in vasió n de Bélgica, que se rá cOt"o nada e l 6 de nov ie mbre con la 
vic tori a de Jemmapes'y e l 14 co n la toma de Bruselas, lo q ue al eja definitivamente 
la a menaza sobre Pa rís. Dumo uri ez, con s us aspiraciones cesa ri s tas, qui e re forma r 
un estado independi ent e que proteja a Fra nc ia de agresiones ex ternas , frente a la 
po lí tica de los Girondinos .Y MOI¡laigl1ards de ex te nde r la revoluc ión y e l jacobini s­
mo a toda cosla. Esta idea de fron te ras natura les de Fra nc ia (Rhin , Alpes y Piri­
neos) se rá impuesta med ia nte el «Dec re to de Herm a ndad)) del 15 de di c iembre de 
1792, e n e l qu e la Gironda ex pone s u plan de transformac ió n de esta gue rra de li­
be ració n nacional en un veh íc ulo para la difus ió n ideológica e inte lec tual de la Re­
vo luc ión, y las primeras a nex io nes se p lantean con Saboya e l 27 de noviembre o 
Niza , un ida a Franc ia desde enero de 1793. 

Craso error: Gran Bre ta iia nun ca podía aceptar una Bélg ica Francesa, po rque 
Amberes e ra la sali da na tura l de s u comercio y se convertía así e n un a amenaza pe­
renne para s u rI o ta. No dudamos qu e, en e l ánimo de Piu, e l proceso y ejecució n de 
Luis XV I supuso un doloroso trance, pero la respuesta de la po líti ca británica fren­
te a la Revolu ció n había sido ciertam ente cauta, a unque las ma ta nzas de septiem­
bre barren de! escenario polít ico britá n ico a los fra ncó fi los; por todo e ll o pensamos 
que la conquista de Bélgica e n novie mbre de 1792 y su importancia estratégica pesa 
más en los mo ti vos que rea lme nte provocan la ruptura e ntre e l estado li be ral britá­
ni co y e l I-epublica no f,-ancés, .Y que la muerte de Lui s XV I será e l medi o, no e l mo­
tivo ; esta idea se ve, además, ava lada por la pers istencia britá ni ca en e nfre nta rse a 
Francia incluso cuando la Primera Coalición ha desaparecido. Gran Bre ta i'ia ro m­
perá e l 24 de enero .Y rec ibirá la declaración de gue rra de la Convenc ión elide fe­
brero de 1793; la Convención declarará la guerra a Espana en marzo, y la mayor 
parte de los princ ipados a lema nes e italianos se unirán a Austria y a Prus ia, for­
ma ndo con ell o la Primera Coalic ió n, que conta rá tambi é n con la s iempre anglófila 
Portuga l, co n e l papado y las dudas semp iternas de suecos y ru sos. La primera vic­
toria de la Coalic ió n va a tener co nsecuencias ca tastróficas. DUlTI o uri ez será derro­
tado e l 18 de marzo en Neerwillden, y tem iendo la reacc ión de la Convención in­
te ntó ma lT ha r con su ejé rc ito sob re París. La fidelidad de las tropas le o b li ga a de­
sertar junto con e l duque de Chartres , '4 y los representa ntes de las potencias coa li­
gadas va n a p reparar la campa iia e n abril. 

La Gironda había perdido co n el proceso del rey en gran medida la iniciativa po­
lít ica, .Y su debilidad había propiciado que la Llan ura se acercase a la Montaña o se 
limitase a sobrevivir. La política de los Girondinos va a dirigirse a hacer frente a la 
crisis eco nó m ica y militar. La de tenció n de la llegada de impo rtaciones de grano re­
crudecerá la situación econó mica, y para hacer frente a estos problemas se emiten tres 
mil millo nes de nuevos asignados, que van así a ace ntuar su caída dese nfre nada. Es­
tas medidas harán que se agudice el e nh'enta mie nto entre Giro nd inos y las secciones 
de París, d ura mente castigadas por e l ha mbre, que pedirá n leyes que limiten e! pre­
cio y actúen contra los acapa radores, lo que va en contra de los principios eco nómi­
r:os del libera lis mo g iro ndin o. La a menaza mil itar pre tende ser conjurada media nte 
un decre to de leva en masa de 300.000 hombres que se vota e l 24 de febrero, pero va 
a provocar que la perife r ia, menos amenazada y revoluc io na ria que Pa rís, in icie un 

14. Luis Fe li pe de Orlcáns. hijo de l duque d e Odeá ns y fU luI'o rey de Frtl nc ia. 
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mov imie nto de d esó rde nes e n el campo, do nde los sacerdotes re frac tal-ios inci tan él 

co mba tir a una revolució n cuyo laic ismo les ha fo rzado a aparta rse de la o rt odox ia 
ca tó li ca, La revue lta e mpi eza la prime ra se ma na de marzo e n focos ais lados , como e n 
La Ve ndee , Bretaña, Normandía , Pe rigord o Langucdoc , lugares de predomi nio cató­
li co y eco no mía campes ina de fr-audada po r las promesas de la Revolución , y va co­
b rando fu e rza .Y cohesión c ua ndo los ve ndea nos con trolen Cho let, has ta convertirse en 
una gue rra c ivil a b ie rta, E l movi mie nto se in icia rá como respuesta a la ejecuc ió n de 
Luis XV I y la leva e n masa, porque e l campes inado rec haza la política de exte nsión 
de una re~olución e n la que no c ree y te ner que combatil - h.le l-a de Fra ncia, Los ven­
dea nos logra rán su primera vic LOI-ia e n Sa umur, el mi smo d ía de Neerwi nde n, .v la pos­
te rio r de recci ó n de DUlllouricz j unto a l hijo de Éga lilé vue lve a c rear una sensac ió n de 
tra ición s imi lar a la que se vivió c n los ti empos de Ve rdún . 

La solución de los Girond inos va a esta r e n la conce ntrac ión de pode l'~ c rea ndo 
unos ó rga nos políti cos que respo nde n a l estado de excepc ió n que vive Fra nc ia . El Co­
mit é de De fe nsa Gene ral será re novado e n marzo .v se concibe como po licía .Y tribu­
na l s upre mo contrarrevoluc iona ri o, convirtiendo a l je fe de l Tribunal, Fouquie r-Tinvi­
lIe

t 
e n juez supremo contrarrevolucionario. El 21 de marzo c rean los Comités de Vi­

g il a nc ia revol uc ionaria , para vig ila r a los ex tranje ros y desconoc idos, pronto contro­
lados po r el extrem ismo SlI IIS-cu/o lle t y el 6 de a bri l el Comité de Sa lvac ión Pública, 
c uyas a tribuciones lo co nvertían e n la práctica e n el máxim o pode r del Estado, y le 
da'ba a su d irec tOl-, Danton, una libe rtad de acción prác ticame nt e a bsolut a. El 9 de 
a bril se imilituyen com isarios políticos e n los ejé rc itos, e ncargados de vigilar a los ge­
ne ra les , oficiales y sum in is tros , c uya influe nc ia e n los aconteci mie ntos serf, ex traor­
dinaria, El 4 d e mayo intenta n la co ncentració n econó mi ca med iante el dec reto de li­
mit ació n de l precio de l gra no, m uest ra de la de bi lidad y desesperació n que e n ese mo­
me nto ti e ne n va los G il-ondinos. 

El prec io -de los Co mités.Y la co nce ntrac ió n de pode r e n manos de los J acob inos 
se r.á la de te nc ión y juic io de Mara t y de Hé be rt e n mayo, ambos absuel tos. El fraca­
so de este inte nto de fre nar a los enragés va él provocar la ca ída de los Gi ro ndinos, El 
3 1 de mayo se ini c ia un movimie nto e n las secciones de París, apoyadas po r la Gua r­
dia Naci o nal y tolerada por e l Com ité d e Sa lvac ió n Pública de Danto n, se erige e n Co­
mité Insurrecc io nal y nombra un nu evo co mandante de la Gua rdia Naciona l. Ac to se­
guido se d irigen a la Conve nción , don de ex igi rán la de te nci ó n de los 22 G irond inos 
más destacados, que se hará e fecti va dos d ías más tarde des pués de un verdade ro ase­
di o d e la Asa mbl ea. Con e l juic io,! mu e rte de los Giro ndi nos , la Revo luc ió n deja d e 
ser burg uesa para se r popular, Es la terce ra vez q ue responde rá a un triunfo de las 
secciones parisi nas sobre el pode r ins ti tuido e n ese momen to, tras los acontec imi e n­
tos de jul io de 1789 y de agosto de 1792; pero mie ntras aqu é ll as se dirig ía n fre nte a l 
rey y los partida ri os de la mo narq u ía , a ho ra se diri gía cont ra los propios re publi ca­
nos, contra un mode lo de estado descen tra li zado, u na po lít ica libe ra l .v censi ta ri a y 
una soc iedad de burguesía eco nó mi ca. Las de rro tas ex te riores y los e rrores interiores 
d e los Giro ndinos p rovocan qu e la Revo lució n, ahora s í, pase a ser dirig ida desde Pa­
rís , y qu e a las voces de la mod e rac ió n le sucedan los gritos d e los S{l/1S-cll lofles r los 
enragés, do nde la Lmi ca capac idad rea l de con lrol de la s iluac ión va a nacer de la !-uer­
za d e Robes pi e rre , s in el fTe no mod e rador de los G irond inos, d e hacerse ca rgo de los 
asuntos de l Estado. 
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7,3, L A CONVENCiÓN M ONTAÑESA 

De nom ina mos Co nve nció n Montaii esa a la e tapa ~ n la que el control de la po­
líti ca francesa va a es tar a cargo de lo s e le me ntos más ex tre mi s tas de la Revolu ció n, 
los NJo llla ig lltlrds ~I cubre desde la ca ída d e los Gi ro ndin os hasta e l gol pe de Es tado 
de Term idor, e nt rc junio de 1793 y ju lio de 1794. Había nacido, gracias e n gra n med ida 
a la capac idad d e acció n de los Sfl IlS-clIlolles, ve rdade ros ejecut o res de los Gil-o ndi ­
nas, pero sus dirigent es sigue n s ie ndo blll-gueses que tienen un programa que busca 
a trae r a la burg ues ía s in cnrrc lltarse a los g rupos po pu lares. El objeti vo inicia l de 
los mon tañeses es da r solucio nes a los p roble mas militares .v eco nó mi cos con medi­
das agríco las que li miten el apoyo campes in o a la Ve nd ee y tranqui li zar al campo, 
con dec re tos qu e fa c ilitan a los campes inos e l acceso a la ti e rra , la a u to ri zac ió n pa ra 
el re pa rto grat ui to d e b ie nes comunales .v la supres ió n de finiti va y s in compe nsació n 
de todo de rec ho rc uelal. 

La pr inci pa l reali zaci ó n de estos mo me ntos de la po líti ca de la Mo ntaña va a ser 
la Co ns tit uc ió n de 1793 o d e l aña l, y que será apro bada el 24 de jun io. El apl-esura­
mi e nto l5 res po nde a di ve rsos moti vos: por un lado, dar imagen de e fici e ncia [Te nLe a 
la pasiv idad prev ia, que había e laborado e n rebre ro un proyecto todavía no debatido; 
por o tro se busca legiti mar un nuevo régime n nac ido d e una agresión a la Soberanía 
Nacional provocad a por el golpe d e Es tado de la Com una, y preve n ir las acusac io nes 
de di ctadura que la concentración de podel- ex iste nte iba a hacer inevita bles, Se trata de 
una Const itución 1I00l-1Uiltl, que nunca será aplicada , pues to que la s ituació n po líti ca 
impid e una pa z que pos ib ili te s u ejerc ic io, Es tabl ece un a parte d og máti ca y otra 01-­

gá ni ca , La part e dogmá tica , con una segund a Decla ració n d e los De rec hos del 
Hombre, a ho ra redac tada por Robesp ierre , e n la que se establece que la fi nalidad de 
la soc iedad es la fe licidad, y pa ra e llo se contemplan de rechos como la igualdad, la li ­
bertad y la prop iedad , la libe rtad econó mica, e l sufTagio uni versa l y a la insu lTecció n , 
junto co n nuevos derec hos socia les C0 l11 0 e l de rec ho a l t rabajo y a la ins trucc ió n . En 
su parte orgá nica, desa rro ll ad a c n e l Ac ta Constitu c io na l, se usa e l sufragio directo, 16 
pe ro desapa rece la limitació n de los c iudadanos pas ivos, contem pl ándose e l su fragio 
un iversal masc ulino a partir de los ve intiún años; tambi én d estaca la sobe ra nía po­
pular, la de fin ic ió n de un Co nsejo Ejec uti vo de 24 mie mbros, d e un Cue rpo Leg is lati­
vo e legido por un c rit e rio poblac io na l ( 1 d iputado cada 40 .000 e lec to res) an ua lm e nte. 
Lo c ie rto es que la Constitu c ión no establece co n claridad una separación y equ il ibrio 
de pod e res, .v, a unqu e se co ntempla n artícu los sobre la jus ti c ia c ivil y pe naL no se cle­
san'o ll a con pro f-usión el pode r j udi c ial. De r ivado de toclo esto va a ser la concent ra­
c ió n de pode r e n ma nos de Ro bes pierre ~I los com ités s in qu e ex ista un freno judici a l 
a sus act ividades, 

El Gobi e rno Revolucionario tendrá, s in embargo, tres fre ntes cla ros, Po r un lado 
estará la COllluna, sed e del movimiento salls-cu/olle; por o tro la Convenc ión , sede de 
la volu ntad nacio na l, pero sometida a los dic tá menes del Com ité de Sal vac ió n Públi ca , 
verdadero ó rga no de pode r e n Francia , c uya base será la s ituac ión de u rgenc ia que vive 

t5. Rea lmenle va a se l- una Cons tit uc ió n redacto.da entre el 3 Y el 9 de junio. 
t6. Aunque en la Constitución se habla de primarias. «Cada re unió n de a sa mbleas p,"inuu-ias, q ue 

rcsuhe de una poblac ió n de 39.000 a 41 .000 a lmas, nombr'.:. d ir-CCl;)mcnte un di pulado» (a r'l. 23), lo cual 
res ulta un siS lemLl de elección directa . 
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el país más que la legitimidad de un a Constitución todavía no aplicada . Desilus ionado 
por e l curso de los acontecimientos, Danton va a pedir en julio la renovació n de l Co­
mité, y su nueva resulta muy inte resante de analizar: los Jacob inos Robespierrc. Saint­
Just y Couthon enca rgados de la política general, los representantes de los sal7s-culot­
les Billaud-Varenne y Coll ot d'H erbois de los Departamentos, Carnot de la estra tegia 
militar, Barére de la diplomacia , quedando para Linde t, Cote d 'Or, SI. André y de la 
Marne enca rgados de armamento, Marina, suministros, etc. Hérault de Séchell es las fi­
nanzas. Se trata de un ó rga no en excl usi va mo ntañés, donde la única a lte rnancia polí­
tica e ideológica es la facción de la Montaña a la que se pertenece. En octubre se aña­
dirá e l Comité de Seguridad General , de m enor influencia que e l anterior y cuya ac ti­
vidad se va a convertir en paso previo a l Tribunal Revoluc ionario de Fouquie r-Tinvillc, 
modelo que se difundirá y exportará a las provin cias en poco tiempo. 

Los Montañeses en el poder se van a mover en impulsos provocados por cri s is in­
teriores y exterio res. La crisi s de jul io de 1793 se va a producir POl- la confluencia de 
tres hechos significativos. La guerra sigue teni endo resultados negati vos para Francia , 
que ve avanzar a los españoles en e l sur, la caída de Magun cia, la in vas ió n de Alsac ia 
y la muerte, en e l ejé rcito del norte, de Dampierre, e l sustituto de Dumo uriez. En se­
gundo luga l~ la rebe li ón federa lis ta, que se inicia en las c iudades proclives a los Gi­
rondinos y que se produce de forma paralela al movimiento vendeano, produc iéndo­
se leva ntami entos en Lyon , Ní'mes , Marsella, Burdeos y Nantes. El punto culmina nte 
del m ovimi ento va a ser el asesinato de Marat a m anos de Charlotte Corday, catól ica 
y normanda, lo que va a exaltar a los extremistas y va a impulsar e l papel de Hébert 
a l frente de los sans-cu lolfes. En tercer lugar, la crisis de sumini stros urbanos ll ega a 
su cenit generali zá ndose los asaltos a depósitos urbanos y tumultos call ejeros. La res­
puesta de la Convenció n a estos problemas va a ser el decre to de 26 de julio que con­
dena a muerte para los acaparadores; para hacer frente a l problema militar la Conve n­
c ión enviará co mo representantes en los ejé rc itos a miembros de probada fid e li dad a 
la Montaña , s iendo e l caso más claro e l de Saint-Just en e l ejé rcito de Sambre-e t-Meu­
se, qu e impone en las tropas una di sciplina draconiana y e l terror en las pobl aciones 
que deben abastecerlas; junto a e ll o, e l 23 de agosto se decre ta un a segunda leva en 
masa. Para resolve r e l problema federalis ta se establ ecen de legados de la Convención 
que regirá n con mano de hierro estas c iudades, apoyados en los respecti vos tribuna­
les revo lucionarios. 

Todavía no se habían apagado los ecos de la primera cri s is cuando una llu eva de­
ITota militar conduce a la c ri s is de septi embre, provocada por la caída en agosto de 
Toulon en manos anglo-españolas, que provoca n la in vas ió n de la Convenció n por par­
te de los sal1s-culolles y un primer deueto de arresto de sospechosos y e l 17 de sep­
tiembre la ley de sospec hosos con la que la Convención considera pos ibles sospecho­
sos a aquellas personas que sean capaces de cometer ac tos reprensibl es contra la re­
públi ca, au n no hab iéndo los cometido, o aquellos que en su momento se mostraron 
partida ri os de la tiranía, lo que abarcaba desde e l ser monárqui co a s impa tiza r con 
los Girondinos; este concepto tan vago para una acusación ta n capital se convi en e en 
el instrumento bás ico de l Terror. Serán ejecutados en virtud de esta ley la re ina (16 de 
octubre), los Girondinos (3 1 de oc tubre), Orl eáns - acusado de tra ic ió n por la defec­
c ión de su hijo- el 6 de novie mbre y más adelante Barnave, Ba ill y, y Condo reet, Pé­
tion y Buzot se suic idan antes de ser ejecutados. Las cifras de sospe~hosos deLen idos 
a lo la rgo de este año será de unos 500.000. 
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Junto a la polí ti ca de l Terro r encontramos las medidas de economía autoritaria, 
que tienen como o bje ti vo frena r la c ri s is de subsis tenc ias y hacer ft-en te a la s ituac ió n 
de c ri s is mi li tar mediant e, a la vez que se buscan formas de dar satis faccio nes a los 
SG1'Is-cu lolles. La conce ntrac ió n de l poder económi co convie rt e a la República en 
pro pi e tari a de todo m edio de producc ión qu e haya e n sue lo francés, se va a basar 
en una nueva emi sió n de asignados (29 de septiembre), y e l 11 de se ptiembl~e la Con­
vención decreta la ley de I1Jaxil1llfm de los granos, que será seguido po r otro e l 29 de 
septi embre de la segunda ley de lIIax i111u111 aplicado a a limentos de primera neces i­
dad, pe ro también a salari os . Se organiza en el á mbito nacional mediante el Comité 
de subs is tenc ias c reado en oct ubre, y en e l ámbito loca l son las comunas las encar­
gadas de los racio namientos y el control de prec ios. Los logros de estas leyes va n a 
se l ~ s in embargo, nega ti vos para los montañeses, La ley de maxhnum sa larial , unida 
a Otl-OS acontec imi entos, va a suponer la definiti va ruptura entre Robespie rre y los 
saI/S-CUlOfles, las leyes contra los acaparadores no evitan e l m ercado negro y que las 
clases aco modadas s iga n teniendo buenos a limentos, a unque a un prec io deso rbitado, 
mientras en las c iudades los a lim entos s iguen siendo escasos. La economía dil-igida 
a lca nza s u punto á lg ido en la producc ión de a rma me nto y suministro pa ra e l ejérci­
to, úni ca que realm ente tiene un éx ito conside rable, puesto que Francia se llenará a ho­
ra de fábri cas de suminis tro militar y se buscará e l sa lit re para la pólvora hasta ras­
pando las paredes de las bodegas. 

La Convención bu sca rá una comple ta reorgani zación del ejé rcito. A la ll egada de 
los recl utas de la primera leva en masa, ya lis tos para entnll- en combate, se unirá la 
deplll-ac ió n de mandos de dudoso espíritu revolucionario, es decir, timoratos en e l 
ca mpo de batalla o derrotados; así es guillot inado el general Custine , por retroceder 
frente a los a ustríacos o Houchard, e l ve ncedor de Hondsc hoote, ejec utado por no per­
segui r a los derro tados, y se rán sustituidos por un grupo de nuevos genera les revolu­
c ionarios, de bastante más talento milital-, como Hac he, Jourdan, Ma rceau, Pichegru 
o Klébe r. La unió n de soldados y mandos de tal ento, junto a la adopc ió n de nuevas 
tácticas co mo el e mpleo como forma ció n e n batalla de la columna, más fáci l de rea­
li za r y que perm ite mayor movilidad y choque frent e a las a ntiguas líneas estáticas, y 
el e mpl eo más rac io na l de la a rtill ería, s uponen el punto de partida de las victorias de 
o toilo de 1793 y dará a la Revoluc ió n un impulso militar que perdurará e n el t iempo 
durante la e tapa na poleónica. 

La polí tica mo ntailesa de este momento se completa con la ruptura con la tradi­
ción c ris tiana de Francia, lo que se ha ven ido a llamar e l TelTor religioso. La Revolu­
ción monta Il esa precisa de la ruptura con toda l1'ad ición pasada , y el cristian.is mo es 
la más a rraigada de todas, vinculando pasado y presen te. La Comuna adopta medidas 
a~Lirrcl i giosas , y unas ig les ias se c ie rran mi entTas Natre Dame y ot ros templos se con­
Vie rten en luga l-es consagrados a la Razón, celebrándose nestas de la Libertad y a la 
Razón, en un as ceremo ni as y cortejos de dudoso gusto y que son abie rtamente cen­
surados por RobespielTe y Danton; también se establecen cultos perso nalis tas a Ma­
rat , Fra nklin, Vo ltaire o Ro usseau. Para acentuar la ruptura con el c ris tianismo se 
hace un nuevo ca le ndario , c reado por Fabre d'Eglan tin e, que establ ece doce meses con 
nombres que hacían refe l-e nc ia a la estac ió n del año o a los acontecim ientos agríco­
I~s .d~ tre inta días cada uno y ci nco días complementarios, e liminando e l domingo y 
d iVidiendo la se mana e n tres decadi, diez días, y dedica ndo cada día a un e lemento 
na tural que borre los santos del calendario. Se procede también a una sustitución de 
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nombres, s ie ndo los c lás icos los hab ' l . , . ' .. 
nos lI eg'lndose a ca b- _ I llua es y desapa l eC lcndo los t ¡-adl c lo nales c ris tia-

,(: c: !TI la l os nomb,'es el ' II ° I I ° vinc ul ad . e dque as C llI e ae es qu e tr e ne n un no mbre 
(: o con un san to, Com o Sa lnt -E r " d ° 

Arm as E l loec l, I R b ' le nn e, que pasa ra a enomrnarse Com una de 
<: • azo (e o es pl erre a t . . 

c re ta ele Libertad re li g iosa de 6 el de: . e,s a Situac ió n se va a plas ma,' a través del De-
(: e IClembre en el qu e h Co . , I 

pe r la unifo rmidad d e c ulto q ue IOn1 l 0 l0 C c: nve nClo n pre te nc e 1'0 111 -
_ pu sa el a muna. 

Otono d e 1793 va a s ig n ificar un prim e _ I _ ." . . 
c uando más OSCuros e ran los pre" .. ,' mome~t ? ce l ecupC l aC IO Il militar 
conquis ta de di ve rsas ci udades (T~~f~~~ Ea~;~ e

M 
nl~~~ol reg lln e n , produc i ~ ndo~e la I-C­

tra los ve ndea nos como Le M" . ,Y l ' a l se a, e tc. ) y di versas vlc tonas co n-
, dn ~ V es pec ia mente la m " . d S 

e n la prác tica co n la gue n "a civ lol . <; asacre e ave nay, que acaban 
II .... , a unque se mante nga n ' l CC ' • d ° a y contrague rrilla L ' . e Io nes CI uentas e gue rn -

, <: , a unlo n en estas zo nas d e lo milita r y d I t'" __ I ./ I 
tn s te mente famosas tro pe lías qu e e t "' . e e n 0 1 e a l d ugal" a las 
tes. do nde se ahogó e n Ill asa a lo ,ome de l an 'du na( vlez reconqu is tadas, Carrie r e n Na n-

<:, ~ co n e na os « os b'lñ - IN ) . 
~~O~~II~~O:~~~ se les ca iionea e n masa pa ra evitar la l e nti<:tu~Sd~ ~a :~/I~~;i~a~~u~~~i ~~ 

Esta co nsolid ac ió n de la amena za ex te rio r va I 'd'", .. , 
un~ lu c.h~ ~ontr'a la a me naza intc ri o r med iante la ;~ i ~l~i~a~li ó~ ~:I~es p~e IT~ a Ini Cia r 
esta n dlng ldas por H é be n y Da nto n L C ' . . ' as aCC iones, q ue 
c re to d e o !"aan izac ió n . I <: ,a o nve nc lon voto e l 4 de dic iembre e l d e-

bi e rno y lo: di s tritos ~¿I~~u~lci~\~all~~Sc~ ;~~,¡~~: pas~ n a es ~a l ' co n,tro ladas po r e! Go-
a los centros d e pode r sal1s-culotle o , . I pOI e l gob ie rno, Inte ntando so me tc r 
Hé be rt c riticaba a bi e rta mente a e'SlaeLdln cOI ntl' o IPor parte d e l Comité d e Robes pi e rre . 

<: ese e as eyes de 1110X ,O" ° I °d se trata de med'd ' b ' a ,. 111111, a conSI e ra r q ue 
nó mi cas m ás dl~á~~ ca~I Oql~~eS:~ I~~~ecroanVOt r~tce lll a la o li garquía.v pid ie nd o medidas eco-
I ' . <: es ae as IJa r parte ele l CO ln ol ' I j e e Ve ntoso, de l 2 1 de Fe bre ro _ .' " _ ,<: , I e co n os ( ccretos 

y I"edi s tribu ir los entre los pobr~~J e :e~ ~l,lt~al~ , req uI sa r los bIe nes de los sospec hosos 
movili zación de las 111 ' IS O, S d e He:bo 01

0 eS~ l eflll e, ~or s u part e, te mía la ca pac idad de 
<: e e l s u In " ue nCla b ' I C 

ciones; tambi é n le c riti caba a lg' <: so l e a _ o muna y sobre las sec-
<: <: unos excesos revo lu c ion " 

c ríti ca desde Pere Duc/¡ es l1 e la t " ' ' , ~ a l lOS, co mo s u perm an ente 
° I . <: 0 1 pe a c usac lo n e n e l p roceso de M " A . 

ca s I o co ndu ce a l Fracaso o I ' J' _ ' . d " . , ntonl eta, qu e 
e l apoyo d e Da nto n imlJu l'sa 1: ~~a ~za~!ond c rldl e uJas mascaradas re li giosas. Con 

l · . . <: e c usac lo n e contrarrevo lu c ionario ' " ' . 
e n e re pa rto de subs is te nc loolS co nll ... ·1 H ' b _1 pOI COI I Upc lo n 

~ <: - <: e e l ' s u proce ' ' , ~ I 
n~ l , qu e supon e , s in e mbar"go, la d emostraci ; .' , ~~ y e.J~c u~~ o,n e 4 d e Ge rmi ­
c lOnal d e la po lítica perso nali s ta de Robes ~n. ~lld s .c1<:ltd d e Id pe rdid a de rumbo ra­
Illu e r'te d e Hé be rt est.:¡ ponicnd I " P e /I,e, S in embargo, Robespi c rTe. con la 
r ,<: o a p llme ra pl edr'a d e su 1) 1'0' F I 
re na ndo a los Enragés pi e rde I . ' ' f '" , p lO lila, puesto qu c 

e l go lpe d e Te rmidor-. a a u nl Cd ue l za que le hubI e ra pod ido sus te nta r e n 

El I-egreso de Da nto n a la vid a pllblica a b -, 
v~ e n ~ I un a ntagonis ta e n e l eje rc icio del <: od le un nl~ e\lO fTc nt e a Ro bespie lTe. qu e 
ClOnarla, Re unió en to rno a SI' a p er'y en su concepto de pureza revolu-

~ un num e roso g rupo d t ' " b ' 
ros. Co n los que de fie nd e la po líti ca de 1, ' I 1 , "e an Ig uos Jaco I,n os y ca rde /e-
/a neces idad de la reconc iliación so . 1 ~ ¡,.n~ u genc ld ,c? n los a ntag?nl s tas po líticos, 
del Te rror como s is tcma ¡- " c la , I e I g I OS.~ y po J¡ t lca de Fra nCia y la supres ión 

r rupción qu e tanto , 'ech a~:b~~'f:' v~/~;~~due~ef~~l~I ~ I_l pe.saba e n é J las ev ide nc ias de co­
pezó a se r l/a mada esta fa cc ió n d / M _1c.:Oll1l1~flble, Los ,Ind ulgent es, co mo e m­
Vieux Co rdeLier de Des moulin s el e da I o nltana. , te n.l a n co mo or"ga no ele expl"esió n Le 

, es e ( o ne e se rea lr zaba una c rítica a bie rta a las ae-
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ti vida cles de l Comité, e l tota li tarismo ideo lógico a l que había conducido la Revoluc ió n 
y la concentrac ió n de pode r por parte d e Ro besp ic rre, Todos e llos Fue ro n detenidos, 
conde nados y ejecutados e n 16 de Ge rminal (5 de ab ril de 1794)0 Con e l proceso a los 
Hé be rti s tas .Y a los Indulgentes, Ro bespierre queda ¡ibl'e e n e l eje rc icio del pode r, pe ro 
pi e rde sus prin c ipa les apoyos . ya que a partir de este mo mento qued a a is lado po líti­
ca me nte, s in más a poyos que sus directos co laboradores y la amenaza que esgrim e 
desde los Comités, y pie rde toda su legitimidad, ya que ro mpe los pl-in c ipios bás icos 
de libe rtad , igualdad o los de rec hos na turales po r los que teóricam ente está luchan­
do, La scpa ración entre la revoluc ión y los princ ip ios que la sus te ntaron , as í como el 
a leja mie nto de las ma sas popu lares co nduce n a Sa int-Jus t a hablar de la Revo luc ión 
Congelada, Paradójica mente esta apare n te consolidación política empuja a sus ad ver­
sarios , vié nd ose víct imas pote nc ial es, a buscar la sa lvac ió n e n apoyos mutu os y pro­
voca la a paric ió n de una cOITi en te s il enc iosa d e o posic ió n que va a ir c rec ie ndo entre 
la Llan ura que aca bará d erribá ndo le. 

A pesar de e ll o Robes pi e rre va a vivir mo mentos de espl endor: Será e legido pre­
s ide nte de la Convenc ió n e n junio y e l 8 dc jun io celebra rá la fi esta d e l Ser Supre mo, 
dond e e n un acto de autoexa ltac ió n , prende rá fu ego a la estatua de! a teísmo e impul· 
sando un ve¡-d adero culto inte rmedi o entre la Razón atea y e l c ris tiani smo a ri stocl-á­
ti co, La victoria decis jva de Jourda n e n Fl eunls hace concebir espe ranzas de pode r 
ap li ca r la Cons titu c ió n de l año I y de consolida r así e l régim e n . pe ro éste se ha basa­
d o e n medidas extraordinarias qu e pie rden su justifi cac ió n s in la amenaza mili tar. 
Ju nto a e ll o se pro mul ga e l decre to de Pra irial del a ño 11, 17 que supon e una ce ntrali­
zac ió n d e la «jus ti c ia » e n París, la s im p lificac ió n d el proceso judic ia l y e l punto de 
partida de lo que hi stó ricamente se ha de no minado «el Gran Te rror». que implica rá 
la ejecuc ió n entre junio y julio de o tras 5,000 pe rsonas .18 

La connue ncia de am bos acontec imi ento va a d ese mbocar e n la unión entre in­
dul gentes. mi embros temerosos d e la Ll a nura y a lgunos te rror is tas comprometidos 
y que ve n la pos ibilid ad de rege ne ra rse po líti camente d e sus excesos e n provinc ias 
cnfrcntándose a Ro bes pi e rre . como e l caso de Fouc h é , Barras o Fré ron , E l pe ríodo 
de leta rgo qu e ti e ne Robesp ie rre a principios de Te rmido r pe rmite a los conjurados 
definir su p lan, que se ve rá consolidado cuand o el Incorruptible, e n su di scurso e n 
la Conve nción del 8 de Te rmido r, señal e s in da r nombres la ex istenc ia d e un nuevo 
grupo d e culpables, Al verse todos e n pe li gro de se r acusados, los co njurados pone n 
e n marcha e l go lpe d e E stado de 9 d e Te rmid or (27 de julio), una ses ión e n la Con­
venc ió n e n la que le impidie ro n hab la r y se orde na su d e te nc ió n. A pesar de que fu e 
libe rado por las secc iones y se ocu ltó e n la Com un a, las tropas de la Conve nc ión 
asa ltaron e l Hó te l de Vill e, le de tu vie ron y fue ejecutado s in juic io junto a Saint-Jus t 
y un nutrid o g rupo d e sus partida rios a l día s igui e nte. poni endo fin con ell o a la 
Conve nc ió n Jaco bina, 

17. Tr'es ar1ícu los rclali vos al Tr"ibunal n~volu c i o n ario decretados el 22 d e Pr-a ir"ial del año U ilus¡-ran 
el conccp lO: Ar\. 7: «La pena para lodos los delitos cuyo conocimicnto pertenece al tribunal r"cvo luciona­
r io es la m uer-l c», A r'\. 13: " Si ex isten pruebas, yH sean materi ales, ya sea n m or"a les, no serán o ídos los tes­
tigos», Art , 16; «La ley da como defenso r'es a "los pa tr iotas calumniados unos jurados pat r"iotas, pel"O no 
concede ning unos a los conspir'adores», 

18. No se incluyen en estas ci fras las vícLimas de las Vendee, no co noc idas con exac titud, pero que 
se ha es timad o quc podrían super'ar los cien mil Illucr'l os, 
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7.4 . L A CONVENCiÓN T ERM IDORI ANA 

La ca ída de Ro besp icrre, víc tima del Terror qu e é l m ismo contribuye a c rear, es 
el fina l de l periodo de puri ficac ió n revoluc ionaria desa rro ll ado entre 1793 y 1795. La 
convers ió n más s ignifi cati va de l pe riodo es la lenta e inexorable evo lución desde la re­
públi ca po pular a la repúbli ca de los pro pie tarios. La especu lac ión de Ba rcrc, cas i có­
mi ca, de que la ca ída de Robespie rre no al te raría la esencia de la República quedó de­
mostrada en su informe sobre los sucesos de l 9 de Term idor, definiéndo los co mo «CO li ­

mación pasajera que dejaba i111aCIO el gobierno». Pro nto se de mostraría que la rea lidad 
e ra muy otra. La caída de Robcs pierre señaló un profundo viraje de la Revolució n ha­
c ia la de rec ha, ma rcado por e l desmante la mien to de las instituciones de l gob ie rno re­
volucionari o. Este primer im pu lso, rea lizado en e l espacio de un mes, te rmina un afiO 
después con el ex ili o de Bare re a la is la de l Diablo acusado de compa nero de viaje de 
Robes pi e rre, entre o tras cosas. 

La desapari c ió n de los Jacobinos, primero por sus pro pias pu rgas inte rnas, y des­
pués por la desaparic ió n de los resta ntes, pocos y ma l aven idos, fue obra de l grupo 
supervi vient e, la Ll a nura. Éste comenzará, en 1795 , a buscar los se nde ros q ue con­
du zca n a la República a los tra nq uilos días burgueses de la primavera de 1789. La ho r­
nada de estos nuevos po lí ticos queda represen lada en e l abogado Boissy d 'Anglas, pre­
co nizado r de una repúbl ica de pro pie tarios, de ho mbres de bi en - mitad burgueses, 
mitad terroris tas conversos-, ta les co mo Ba rras, Ta lli en, Fré ro n , Merlin de Do ua i y 
Merlin de Thi o nvill e. E l es píritu de esta Ll anura superviviente queda re nejada en la 
fra se de Sieyes inte rpelado ace rca de su s ilencio en la Convenció n: (( Viví. » La limpie­
za de los Jacobinos s upe rvivientes, caso de Cambó n e l espec ia lis ta financ ie ro de la 
Convención, o de Linde t, uno de los [ac lolums de la res is tencia ant ir robespierri s ta, es 
un bue n ejemplo. La vuelta de los ant iguos pe rseguidos de la Gironda si rvió para 
c rear un grupo de resis tenc ia , el a la derec ha de la Convenc ió n, que quedó a la pos tre 
en igua l s ituación minoritaria que e l jacobinis mo puro, tras las purgas de 9 de Ter­
midor, y las deserc iones a la Ll a nura. 

El carác te r de esta Lla nura revivida y superviviente es el sent ido práct ico de la po­
lítica teñido por un fu e rte a ntipo pulis mo. Bien es cierto que ha bían co nseguido e l 
podel; que muchos de e llos contaban con fortunas pe rsona les debido a los g randes ne­
gocios consegu idos en la venta de los b ienes naciona les, que incl uso a lgunos se en­
contraban en la lis ta de los regic idas, pero también ten ía n mucho po r lo que hacerse 
perdona l~ siendo conscientes de que sólo podrían sobrevivir econó mica y política men­
te en una República, po rque de llega rse a una mo narqu ía, por muy constituc io na l que 
ésta se defini ese, no estarían a sa lvo de cua lqui e r revisió n sob re las culpabi lid ades de 
la ca ída de la m o na rquía y la ejec ució n de s u titul a r. En s u conjunto, los mi embros 
de la Llanura no e ra n enemigos de la movili zac ió n naciona l para la guerra, o la insti­
tucionalizac ió n de l Terro r. Para ellos, e l pecado de Ro besp ierre ha bía s ido la inseguri ­
dad dimana nte de la presencia de las masas arm adas en la po lítica , de la inseguridad 
tanto hacia sus personas como hacia la prop iedad p ri vada. Ha bía que recond uci r a la 
República , consegu ir una paz victo riosa y segura, y poner en su escala socia l corres­
pondiente a l elemento popu lar, comenza ndo por los sa l1s-culoltes, reva lo ri zando la eco­
no mía li be ra l y la propi edad pri vada. Se impo nía e l modelo de los patriolas de 1789. 

Sin emba rgo, los cá lcul os no res ultaron ta n hkil es de ll eva r a la prác tica. PO," un 
lado, el espectro político de la Co nvención está muy fragme ntado, s iendo la idea co-
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mún la neces idad de q ue no imperase nadie sobre nadie. Po r otro, fu era de la Con­
venció n no desapareció el poder político a lte rna tivo. pues las secciones no fueron de­
sact ivadas, apa reciendo una nueva correlación de fuerzas: los moderados que refl eja n 
a grandes rasgos e l sentir de la Convenció n, los neo-hébertistas, que si bien se a uto­
procl a maba n enemigos de Ro bespierre , no s igni ficaba que la colaboración con los Ter­
midori a nos para acabar co n e l In corruptible, llevase a l olvido su idea l político. Desde 
el recién fo rmado club pedirá n la a pl icación tajan te de la Constitución de 1793 , caso 
de Jea n Varl et y Grachus Ba beur, que desde su periódico El Tn"bul1o del Pueblo se con­
vert irá en el azote de los pla nteami entos de la Convenc ió n. E l tercer grupo popula l~ los 
Jacobinos, que todavía do min an entre ocho y diez de las secc iones de París, tendrán la 
h le rza suficiente pa ra que el cadáver de Marat vuelva a l Pa nteón, pero poco m ás. 

E l escenario de la d ivis ió n popu la r ex istente se enriqueció con la presencia de un 
nuevo grupo de por sí con trovertido: la juventu d do rada. Éste, dirigido por el antiguo 
te rror is ta reconvertido a l m odera nti smo, Fré ron , es el mejor expo nente de los a ires de 
la n ueva s ituación. Integrado po r jóvenes proven ient es de la clase media , conjunto 
de sospechosos a ntijacobinos, rea lis tas, peq ueños co merc iantes, comi sio nistas de l 
Ejérc ito , e tc ., se dedica ron con la complic idad del poder a rea li zar a taques en las sec­
ciones popu lares, apaleando a sus más s ignificados mi embros. Son e l expo nente del 
ant ite rrori smo reali zado en e l mis mo escenari o de las movili zac io nes po pulares. El 
ejemplo más signifi cat ivo ('e la contralTevolución rampa nte. Son la punta de lanza de 
una a ut énti ca caza de brujas contra todo e l genu in o revolucionario, los primeros gol­
pis tas qu e va n a decantar e l contro l de las secciones hac ia las ~anos de los ~1??era­
dos. La evoluc ió n de l proceso fue e l c ie rre del club electoral y el mgreso en pnslon de 
Babeur. El co ntrol de las seccio nes y calles de París es el le lón de fondo sobre el que 
se desarroll a la o bra de reconducción de la Revoluc ió n desde e l saló n de la Conven­
ción. Con e l cuerpo de Ro bespierre a punto de enterrarse, se aprueba la moció n de 
Tall ien subre la renovac ió n mensua l de la cua rta pa rte de los miembros de los comi­
tés de gobi e rno , desapareciendo la cohes ió n dentro de los c itados comités. La diás­
po ra de l poder ha come nzado. Los nuevos comités se e levan a 16, de los cuales, 12 
cuenta n con poderes ejecuLi vos. ¿Quién ma nda ento nces en París y Fra ncia? Todo~ y 
ninguno. Entre los 12 se repa rte n las a tribuc io nes de l Com ité de Sa lvac ió n Púbil~a 
y e l de Seguridad Genera l. E l e nemigo a batir es en estos m om entos la concentraclOn 
de poder. La m ed ida se cons ide ró co mo requi sito imprescindible para que el gobier­
no y la Asa mblea recuperasen los poderes que consideraba n como pro pIOS. En ~~ a m­
bita loca l, se prod ujo la desa pari c ió n de todas las instit uc iones de concentraclOn de 
poder revoluc io nari o como e ra n los comités revoluc io narios y los de vig il a nc ia. En el 
propio Pa rís queda abolida la COllluna, y las 48 secc io nes ex ponentes del poder po­
pular son refundidas en 12 di str itos, donde desapa recen políticamente los Jacobmos 
y socialmente e l pequ eño a rtesano y tendero ceden el puesto a l comerc ia nte, e l f~n­
c io nario o e l profesional li beral. E l régimen ca mbia la rad iografía soc ia l y polít ica, 
toda una premonic ió n. . . 

E l ca mbio cundi ó por todas las esferas, y cuan to más a ltas e ra n las respo nsabIli­
dades de la ins titución más s igni fica tivos fu ero n éstos. En e l caso de los comités c ivi­
les contro lados po r la Co nve nción, la depuración es s ignifi cativa. Las vaca ntes son 
ocupadas por los gra ndes pro p ietal"ios que ocupan los todavía ca li entes s illo nes de los 
Jacob inos y los sal'ls-culolles. Es la vuelta de los moderados defe nestrados antes de 
1793. El poder popular es apartado s in conte mplac iones . En e l caso de las asambleas 
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de las secc io nes, éstas se convoca n cada d ' , d ~ . . . . .. . ' . 
sous por as·,·ste . M d 'd . lez .las y se les fe llla la aS lnn aC lon de 40 

c: . ne Ja. e I a e nca minada I . . " 
jo y dejasen h po lític L ' /l ' . a que os sans-culolfes volViesen a su traba­
Jas pris io nes ~o· a .. a gll~ o tlna deja de funcionar. Po r la Ley de 22 de Pra iria l 

I1lICll zan d vaC ia rse y los sosp I ~ . ~ d ' , 
lados y ejcmphres como I el e .,' ~c lOSaS, contr as tdll o co n procesos a is-

.:. e e all l e l~ co noc ido como 1 el d N 
Fouquie,c Tinville, fisca l de l Te rror "g ·f· d e ver ugo e a.ntes, o e l de 

,SI ni Ica o por" la condena a t 1 M ' tonie ta, e l 12 de octubre de 1793 L . . . mue r e (e ana An -
. . os pi ocesos cJcmphres y e ' l ' 1 

tima puesta en escena de esta p , '( . el el .: Jcmp a n za ntes so n a llJ -
tos, e l Tribuna l Revolucio n',,"'o q,O,e'd'Cd ,~ es malnte lam ie nto. Una vez fina lizados és-

e: - a i::H nnconac o d a n I I 
ser más exactos, a l ajus te d e c ue ntas de los re r : , ¡-e: ele ~ paso a, ~ontra - teITo l~ o pal-a 
e n Pa rís Son los apal eamientos y e l _ p elsa la Os supervIVientes d c l T C ITOJ-. Si 
1 ~ ..tcoso mora y po lítico las m ·c t . 

c aras, e n las provincias la ca mp'lIl a es el b· , _ . . a nlfes aClO nes más 
cuciones, con ases inatos Illas i vo~ ,,' 1 . ela

l 
'de l tal te n~o nslllo , con linc ha mien tos y cje-

e: e: asalCa e as Ca rccl es o c . 1 1I 
gunos casos, las acciones de es t-¡s ba 1 . . 1 1 amlllO e e e as. En a l-

e: e: neas como as ee Jé hu o de l S I ' d 
grupos más numerosos incluid os en o . . · 1 1 o, se ex tlc n c n a 

I ' caS lo ncs las ta os palr-iotas dc 1789 b d 
a os compradores de pl'opiedadcs cclesiás ti _ A . _ _ e: ,so re lo o 
la Convenció n y en los Comi tés lo ,ná ' d ~ cas '

bl 
pe:1/ tCI d.c los lamentos expresados c n 

1 ' s estaca e es a Inoperanc·a I . r' . e contro l d e estas acciones. le: .Y a lile Icac Ja en 

7.5. 
Los MOTINES DEL HAMBR E y LA I NSURRECCi ÓN J ACOBINA ( PRIMAVERA DE 1795) 

La represió n políti ca y soc ia l contra los J b ' , 
ide ntificad os d e una mane ra u 0 1 _. laca . In os y todos aqu ell os elc mentos 
involució n económ ica L 1 .. 1 cOI n e Te rrOI-, f·ue el ma rco de desa rro llo d e una 
I'b . a apuesta po r a vue lta a un régime d . 1 1 
, re co me rcio fue ra de l contro l de 1 e . ~ - n e propl cc ac privada V 

1 ' . a o nvenc lo n s upuso e l a . . . 
os precios. Fue ra de I , _ ." . ~' e: ume nto vertJg llloso de 

lido e n 1794, se penni~~ 'l~~~ 'scL~~~~;aesdqu e. h~bl a s upucsto e l Máx imum gene ral. Abo-
. e: e: e pl eClOS e n una c U'lntía cer I 1 

CIOS Con respecto a l ni vel de 1790 p ./ . . ' e: . ca na a os e os te r-
penas a los in frac to res d e los preci·o . I dC ~l camendte .se d eja ron 5 111 e fecto e l s is tema de 

I . - s, aS I co mo esapareció todo tipo d .. 
a. as Importacio nes. Si e n octubre ele 1794 se h b ' . _. ,e. res trl cclones 
c lembre e ra abolido, establecie ndo 1 __ el ~ ~a a llll1conado e l Max lmum, e n cli ­
rios d e la Repliblic E 1 1 e me, c" o hb, e de cereales dentro de los le rrito. 

e: a. n ge ne ra os p l'ec ios d e l pan I 1/ 
30 % de media mientras que el rest I I ~ _ d e: y a Ca rne egaron a s ubir un 
da. Si e n un princi pio los pro(1 t ~ ~ e °d

s 
plO ll C t.O~ quedaron en libe rtad de subi -

1 uc 01 es que al'on sa tls f·ec ho d ' 
a espiral alcis ta iba a dejar s in pos ibTd- d el ~ . s, no pu le ron prever que 

El as ignado ya depreci ado desde . , 1 I _ ~l e compra a los sectores más neces itados . 
1 

' . e: sus p llme ros mome ntos IIeg ' 7 
su va 01' e n mayo de 1795 I ' I . _ .. ' . o a caer a un ,5 % de 
metidos a raci¿namiento ~od:n~o e n as P;OVIl1ClaS como e n París, los produc tos so­
contrar ma's e n la c' d d e: vla'l como e pan y la ca rne, fu c ron imposib les de e n-

, e: IU a que e n as p ·o· . E 
fundió un clima de gene ra l escase .. 

c 
I ; ~1I1 ~Jar n gener~ I , a lo la rgo de 1795 se di­

de la ración media de los produc l z, etc . o~ I~ I oc u~ tos de p nmel'a necesidad . La bajada 
tentar comple tar la escasez e n e l ~~ ~~~( o:. ~:vo a muc hos d e los ~onsumidores a in­
dad. Se llegó a alcanzar e n e l n . e 'd

c
" 10b ' 'e. Fue peor el re med,o que la enre rme, 

~e: I e l ca o I re pl'ec ' . d 
tasado. Por el contrario los s'l larío . .' lOS e n tOI no a oce veces e l prec io 
agravó aún más la cri s is E " 1 s ex penmentaron una te nde nc ia res tric ti va, lo qu e 

. n a gUll os casos los sala ri o ' l · d' l ' 1 meses pl-eced e nte'" a l" 1 s e escen Je ro n a /1Ive d e los 
~ a pnmave ra e e 1789. 
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Entre ma rzo .Y mayo de 1795 , la s ituac ió n económica, a tod as luces explos iva, se 
vel1ebró ins ta ntá neam e nte e n una o leada de insun-ecc io nes popula res. A las protestas 
po pulares d e subs iste nc ias, se uni ó el inevitable clima de re ivindicac ió n política, do n­
de Jacobinos y Hébe rtis tas se uni e ro n e n la petició n de revitali zac ió n dc la Constitu­
c ión de 1793. Las protestas recordaron en su modo de actuac ión a los viejos ti empos. 
Ame nazas a le nde ras, panaderos, comercian tes, tildados todos de aca parado res. Cuan­
do e n a bril desaparezcan las racio nes de pan , las muje rcs de las secc io nes retomarán 
e l viejo espíritu dc asalto a las panade rías, unié ndose a los trabajadores que por su ca­
li dad de inquil inos, 110 prop ie ta rios, qucdaron exclu idos de pode r comprar pan tasado. 
La conflue ncia de ambas ma nifestac iones te rminó e n una marc ha po pular sobre la 
Con venci ó n , do nde irrumpieron e n medio de la ses ió n pidi endo pan , y con inscripc io­
nes en sus go rros do nde se podía leer: Pan y Const itución de 1793. Pe ro los buenos 
tiempos de presió n po pular sobre la Convención habían pasado. El movimie nto había 
s ido ta n espo ntá neo, a lgo poco habitual , quc no te nía programa de acción ni dirigen­
tes reconoc idos, limit á ndose a presentar I'eclamac io nes, no exigenci as. Es por ello que 
c ua ndo Me rlin de Thionville se presentó con una fue rza armada compuesta de guar­
dias y mic mbros de la juvenlud dorada, los manifestan les procedieron a re tirarse, 

Dejada la Conven c ió n so la y a salvo, se pl-ocedió a to mar una se ri e de medidas 
que impidi ese la re pe t ic ió n d e es te hec ho. Las medidas fu e ron eminente mente poli­
c ial es. Se d ecla ró e l es tado d e s itio y todas las fu e rzas a rmadas pasa ro n a l control de l 
ejé rc it o regu la l~ mandado por un prores ional, e l ge ne ral Pi c hegru. Las secc iones fu e­
ron so me tidas a u n regis tro riguroso , desarmadas .Y a rrestados antiguos y s ig nifi ca­
dos J acobinos , e incluso d e aq ue ll os que pasaban po r serlo, junto a s ignificados e ne­
mi gos d e Robesp ie rre como Ca mbó n, Am a r y e l s ignifi cado trío d e antirrobespicrri s­
tas Barc re, Billaud y Collo t, condenados a de po rt ación . Si n embargo, la política de 
la Conve nc ió n se qued ó e n las medidas represivas, no to mándose medida a lguna po r 
atajar los vcrdaderos motivos d e l descontento popular. Cont inuaron los asaltos a los 
tra nspo rtes de grano, caso de las gaba rras de l Sena, y cuando e n mayo d escendió la 
ración de pa n los agentes d e la policía comun ica ro n como inminente una nueva in­
surrecc ió n po pulalC E l 19 Y 20 d e mayo se dis tribuyeron por las secciones populares 
ll amamientos a la in surrecció n a rmada basado e n e l contenido de un ma nifies to im­
preso titulado Insurrección del Pueblo para obleller Parl y requerir sus Derechos. Latía 
nuevamc nte el espíritu de l le ma de los gorros e n la manifes tación d e la Convención: 
Pan y COlISlilltción de 1793. 

La re belión popular de mayo representa un cambio s ignifi cativo co n la a nterior. 
Hay una seri e d e mecanis mos que permite n ve r el recrudeci mie nto de las condic iones 
adversas pa ra los sectores más bajos de la soci edad. En este caso la duración es más 
ampli a , cuatro días, y e l co mpo rta miento es muy s ignificativo. De l plantea miento re i­
vindicati vo a nte la Con venc ió n, se pasa a la liberación de los presos - patrio tas Jaco­
binos y Hé be rti stas-, a taca ndo a las personas y prop iedades de las cl ases acomoda­
das. Todo e llo bajo la re ivindicació n po líti ca de la ple na vigenc ia de la Cons titució n 
de 1793. Se invade nuevam e nte la Convención , pe ro la acción popula r se re fina e in­
te nsifica. Apa recen nuevamente los batallones a rm ados de los di stritos central es y de 
los faubourgs. Igual que e n Ge rminal, las fu e rzas po pulares ocupan la Convenció n , 
leen un progra ma reiv-indicati vo, y se en za rza n e n una serie d e di scus io nes que hace 
corre r e l tiempo necesari o par"a que los bata llones lea les a los mode rados d e las sec­
c iones del Oeste se presente n y pI-acedan a desa lojados , sin mucha resis te ncia por su 
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pa rte. Si n emba rgo en esta ocas ió n la ge nte no se va a s us CaSé~ S. Fue r~ de la Co n­
vención, la insurrección conti núa con sede e n el Fa ubourg de Sa ml An to lll e, del cua l 
sa le la in iciati va de lo m ar el Ayun ta miento, hecho revuls ivo que conduce a la deser­
c ión de los a rtill eros de las secciones leales a la Convención. Pero e l tiempo tra nscu­
rre en su contra. Es destacable que todas estas movili zaciones evidencian la fa lta de 
u n gru po di r ige nte co hesionado y co n u nos obje tivos de Finidos. A la postre, a pesar 
de tener rodeada la Convenció n, las deci s io nes se dil a ta n, e l tiempo se p ie rde, y en la 
pérdida de tie mpo está la ga nanc ia de los modera dos. Al fin a l del d ía, ya ent rada 
la noc he, hace irrupc ió n en la escena las tropas del general Menou que con 20.000 
hombres penetra en el Faubou rg de Sa int Anta ine, comenzando el desarme de los ba­
ta llones mi entras que los a li ados huyen o se di suelven. Pero la Convención ha apre n­
dido bi en la lecc ión. Al desa rm e s igue la rep res ió n en toda regla . Son detenidos 14 di ­
putados de la Monta ña implicados e n la insurrecció n, de los cua les 6 son ejecutados. 
Se c rea un comité milita r q ue juzga a unas 149 pe rsonas, que d ic ta 36 co ndenas a 
muerte y 37 penas de deportac ión. En las seccio nes se dese ncadena una noc he de los 
cuchillos la rgos. Se buscan lodo tipo de respo nsa bilidades, s iendo a rres tadas en una 
sema na 1.200 personas y desarmadas unas 1.700. A lo la rgo de mayo y j uni o, la de­
puración en las secc iones pri va a los sans-cu lolles de la di,"ccción política y militar. Se 
convie rten ento nces en una fuerza pas iva q ue asis te a l entie r ro de la república popu­
lar y a l nac imie nto de la repú b lica conservadora, de los nota bles, acomodados y ho m­
bres de negocios. 

La fina li zació n de las asonadas popul ares en e l inte rio r, lleva a los Termido ri a­
nos a d irig ir s u mirada a l exte r io r de las fronteras de Francia. Tras la vic to ri a de 
Fleu rus, el eje rci to repu b licano se pro fes io na li za en la maq uina r ia béli ca co nocida 
ya co mo el ejérc ito de Sambre et Meuse . En octu bre, Jourdan cruza el Ruh r y em­
puja a los austríacos hacia la ori ll a izquie rda del Rin . Los éxitos milita res asegu ra ron 
la pe rma ne nc ia de los Tennidori a nos e n el pode ,~ m áx im e que se ha bía n deca nta­
do inevita blemente por la Rep llbli ca. Los triun fos e n el Pa la tinado y en el No rte, s i 
bien és tos sería n efím eros, pues su gene ra l en je fe Pi chegru , e l represo r de Ge rmi ­
na l, ya se ha bía puesto en venta a los agentes rea lis tas, lo cua l no impidió la ocu­
pac ió n de Ho la nda. En enero de 1795, la Revo luc ió n moderada se asegura ba su fl a n­
co no rte ayuda ndo a la procla mac ió n de la Repllbli ca Bá tava . En el SUI; las cosas no 
pod ía n ir mejor. El gene ml Mo ncey ocupó Sa n Sebasti án, y se adelantó hac ia Bilbao 
y Vito ria. El resto de las potencias del An t iguo Régi men com enza ro n a te ner p ro­
b lem as y p reocupaciones pro pias co mo e l caso de Prusia, que tras una p rim era de­
ITola, esta ba m ás inte resada en concl u ir una paz rá pida y ll egar a l repa rto de Po lo­
n ia que e n den-iba r a una Repúbl ica. E n vis ta de e ll o, co menzó a ret irar tro pas de 
occidente y comienza la ro nda de conversaciones que conduc i,-á a la Paz de Basil ea 
( 1795), cediendo la izqui erda del Rhin y vo lviéndose hac ia el Este. Los hola ndeses, 
después de l hec ho de la Repúbli ca Bá tava, co nve nc idos de que la guerra era perju­
di cia l a los negoc ios, buscaro n la paz que encontraron en el tra tado de La Haya de 
mayo de 1795. E l grado de res peta bilidad de Fra nc ia a umenta ba co mo se vio en las 
ga na nc ias de este tratado, con la incorpo rac ión del Fla ndes hola nd és , Ven loo y 
Maaslrich, junto a l compromi so de mantener un ejército de 25.000 hom bres y el pago 
de una inde mni zaci ó n de 100 mill o nes de flo rines. Espa ña s igui ó la mi sm a línea ce­
di endo Sa nto Do mingo, pasa ndo un a ño después a fo rma li zar un tra tado de a li a nza 
con la República. Sin embargo Fra nc ia co meti ó, a nuestro en te nder, un grave e r ror: 
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la anexió n de Bélg ica, q ue indujo a Gra n Bre ta ña a co nt inua r la guerra. No podía 
permiti r que la vec in a Francia, estado pode roso a fin de c uentas, do minase la zona 
m as estrec ha del Cana l. y un hi poté t ico paso de in vasión. La o pos ición britá ni ca sir­
vió de ac ica te para m a ntener la enemistad de Rus ia y Austri a. Es te hecho, junto a 
las recie ntes victorias, co menzó a converti r la guerra de la Repú blica de defensiva 
en o fe ns iva con e l ti empo. 

7.6. L A CONSTITUCIÓN DEL AÑO III y LA REACCIÓN REALISTA 

El dobl e p roceso de asegura r las fro nte ras en e l exte ri o r, y la desacti vaci ó n de los 
secto res Jacobin os y I-I ébertis tas, produjo e l sentimi ento de tra nq uilidad política ne­
cesari o a los Termidori a nos, pa ra pensar seri am ente en la recondu cción moderada del 
régimen. Evid entemente , la Constitución de 1793 esta ba m uerta de {'oCIO. Las análi sis 
de la s ituación se ce ntr'a ba en que e l texto de 1793 con sus co nte nidos popul a res y s us 
llam adas a la movili zac ió n po pula r no ten ía sentido e n aque ll os mo me ntos, y e l tex to 
de J 79 1 ta mpoco, pues la República a parecía C0 l11 0 la única fo rm a de gobierno váli­
da s in posibilidad a un retroceso hacia la m onarquía. 

A n ueva situación , nueva constitució n. El texto de 1795 conocido ta mbién en el 
ca lendari o revoluciona rio como la Constitución del a ño 111 , reAeja la menta lidad del 
secto r soc ia l encabezado po r su ca m peón Boissy d 'Anglas. La Constitución fue acom­
pañada de una Declarac ión de Derechos y Deberes, impregnada del espíritu de 1789, 
pero con un fiel re Aejo de la trayecto ria seguida por la Revolución hasta el momento: 
la igualdad pasaba a ser sólo a nte la ley, desaparecía por completo el derecho a la Jn­

surrección, se de finía n con escrupulosa claridad los derechos de propiedad, y, final­
mente , se perfil aba n escrupul osamente los deberes y derechos de los ciudadanos, evi­
tando las inte rpretaciones casuís ticas. 

El tex to de 1795 evidencia también la madurez política del Libera lismo, como 
doc trina y s is tema político no po pular. Se recoge, con ev idente intenció n , la desapa­
rici ó n de l sufragio universa l masculino , pasando a un voto restring ido con elección 
indirecta, he rencia del s is tem a de ] 79 1, s i bien aquí ex iste un contra peso evidente. El 
censo parecía en pr im er mo mento más a mplio, in cl uyendo en la capacidad de votar 
a todos los va ro nes mayores de 21 años que pagara n im puestos, a la vez que ha b ía la 
menció n explícita sobre los grupos excl uidos de esta requis ito im pos it ivo: sacerdotes, 
emigrados y pa trio tas p r is io neros. El proceso de desarrollo legisla tivo asum ió ta mbién 
carác te r conservador. Desapareció el s is tema uni camera l, a favor de l bica meral : un 
Consejo de los Quinie ntos y un Consejo de los Ancia nos. El paso del sistema uruca­
mera l a l bica mera l fue el fi el reAejo del tala nte moderado. La creación de una segun­
da cá mara de di scusió n con poderes pa ra revisar, en ocasio na r tra nsmutar los p ro­
yecto de ley, de la primera cámara reforzó el sentido de reAex ión conservadora del sis­
tema. El modelo de elección de los integra ntes de estas cá ma ras iba en el mismo sen­
tido. Pa ra el Consejo d e los Quini entos e ran requis itos impresci ndi b les tener una ren­
ta adecuada y ser mayo res de tre inta a ños. En e l caso del Consejo de los Anci anos, la 
renta a umenta ba así co mo la edad mínima , 40 a ños. Fruto de la madurez y la re fl e­
xió n , era que los 'primeros ten ía n la capacidad de la leg islac ió n y los segundos la ca­
pacidad de la ,-e Aex ió n sobre la legislación. Que en a lgunos casos a lcanzaba las cotas 
de la tra nsform ación. E l poder ejecu ti vo se planteó de fOl"ma colegiada, a base de un 
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Direc torio de ci nco mie mbros, COIl un eje rc ic io en el ca rgo po r ci nco a ños. El pasado 
de concentl°ac ió n de pode r de la Convenció n creó las sufi c ientes desconfi a nzas para 
que se c reyese conven ien te inc idir Iluevamen te en la separación de poderes. Los 
m iembros del Di recto rio deb ía n ser elegidos por los Consejos, pero no pe rte necer a 
e llos, no tenía n ini c ia ti va leg islati va a lguna. S i bien se reto rn ó a co las de aut ono m ía 
en e l go bienlo loca l, en ningún caso se volvió a la s ituació n de 179 1. 

El tem or a un leva nta m ien to rea lis ta , di ablo fa mi lia r de los Tcrmido loianos con­
dujo a la inic iativa de cont rola r lodo e l s iste ma político empezando por los ll 11 eV~S re­
prese nta ntes de los Consejos. Po r e ll o, se estipuló qu e los dos te rc ios de la Co nve n­
ció n nutriría n las fi las de los consejeros. Se busca ba e l co ntinu ismo de la burguesía 
conselvador-a Termi dori a na en e l sucesivo desarrollo de la Repúbli ca. La convoca toria 
de las asa m bleas pr imarias tu vo una fina lidad u tilita ris ta: ra ti fica r a los dos te rcios de 
los co nvencio na les y apro ba r la Co nstitución de 1795. El resultado fu e a m biva lente, 
E l tex to constitucio na l fu e apro bado s in discus ió n , pe ro a ntes de d isolver la Co nve n­
ción , e n Pa rís se produje ron disturbios de tr-ás de los cua les a pa recía la ma no de los 
rea lis tas. 

La po líti ca libe ra l de los Tennido ria nos lu vo la virtud de sacar de la cla ndestini ­
dad a los rea li s tas, que vie ron en e l liberalis mo conservador e l mejo r ca ldo de cu lti vo 
par~ re la nzar s u política con tra n evoluciona ri a. S in em bargo, se desaprovec hó la o po r­
tUl1ldad desde sus pro pias fil as. Los rea lis tas se enco ntra ba n esci ndidos en dos gru­
pos: ul tras, cuya soluci ó n e ra a la vue lta a l esp le ndo r del Antiguo Régim en con fec ha 
de J 787, Y los constituc io na lis tas, q ue deseaban aprovec har lo ga nado hasta J 79 1, Y 
buscar la ins ta uració n de u na mo narqu ía cons titucio na l. El cam ino del d iá logo q u~­
dó ro to desde el mo me nto en que mue re Lu is XVII en el Te mpl e el 8 de junio de 1795, 
y e l nuevo rey en e l ex ilio, procl a mado co mo Lui s XVII], es e l conde de Prove nza her­
ma~o de Luis XVI y decid ido u ltra. Las disensiones en e l ca mpo mo ná rquico r~eron 
la p iedra a ngul a r en e l n-acaso de l mejor golpe rea lis ta r-ea li zado has ta e l mo mento, el 
desemba rc.o con apoyo nava l y logís ti co inglés en la ba h ía de Qu iberó n, en jul io de 
1795. Rea li zada co n candidez, im previs ió n y desuni ó n entre los pro p ios mo ná rquicos, 
fu e desbara tada como un castil lo de na ipes por el genera l Hoche. El fiasco de Quibe­
ró n dejó tocados pr inc ipa lmente a los ultras, m ie nlr-as q ue los conslituciona li stas in­
tenta r? 11 e n Pa rís, a ra íz de l descontento por la medida de los dos te rcios, a pesar de 
que solo controlaban una de las secciones, la de Lepelet ier - ba rrio finan cie ro de la 
c i.udad-, jugar c~n e l es~ec t ro de que la med ida de los dos te rc ios amenaza ba a la pro­
piedad y la segundad . Bien es cierto que la Convención les hi zo el j uego. Al se nti rse 
am~nazada po ~- ,los rea listas, tras la sombra de Quiberó n , concentra ro n tro pas en la 
cap rtal y perm rtl e ro n a a ntiguos te rro ris tas a rma rse y as is t ir a las sesio nes. Éste fue 
el toque pro pagandístico que neces itaban los rea lis tas. Dih.l ndie ro n medi ante pa nfle­
tos el rumor de que los a rt ícul os de la Constituc ión de 1795 vulneraba n los derechos 
de los e lectores, a menazaba n la seguridad de los negoc ios y la tra nquil idad de los 
puestos de los fun cionarios. 

Las j?r~ adas de revuelta comenza ro n por la constituc ión de las secciones, y una 
vez constitU idas, todas menos la de los Qu inze Vingls, en e l Fa ubourg de Sa int Anto i­
ne, rechaza ron los decre tos y se negaro n a d isolverse. La rebe lió n esta ba serv ida . E l 
13 de Vendimiario -5 de octubre de 1795-, las secc iones a rmadas y dirigidas por los 
r-ea!rs tas, de la ma no de Lepele tie r, ma rcharo n sobre la Convención. En este momen­
to, Ba rras, miembro de l Directo rio an te la s im pa tía e inhibición de l general Menou, 
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recurr ió a l gene ra l Bonapa rl e q ue jun to a otros jóvenes genera les corta ro n la vía de 
acccso de las seccio nes hacia la Co nvención co n caíio nes, y a la vis ta de la multitu d 
a rmada d ispa ra ro n sa lvas de metra ll a , aplas tando de inmed iato a l inten to de rebe lió n . 
La posterio r po lí tica represiva fue suave, con sólo dos ejecuciones, y la huida conve­
ni en tcment e au to ri zada de l resto de los im pli cados. La caída de l poder popu lar que­
do de mostrada en estos d ías. Los salls-clI/olles permanecie ro n ind ife ren tes a los lla ­
ma mi entos tan to de los real is tas como de los Te rm ido ri anos. 

8. El Direc torio (1795-1799) 

8. 1. CA RACTERíSTICAS GENERALES DEL PERIODO 

La entrada en vige ncia de la Constitución de 1795 fu e e l tri unfo de la burgues ía 
consel-vadora. Ésta ha b ía desba ratado la opos ición po pul a r primero, y la r-ea lis ta des­
pués. Pod ía sen ti rse segura, pero e l triu nfo inic ia l e ra efímero y tenía un prec io. El 
Di rec to ri o se co nvirti ó en un a de las épocas mas agitadas de la Revolució n , después 
de l Terror. La inesta bilidad po líti ca que se ina uguro e n este pe ri odo q uedó desde e l 
p ri nc ipio cond ic io nada por e l p rop io s is te ma e lecto ra l q ue preveía e lecc io nes a nua les 
para renovar un te rc io de los dipu tados y un q uin to de los di rectores. E l s is tema elec­
to ra l co nvinió a Fra ncia en un país sum ergido en una vo r{lg ine e lecto ra l consta n te. 
A las agitac io nes pro pias de una ca m paña e lectora l en estos tiempos, se un ió la ine­
vita ble ines tab ilidad pol ít ica que con ll eva ba e l s is tema. Después de dos co nsu ltas elec­
to ra les q uedó e n evidencia que los Termi doria nos, s i a estas a lturas así podía lIa már­
seles, no tenían los su ficientes apoyos en e l país pa ra asegu ra r go biernos establ es, toda 
vez q ue en las e lecc iones seguía n esta ndo p resentes los restos de l jacobini smo y e l 
realis mo, s iempre a l acec ho de una oportu nidad. S i a lgo podía n originar e l d isgus to 
de la burguesía co nsel-vadora, esto era la inesta bilidad, y f'ue lo que se co nsiguió con 
la c itada legislac ió n e lecto ra l. Con la enem istad de Jacobinos y rea li stas se partía ya 
de base. Es po r e ll o qu e e l erro r a la hora de configu ra r el s iste ma e lecto ra l iba a su­
poner a medio plazo la m uerte de l modelo de Repú b lica bu rguesa e nsayado. Desde las 
primeras elecciones la prácti ca política se basa en la supervivencia in herente a l juego 
de enfrentamiento de unas fa cciones co nt ra o tras, deca ntá ndose según las c ircuns­
ta ncias por los rea lis tas en una ocasió n o por los Jacobinos en otra, según la con -ela­
ción de fue rzas ex is te nt es e n e l momento. 

Aho ra bi en, esta po líti ca só lo podía co nsegu ir la s u pe rv ivencia mo mentá nea, no 
podía se r en modo a lguno un medi o de gobie rno duradero. Cua ndo e l s is tema no 
sólo m ostró s ínto mas de desgas te , s in o de ruin a, los po lít icos de l Directo ri o sólo pu­
die ro n volve rse a la fue rza q ue se ha b ía convert ido en e l fie l de la ba la nza y á rb itro 
de la s it uac ió n: e l Ejérc ito. Se d io e nto nces la m ayor de las paradojas, e l ava nce de l 
s is te ma co nstituciona l modera do de li be rtades y res po nsa bilidades c iviles de la bur­
gues ía, basado en la es tr ic ta se parac ió n y compa rti men tació n de los poderes, sólo 
pod ía sostenerse por e l ún ico pode r concent rado en las ma nos de los d iná micos ge­
nera les. Pa ul a tin a me nte, los pro pios ge ne ra les se co nvencie ro n de su pape l de á rb i­
tros en los dim es y dire les de l Di recto ri o, do nde sus p ro p ios mi embros com enzaron 
a cu lti var la a m istad de las estre ll as de l gene ra la to dent ro de sus p ri vados juegos de 
poder indi vidua les. 
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La s iguien te c ri s is políti ca, esta vez hacia la izq ui erda, se concreto en las jorna­
das de Vendimiario. En estos días fueron rrec uen tes los ll ama mi ent os a la unidad re­
publicana y la concordia, acica tes para que los Jacobinos se s int iesen identificados 
con una atmósfe ra de movilizac ió n po líti ca. La emoción jacobina quedó ejemplifica­
da e n la reaparic ió n del periódico El 7hbLll10 del Pueblo de Babeuf. Pero la primave­
ra Jacobma desencadenó la a lerta de los patriotas, sobre lodo por que volvía a apare­
ce ~: el peO!- es pectro de las movili zaciones popu la res, la c ri s is eco nómica. Un ejempl o, 
a IlI1a les de 1795, el as ignado d e 100 libras, va lía por té rmino med io linos 25 50115. En 
los dos primeros meses de 1796 se convirtió en papel mojado, para ser sust ituido por 
o tra mo neda de papel. e l lI1allda! telTito ri a l, que s iguió e l mi smo ca mino en picado 
que su a ntecesor. Por si fuera poco, en la primavera, los precios se dis pararon s in rre­
no. ~I me rcad? libre se convil-ti ó en la pesadi ll a de los precios, con una libra de pan 
v~ n(h da a 80 .lIbras, y una de ca rne a 100 . A la m ise ri a le s igu ió el co ntraste de una 
nqueza ofens iva, esgl-im ida s in ningún tipo de decoro por los nuevos ri cos, mientras 
en los hospita les. asi los y hospicios, los pobres se amon to na ban r·u era de Lada medi ­
da y proporción . 

La c ris is demostró por otra parte que no sólo los sal1s-cu lolles estaban dest inados 
a .padecerla . ~aulatjnamente alca nzó a los pequeiios ren ti s tas y los h.lIlcionari os f'ú­
bll cos. A medida que la cris is se contag ia ba como una ma ncha de ace ite por las cla­
ses no ta n popu la res, la p l-opaga nda por la acción comenzó a tener dife rent es oídos. 
En esta a tmósfera la nzó Ba beuf su Conspiración de los Ig ua les. La cons piración efí­
mera den tro de los sucesivos movimientos po líticos de la Revolu ción estuvo destina­
da a pasar a la his to ria po r ser el primer intento de esta bl ecer una sociedad co mu­
nis ta por medios po líti cos. La trayectoria de Ba beuf es poco bri llant e a lo largo de la 
Revolu ció n. En 1789 se s intió atraído por la ley agraria y la posibilidad de compartir 
los bienes como mejor medi o de conseguil- la igua ldad económica. Proyecto que aba n­
d.ona ría en la ép?ca de Robespierre po r su escaso sent ido práctico, fijó a tenció n en el 
s is tema de pro piedad y en la producción colect iva. En esta época no pasó de ser un 
pensado r más, has ta queen el invierno de 1795- 1796, entró en e l co mpl ejo l11undo de 
las cons pl.raclOnes .Jacobmas co ntra e l s is te ma Term ido riano. Se desa rro lló en estos 
mo men tos una unión conspirativa a base de Jacobinos, terro ris tas y miem bros de clu ­
bes en una dis posic ió n de an illos concéntri cos con cent ro en un grupo director ins u­
rrecc l?n~ 1 mll1onta n o a pa rtir de a mi gos íntimos, a lrededor de los c ua les se agrupa­
~an dlstll1tO~ sectores, ~ Igunos ene migos jurados de Ro bespierre como Amar y Lindl. 
Estos debenan sel: segun el p la n de Babeuf, los que ha brían de ga narse e l concurso 
po pul.ar de las seccio nes, en to rno a unos 17.000 ho mbres, que Babeuf co ns ideraba 
esenc la l ~s a .Ia I~ o.ra de triunfar la conjura . Pero e l plan tenía un fallo , que a pesar de 
la ex perienCia VIVIda Ba beuf pasó po r alto, la desmovilización y temor de los sa ns-ct.I­
lo//es que no les había abandonado desde la repres ión de Pra irial. Como suele oc urrir 
en es tos casos, en e l movimi ent o ha bía esp ías de la po li cía. Uno de e ll os inrormó a l 
director de la po li cía, Carnal. Éste actuó con rapidez y contundencia. Se detuvie ron 
unos 130 implicados y fueron fusilados 30 de inmedia to. Del gru po d irigente, Babeuf 
~ sus co laboradores íntimos, deb iero n espe rar un año a ntes de se r juzgados y guillo­
tmados como ma ndaba la tradició n fran cesa. 

Pero la República estaba destin ada a no descansar. En las elecc iones de 1797, sólo 
o,nce de los a nte ri ores diputados volviero n a la legisla tUl-a. Ominosame nte, la presen­
c ia de los rea lis tas se h izo pa tente. Los monárqui cos constituciona listas se convirtie-
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ron en la fuerza decis iva de la Asamblea. La presidencia del Co nsejo de los Quin ien­
tos fue oste ntada por e l conspicuo realista Pic hegru , mi ent ras la preside ncia del Con­
sejo de los Anc ia nos la ocupa e l buen realista Barbé de Ma rbo is. El copo de las más 
altas inst ituciones por parte de estos cripta rea listas se co mpletó cuando junto a Car­
no to que había descubierto rec ientemen te las virtudes de la mo na rqu ía, O a l menos eso 
parecía, se le uni ó el dec idido monárquico Barthélemy. No era ex traño que por esos 
d ías se co rriese la voz en los mentideros políticos paris inos, q ue se estaba desplegan­
do la a lfo mbra roja po r la cua l "egresa ría e l rey. Pero no todo estaba dec idido. El te r­
cer miembro del Directo ri o, Ba rras, duda entre estos realistas y los decla rados repu­
bli canos Reubel l .Y Larevelliere-Lépaux. ¿Quién era capaz de conseguir e l desempate? 
Un ll amam ien to a l pueblo e ra impensable después de todo lo tra nscurrido hasta 1797. 
El úni co poder de garantía que se perfi laba en aquellos d ías, y que podía asegurarse 
que no im plicaba la presencia en la call e de las masas a rmadas era e l ejé rci to . Pero 
¿cw:Í.!es e ran las ex pec tativas de l genera lato de la Repúbl ica? Evidentemente, a las a l­
turas de 1797, los a ltos mandos del Ejército se sent ían identificados y moti vados por 
dos hec hos, la Repú blica que les había llevado hasta donde estaban , y la guerra que 
les podía ll eva r todavía mas lejos, Esta circunstancia les separaba de los realistas, 
que buscaban e l final de la guerra. Por ello, en los corredores de las intrigas parisinas, 
los dos ge nerales iden tifi cados co n las victorias del mom ento, Hac he en e l Norte y Bo­
naparte en Ita li a, bri ndaro n su apoyo. El acuerdo entre los dos genera les victoriosos 
y e l Directorio se llevó a la prác tica, cuando el lugarteniente de Bona parte, Augereau , 
jun to a fu erzas de Hoche marc ha ro n sobre París. Barras, e l indeciso, salió de su le­
ta rgo, y e l 18 ele Fruc tidor ele 1797 -4 de septiembre- se enfrentó a los miembros 
reali s tas del Directo ri o y a la mayoría en las Cá maras. Mientras, Barthélemy y Piche­
gru era n a rrestados, Carnot hu ía. El golpe no fu e sangrie nto a primera vista. Fueron 
depurados 2 14 diputados, mi entras que a 65 de los más s igni ficados se les destinó a 
la llamada «guillot ina seca» de las Guaya nas. 

Nueva mente las ca rre teras del no rte de Francia vie ro n pasar los carros de los emi­
grados, El buen año rea lis ta hab ía term inado. Otros o ptaron por e l jura mento de fi­
delidad a la nueva s it uación. Una s ituació n marcada por la concentración de poder 
del nuevo Directorio , que demostra ba de paso que la Co nstitución liberal de 1795 era 
inservible. Pero el ca mbio era mas profundo. En este último golpe no cayeron sólo los 
rea li stas, también lo hi zo la faceta más representa ti va del poder c ivil. Desde Fruc tido r 
los ge nera les se convirti e ron en los verdaderos procónsules de la Repúbli ca, e n e l po­
der dec iso rio . Ta l fue este pode l~ qu e e l entonces reconocido co mo ta lento estra tégico, 
Napoleón Bonapa rte , dio muestras, para desagrado entre otros de Barras y Tallien, de 
un no table talento pa ra la ambición po líti ca co n independenc ia del gobierno de París. 
Su sol uc ión a las negoc iaciones tendentes al tra tado de paz en [ta lia, e l tra tado de 
Campoformio con Austria, le ll evó a exalta r por la fuerza de las circunstanc ias el pa­
pel de Fra ncia en e l Mediterrá neo, a nte e l desagrado de Gran Bretaña. En cierta for­
ma, tras Campoform io se p ermitió dic tar parte de la política exte rior de Francia , a l 
convencer a l gobie rno de París que le autorizase a una campa ña en Oriente, lo cua l 
frustró las esperanzas de alcanzar una paz co n Ingla terra. Aunque los mie mbros del 
Directorio pensa ron que no había ma l que por bien no venga , po rque les permitía a le­
jar a Bo na pa rte de Francia, y la nza rle a una inc ie rta mis ió n en Egipto. 

La misión de Bo naparte e n Egipto permit ió a los miembros del Directorio afron­
tar más serenamente su polít ica en Francia. La victoria de Fructidor había llevado a 
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la s Cá ma ras a u na a mplia mayoría re publicana. los reali s tas estaba n en sus ho ras müs 
bajas. y las medidas de re pres ió n y contro l co ntra los e mi grados no des pe rt a ro n n i 
un a a mplia o pos ic ió n ni s iqui e ra a iradas p ro testas. Tra nq uili zada la de rec ha, le co­
rrespo ndía a la izqu ie rda rec ibir las a te ncio nes de l Directori o, qu e por- a Ira pa rt e mos­
tró s ignos de preocupante reacti vació n e n las elecciones d e Ill avo d e 1798. o o bs­
tan te, el gobie rno no se dejó sorpre nde r. La Asa mblea aprobó la ' I e~r d e 22 de Flo rea l, 
po r la que excl uyó a Linos 106 diput ados de las Cámaras. 

Lim p iado e l escena rio legis la ti vo, se b uscó la estab ilidad eco nó m ica de la RCpLI­
blica. El progra ma económ ico se basó e n la re ti rada d e l pape l moneda deva luado y e n 
la mora to ria de las de udas pe ndie ntes. El p rograma de re formas fina nc ie ras inic iado 
cn e l Direc to ri o sería he redado con bas tan te buena fo rtuna por e l Co nsulado. Las ini ­
cia ti vas tomadas llevaron a la re fo rma d e l s is tc ma impos iti vo, sobre c uya base toda­
vía fun c io na la Fisca lidad fra ncesa. La fo rtun a pa recía qu e sonre ía a l Direc to rio, in ­
cluso la cl imato lógica. Entre 1796 y 1798 se prod uje ron buen .. ¡s cosec has, que ll evó a l 
descenso de l prec io del gra no, para mal esta r d e los agric ulto res, pe ro qu e tranqu ili zó 
e l turbu le n to mundo urbano de los co ns umid o res. Sin ~mba l-go, e n e l mundo d e las 
más a ltas finan zas, los cont rat is tas del ejército, los es pecu lado res y los fin a ncie ros 
ina uguraro n u na o la dep redator ia e n los te rr it o ri os anex ionados y oc~,pados, pese a lo 
c ual e l presupuesto del Es tado segu ía su fdendo desequ ili b rios vertig inosos ; la ind us­
tria se e ncontra ba co n s íntomas d e recesió n, mi e nt ras que e l come rc io ex te rio r es ta­
ba pa l-alizado, de bido e n bu e na medida a la guerra co n Ing la ter ra. Las alt e rn a ti vas 
que come nza ro n a perfilarse pasa ba n, o bien po r una regulació n tajante como la de l 
aiio 11 , inco mpatib le con la esencia d e la Re públ ica burguesa, o por e l au me nto d e los 
t r ibutos e n los te lTitorios oc upados. 

8. 2. L" SEGUNDA COALICIÓN 

. El Directo r io , cohcre nte me nte , se deca ntó po r la segunda soluc ió n , lo que le e n­
frentó e n e l ex te rio r con la forma c ió n de una segunda coa li c ió n formad a por Gran 
Bre taña, Aus tria, Ru sia, Turqu ía .Y S uec ia. La gue rra empezó mal , .Y pa rt e de l h'acaso 
Fue e l materia l humano. La ley de consc ri pc ió n ele JoU/·dan de 5 d e septiembre ele 1798 
no tuvo la virtud de e leva r la ca lidad d e los ejé rc itos. Pro nto las de rrotas e n Ale ma ni a 
.Y Su iza inAig idas po r los ejé rc itos aus tríacos del arc hi duque Ca rlo s, ':1 la expu ls ió n de 
lta lia po r e l empuje de los rusos a l ma ndo d e Suvorov, come nzaron a dibuja r la ne ­
gra sombra d e la de rrota. Po r s i fu e ra poco, en e l in te ri o r d e Franc ia, los Icgitimistas 
ChOlltlllS de l Oeste volvie ro n a to ma r las armas. La po lítica del Directo rio, e n vis ta de 
la cerca nía de las e lecc io nes, pl-acti có una políti ca de intimidació n, anunc ia ndo los 
ma les provenie n tes d e l resurgimie nt o de rea lis tas y a narqu istas. Pe ro la tác tica fraca­
só. Las jo rnadas e lecto rales supus ie ro n la de rro ta de dos te rc ios de los ca ndidatos gu­
be rname nta les y e l fo rta lec imi e nto de los grupos m ino ritari os Jacob inos. E n e l Direc­
tor io se buscó la estab ilidad. Sieyes sustituyó a Re ube lt , paso previo para e l golpe de 
Es tado de 30 de Pra iri a l co n a poyo de la Asamb lea. La in es tabilidad y e l desconcier­
to se adu eñaro n de la política y de las ins titu c iones de go bie rno. Bue na p rue ba de c ito 
es que e l a ntig uo jaco bino, a más seiias co mpa iiero de Ro bes pie rre, mi embro de l o tro­
ra s ignifica ti vo Comité d e Salvación Pübli ca, ll egó a l minis te l'io de Hacie nda. Todo un 
s ímbo lo d e l mo me nto. 
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La gue rra iba de mal e n peo ¡~ co n de n-atas C0l110 Stoc kac h, Cassa no . Tre bia o Novi 
-en la que muere Jo ubc r t- , y C0 l11 0 medida exll-e ma se recurri ó él soluc iones de «sal­
vac ió n de la re públ ica ») CU~IO precio fu e e l re naci mi e nto de los Jacobinos. Aparec ió su 
pre nsa .v se rea brie ro n y c rea ron clubes, como el de Ma ncge dirig ido po r e l cons picuo 
Drouet , el hé roe d e Varc nnes y colaborador d e Ba bcuf. Pa recía que volvía n los bue nos 
tiempos patrió ticos Jacobinos. Se declaró la conscripc ión gene ra l; fuero n decre tados 
empréstitos forzosos, y co me nzó a ser no nllal la to ma de re he nes entre los fam il iares 
de e migrados'y rea lis tas. El desarro llo d e la guerra te ndió a a ume nt a r la radicalización 
política. El d esem barco de una fue rza a nglo- I'usa e n Ho la nda s ilv ió de moti vo a Jour­
dan para pedir a los Quini e ntos que se proclamase la a nti gua declarac ió n de la Patria 
e n peli gro. En estos mo me ntos sa lió a escena Lucien Bonapa rte, el he rm ano del gene­
ra l de Eg ipt o, que p la nteó la a lterna ti va de a Ulllc nta r los poderes ejecuti vos e n vez de 
perm itil ~ textu a lme nt e: (dos bnrriese el oleaje revo/uciollario» . La pro puesta de Jo urdan 
fu e rec hazada, pe ro la a lt e rna ti va políti ca que quedó e n el a ire, y q ue había que resol­
ver, e ra co mo ganar la g ue rra. Po r el pode r revoluc ionari o de las masas o por la con­
centració n de pode r de las e lites. Había que resolver el d ilema y pro nto. 

El di le ma se resolvió fu e ra de Francia, y po r la vic to ri a d e las tropas republica­
nas e n Zuri c h , Castric ulll y Altdorf. La vic toria de Massena ex pu lsó a Suvorov de Sui ­
za después, mi e nt ras que ~ l cue rpo ex pedi ciona ri o de l du que d e Yo rk e n Holanda iba 
de apuro e n desastre. Mientras, e n Egipto, tras la vic toria de Bonap3l-te e n la segu n­
d a batalla de Abuk ir V e n las Pirá mides, las de r ro tas llega ron e n S iri a, lo que llevó a 
Bonapa rte a no a pur~r su suerte. Em ba rcó e n sec re to e n u/ Muiro ll , y tras dejar e l 
ejército de Eg ipto a l m a ndo de Klé be r, ll egó a Franc ia tras burl a r a las patrullas na­
va les de Nclson. E l dese mbarco de Bona pa rte e n Fréjus, el 9 de se pti embre de 1799, 
fue aco mpaiiado de un a am p lio aparato p ro paga nd íst ico. Fue aclamado no como e l 
semi de rro tado d e la ca mpa ila de Ori e nte, s ino co mo e l sa lvador mes iá nico de la Re­
públi ca, e l conqui stador de Italia y el a rtífi ce de la paz de Ca mpo fo rmi o, ú nico ca paz 
de hace r una paz ho no rable con las po te nc ias europeas. La p ro paga nda sobre Bona­
parte esta ba destin ada a trae r tra nqu ilidad a las clases burguesas conservad oras, ante 
c uyos rostros pa recía bailar el espec tro de las medidas de sa lvació n púb li ca, rost~'o de 
la a na rqu ía jacobi na .Y el regreso a los ti empos d e 1793. Propaga nda que desli zaba 
o tros me nsajes C0l110 la revis ió n de la co ns tilUció n y el fo rta leci mi e nt o de los poderes 
ejecut ivos. Pero esto sólo podía lograrse mediante un nuevo golpe de estado, que co­
me n zó a lo mar fo rm a e n la mente de Sieyes, e l I-ompeolas de la Re vol uc ión como un 
d ía lo d e no mina ra Ro besp ie rre. 

8 .3. E L GOLPE DE BRUMAR IO y EL FINAL DE LA R EVOLUCIÓN 

El golpe de Bru ma ri o tu vo el mi smo mecan ismo que los a nteriores. El ejército fu e 
e mpleado para dom ina r la Asa mbl ea, pe ro esta vez las implicac io nes fu e ron m ás gra­
ves. La mayoría pa rla mentaria a la que fu e enfre nt ada e l ejé rci to e ra de s igno re pu­
bli ca no. Se neces ita ba un ge ne ra l más posibili s ta que re pub li ca no. Los prime ros ca n­
didatos , Joube r l fa ll ec ido a l poco ti empo y Morea u que lo recha zó in d ignado, ll evó a 
Si eyes, e n co mpa ñía d e d os haced o¡-es po lí ti cos d e la ta ll a de Fouc hé y Ta ll eyra nd , 
a cortejar la va nidad del más popu la r ho mb re de l ejé rci to y del pue b lo fra ncés, y del 
más ambicioso, Napoleón Bonaparte, lncluso se jugó con la respe ta bilidad y la pure -
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za de sus inle nciones republicanas. a l resalta r brevemente y con un maqui ll aje ade­
cuado su pasado jacobino. Fallaba la ocasión y para e ll o se acudió al rumor. Éste tomó 
fo rma de una supuesta conspirac ió n terrorista que s irvió para sacar a los Consejos de 
París y re unirles e n Saint-C loud, el 18 de Brumario - 10 de novie mb re-, bajo la pro­
tección de los granaderos de connan za del general. 

E l plan presentó complicacio nes. porq ue s i bien los Anc ianos fueron co nve nc i­
dos fácilm ente, los Quinientos, qui zás esca rmentados y sus picaces ante tantos va ive­
nes políticos, se mostraro n hos tiles. Hostilidad que aumentó cuando s in previa invi­
tación apareció e n la sala NapoJeó n para d ir igirl es la palabra. Su p resencia desató un 
escánda lo coreado con gritos d e ¡Fuera! , ¡Abajo e l dic tado r! Qu izás se asis tió en ese 
momento a una de las pocas ocasiones, por no decir la única, e n q ue Napoleón perdió 
los nervios y la palabra. Qu ié n mostró grandes dosis de sere nidad fue su he rma no Lu­
c ien, que llamó a las tropas para resca tar a l general. El resto de los acon tecimie n tos es 
hi storia conocida. Los Quin ie ntos fueron desalojados, e l Directorio d isue lto y la auto­
r idad co nce ntrada e n un Consu lado provisio na l compuesto po r tres mi emb ros: Sieyes , 
Roger Ducos y Bonaparte. La Re públ ica burguesa estaba desa parec iendo por mo­
mentos. Semanas más tarde fu e redactada una Constitución de corte pe rso na l y cesa­
ris ta, que co ntemp laba la proclamación de la fi gura política de los Cónsu les. La de­
clarac ión de: «La Revolución se ha eslablecido sobre los principios que la originaron: la 
Revolución ha fenuinado », puede ser cons iderada como e l acta de defunc ión d e la e ta­
pa histó rica que marco e l inicio de la H is toria Contemporánea. 
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